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Prólogo de la versión original en lengua inglesa

A medida que se aproxima la llegada del nuevo milenio, una reflexión de más por los que realmente son los
veteranos del presente: árboles de varios cientos de años, y alguno, tal vez uno o dos que pueden tener mil
años. Este libro, producido por Veteran Trees Initiative es el primero dedicado exclusivamente al cuidado de
los seres vivos más longevos que viven en nuestros campos.

Los  árboles  viejos  son  una  parte  significativa  de  nuestro  patrimonio  histórico,  cultural  y  ecológico,  muy
apreciado por muchas generaciones; antiguamente por su valor económico y social o como elementos de un
paisaje  pintoresco  o  romántico,  y  recientemente  como  resultado  de  nuestra  mayor  comprensión  de  su
considerable importancia ecológica.

Paralelamente se ha adquirido un mayor entendimiento sobre la gestión que precisan. Muchas de las técnicas
familiares para nuestros ancestros se han perdido o quedaron marginadas, y las técnicas actuales han sido
revaluadas, principalmente durante las vivaces reuniones y discusiones del Ancient Tree Forum. Por tanto, la
Veteran Tree Initiative expide esta  guía  con los últimos conocimientos de las mejores prácticas,  aunque
aceptando que podría precisar una revisión en el futuro.

El manual da consejos prácticos sobre los aspectos relacionados con la gestión de los árboles viejos, desde
la importancia del no hacer nada algunas veces, a las acciones positivas para algunos árboles, su hábitat y
las especies dependientes. Todo en un contexto que se desarrolla ligado a los conocimientos del árbol y a su
manera de crecer, envejecer y decaer.

Esta guía es una de las publicaciones más significativas de la asociación que es  Veteran Trees Initiative.
Estoy segura de que se convertirá en un manual de referencia inestimable para todas las personas, desde
arboricultores profesionales a asesores del medio rural, relacionadas con la conservación y gestión de los
árboles viejos por su valor tanto ecológico como paisajístico o histórico. Otros elementos del trabajo de la
Veteran Trees Initiative están comenzando a fructificar y se publicarán en breve. Juntos son una importante
contribución para implementar el Plan de Acción para el Hábitat de las Dehesas de Valle y Parques, que lidera
English Nature.

Baronesa Young of Old Scone

Presidenta, English Nature
Agosto 1999



Prefacio

El  Foro  de  los  Árboles  Antiguos  (Ancient  Tree  Forum ATF),  www.ancient-tree-forum.org.uk,  es  una
organización pionera en la conservación de los árboles viejos, y la más importante de Gran Bretaña que se
dedica exclusivamente a su conservación. ATF intenta garantizar el futuro de los árboles viejos abogando por
el fin de las pérdidas evitables y promoviendo tanto las buenas prácticas de gestión como el desarrollo de los
árboles para que sean los viejos del porvenir. También trata de crear conciencia y promover el conocimiento
sobre el valor y la importancia de los árboles viejos. Para lograr estos objetivos, ATF trabaja con propietarios,
profesionales relacionados con el cuidado de los árboles, asesores de la conservación y gestores de reservas
naturales; de igual modo trabaja a nivel mundial con todo el público en general. Nos hemos especializado en
trabajar asociados con otras organizaciones con el fin de asegurar el futuro de los árboles viejos.

Este libro se publicó originalmente en el año 2000, la intención era recopilar toda la información disponible
sobre el cuidado de los árboles viejos y describir buenas prácticas. En aquel momento, por toda Gran Bretaña
despertaba  una  conciencia  acerca  de  la  importancia  de  los  árboles  viejos  y  sobre  los  métodos  para
mantenerlos vivos, que no necesariamente debían ser los mismos que para los árboles más jóvenes. Aunque
el  libro  está  firmado por  un  sólo  autor,  se  realizó  recopilando  experiencias  de  muchos especialistas  en
diversos campos (un ejemplo típico de la manera de trabajar  del  ATF). Además, se distribuyó un primer
borrador para añadir comentarios. El resultado fue un libro que en su momento recopilaba prácticamente toda
la información disponible hasta ese momento sobre las experiencias en el trabajo con los árboles viejos de
Gran Bretaña. La producción y publicación del libro la realizó  The Veteran Tree Initiative, una colaboración
entre organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, que durante tres años realizó además varias
publicaciones y cursos de formación.

La ciencia que comprende la gestión de los árboles viejos se ha desarrollado constantemente desde que se
publicó  este  libro,  y  la  experiencia  adquirida  es mayor,  tanto  en  el  Reino Unido como en  otros  países.
Mientras  se escriben estas líneas,  se está  terminando un segundo volumen llamado “Ancient  and other
veteran trees: Further guidance on management” editado por David Lonsdale y publicado en 2013; el cual
cubre algunas de las áreas que más se han desarrollado, y también amplía otros aspectos, particularmente
los relacionados con técnicas de arboricultura. Tratando de complementar más que reemplazar a “Árboles
viejos:  Guía  para  una  buena  gestión”.  Por  tanto,  este  libro  sigue  siendo  una  buena  introducción  a  los
principios asociados a la gestión de los árboles viejos, que ya se han difundido por el mundo gracias a la
edición en lengua inglesa. Esperamos que la traducción a otros idiomas europeos permita que un mayor
número de personas relacionadas con la gestión de los árboles viejos pueda acceder a estos principios.

Los árboles viejos pueden enseñarnos muchas cosas, y nosotros tenemos mucho que aprender de ellos.
Esperamos que este libro estimule al lector a adquirir más conocimientos y a intentar los métodos propuestos,
compartiendo también sus experiencias.

Mis agradecimientos al  Ancient Tree Forum, que por medio de The Anona Winn Charitable Trust  pudo
financiar  esta  traducción  en  castellano.  A Alvaro  Sicilia  García  por  hacer  un  trabajo  minucioso  en  esta
traducción y a todas las personas que ayudaron con sus comentarios sobre la traducción del texto, idearon
las mejores palabras  técnicas en castellano y nos permitieron utilizar sus fotografías. Nuestro agradecimiento
también a todas las personas que colaboraron de un modo u otro. También estamos muy agradecidos a
Natural England al aclararr las licencias de derechos de autor y por concedernos los permisos para realizar
las traducciones.

Helen Read
Ancient Tree Forum
Junio 2013

http://www.ancient-tree-forum.org.uk/
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Prefacio

Los árboles viejos forman parte de nuestro patrimonio pero necesitan cuidado y atención para asegurar su
supervivencia en el futuro. Este libro está dirigido a aquellas personas que gestionan este tipo de árbol y
también a las que asesoran acerca de ellos.

No es posible describir métodos y prácticas para la gestión de los árboles viejos. Los métodos que utilizaban
nuestros antepasados no quedaron propiamente registrados, y además nos enfrentamos a un problema que
ellos no tenían; la restauración de árboles productores que no se han gestionado durante muchos años. La
idea en estos casos es sugerir métodos que posiblemente sean exitosos, basándose en las experiencias de
muchas personas y también en una revisión de la literatura disponible. Representa las mejores prácticas del
momento. No existen recetas específicas que se puedan seguir; en lugar de eso, este libro ofrece la mejor
evidencia disponible para valorar con la información necesaria los casos particulares. Se hace hincapié en las
prácticas más modernas, las que han funcionado y las que no. Es importante darse cuenta de que el hecho
de que una técnica haya resultado para un árbol o grupo de árboles concreto, no necesariamente significa
que vaya a funcionar en otros, esto es debido a la respuesta a las condiciones medioambientales es única.
Aun así, merece la pena considerarlo.

Los árboles con los que ahora trabajamos han visto muchos cambios en sus largas vidas. En la mayoría de
lugares  (mayoría,  porque  siempre  existen  excepciones)  es  sabio  pasar  varios  meses  deliberando
cuidadosamente la actuación, teniendo en cuenta que representa tan sólo un instante en la vida de estos
organismos.

Tal vez el principio básico para la gestión de árboles viejos es no realizar lo mismo a todos los árboles de un
lugar en un mismo momento. Si estás seguro de que lo que tienes intención de hacer va a tener el efecto
deseado, sigue siendo mejor distribuir el trabajo a lo largo de varios años. Factores como el tiempo no se
pueden planificar. Trabaja en etapas cortas. Cuanto más tiempo haya pasado desde la última vez que se
trabajó en el árbol, menos debe podarse en cada una de las actuaciones.

Este es un manual de referencia, para leerlo y contrastarlo;  más que para leerlo de principio a fin, es para
tomar decisiones acerca de los aspectos prácticos sobre la gestión de los árboles viejos. Puede ayudar a
decidir si es apropiado realizar trabajos en la gestión de los árboles viejos, y si fuera el caso, sobre los puntos
que se deben considerar en términos de tiempo y método de trabajo. Explica cómo el árbol crece, envejece y
se descompone; y el impacto que todo eso tiene para el valor de la vida salvaje y el paisaje. Discute la gestión
del terreno que rodea a los árboles viejos, bien sea para la conservación de la naturaleza o por motivos
culturales, al igual que por la gestión de los árboles en particular cuando preocupa la conservación de una
especie en particular.

Las primeras secciones son una introducción acerca de los árboles viejos, subraya su importancia y los
motivos por los que podrían precisar gestionarse. Uno puede saltarse esa información más general si ya tiene
experiencia acerca de esos tópicos, aunque se deberían comprobar esas secciones generales y específicas
cuando se está buscando información en aspectos específicos sobre la gestión de los árboles viejos. Por
tanto, podría ser repetitivo pero es poco probable saltarse información importante. Encontrar la vía debería
ser sencillo ya que las referencias a muchos párrafos están cruzadas, y el índice al final del libro incluye tanto
especies como tópicos que interesarán a muchos lectores. Recomiendo familiarizarse con el contenido y el
alcance del libro antes de utilizarlo en la toma de decisiones real.

12



Los textos encuadrados se utilizan para dar información más detallada. Al final de cada capítulo se sugieren
lecturas  adicionales,  incluyendo  todas  las  referencias   al  final  del  manual.  Los  aspectos  legales  que
conciernen a los árboles viejos son un tema especial que trata el Veteran Trees Initiative en una publicación
separada de este texto. En el manual original en inglés aparecen los nombres comunes de los organismos
siempre que es posible. El anexo 1 del libro es un listado de los árboles que menciona el libro, con su nombre
científico  y  común,  tanto  en  inglés  como  en  castellano;  los  demás  apéndices  ofrecen  otros  detalles  e
información acerca de los árboles viejos y su gestión.

Este libro se centra en los árboles que están a baja altitud, pero cuando es posible también hay ejemplos de
lugares a mayor altitud. De todos modos, la mayoría de los experimentos más recientes realizados en árboles
viejos han sido realizados en las regiones más bajas de Gran Bretaña.

Existe un amplio margen para que los trabajadores con experiencia innoven en el campo de la gestión de los
árboles viejos. Deben intentarse diversos métodos para ver qué funciona, pero asegurando el registro de lo
que se hace y aprendiendo de los resultados. Comunicar a otras personas cuáles fueron los éxitos y los
fracasos. No se debe poner en riesgo a los preciados árboles probando teorías para las cuales ya se conocen
las respuestas o suponen un riesgo innecesario. Por ejemplo, experimentar utilizando diferentes métodos de
corte merece la pena, pero tenemos la certeza de que es perjudicial cortar cuando las yemas están abriendo.

Cuiden sus árboles. Recuerden que son un bien  invalorable y una parte importante del  patrimonio de la
nación; por encima de todo, disfrútenlos.

Helen Read
1999

Descarga de responsabilidad:
Los editores, autor o las personas que han contribuido no aceptan ningún tipo de responsabilidad por pérdida
o  daños que  pudieran sufrir  cualquier  persona a consecuencia  de la  utilización  de  esta  información,  de
cualquier manera que fuere. 
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Los árboles viejos son una parte integral y valiosa del paisaje de las tierras bajas de Gran Bretaña. Son los
árboles viejos de los bosques y parques, los robles retorcidos de los setos y los sauces trasmochos que se
descomponen en las riberas de los ríos. Nuestros antepasados valoraron esos árboles como recursos vitales;
eran  parte  de  su  subsistencia  y  economía  tanto  como objetos  de  interés  religioso  y  social.  En  nuestra
sociedad, más urbana, la mayoría de los árboles viejos no se preservan ni se manejan por su productos.
Unos pocos se han convertido en atracción turística por sus vínculos históricos, pero la mayoría se olvidan y
abandonan.  Muchos más ya se perdieron, talados para dejar  paso al  progreso,  agricultura y  selvicultura
intensivas, o por motivos de seguridad.

Recientemente  ha  resurgido  el  interés  por  estos  árboles  de  avanzada  edad.  Su  importancia  biológica,
histórica y cultural, junto con su apariencia estética y contribución única al paisaje se están reconociendo
lentamente. Estos árboles forman parte de nuestro patrimonio tanto como las casas señoriales, catedrales y
obras de arte, y son uno de los temas preferidos de muchas de nuestras pinturas y grabados. Muchos árboles
viejos, como los trasmochos, existen gracias al trabajo de la mano del hombre.

Gran Bretaña es importante a nivel europeo porque aún sobreviven gran cantidad de frondosas añosas. Esto
es en gran medida el resultado de factores históricos que han permitido que los árboles de Gran Bretaña
sobrevivieran, mientras que en otros países europeos el número de árboles viejos ha disminuido severamente
o raramente se les permitía mantenerse.

Por toda Gran Bretaña la distribución de árboles viejos es irregular. En algunas partes del país son muy
escasos, en otras áreas sorprenden por su abundancia. Una vez comienzas a percatarte de la presencia de
los árboles viejos, comienzas a verlos por todos sitios: en los parques de los pueblos, cementerios, campos y
calles de las ciudades.

La creación del  Ancient Tree Forum (ATF), que se originó como un grupo de discusión interesado en la
gestión de los árboles viejos, ha estimulado el  interés por los árboles viejos en estos últimos años. Dos
encuentros sobre gestión de árboles viejos organizados por The Corporation of London dieron como resultado
varias  publicaciones (Read 1991,  1996)  que  se  han  difundido  ampliamente.  Después,  en  1996,  English
Nature inició la asociación Veteran Trees Initiative (VTI) con el objetivo de promover la conservación de los
árboles viejos sin importar el lugar donde se encuentran. Las publicaciones que han acaecido de la Iniciativa
incluyen hasta ahora un folleto introductorio (English Nature 1996), el informe de una conferencia (Bullock &
Alexander 1998) y un libro sobre Moccas Park (Harding & Wall en prensa). Varios programas de televisión
estimularon el interés del público en general ( por ejemplo  Meetings with Remarkable Trees  y Spirit of the
trees),  Trees of Time and Place, el proyecto  The Great Trees of London y  WATCH para niños. El  Plan de
Acción para el Hábitat de los Parques y las Dehesas de las tierras bajas está incentivando l a conservación de
los árboles viejos, también el Veteran Trees Initiative promueve la inclusión de los árboles añosos en los
planes de acción para la biodiversidad locales. Incrementar el número de inventarios regionales para árboles
viejos también ayudarán a establecer su distribución y abundancia.
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Capítulo 2 ¿Qué son los árboles viejos y por qué son importantes?.

2.1 ¿Qué es un árbol viejo?.

Un árbol viejo puede definirse como: “Un árbol que debido a su edad, tamaño o condición, representa un
interés biológico, cultural, o estético”. Algunos árboles son rápidamente identificables como viejos, pero
para otros no es tan obvio.
Otro enfoque considera la etapa senescente como la última etapa de desarrollo en el árbol,  cuando en un
corte transversal, la superficie total que ocupan los anillos de crecimiento consecutivos comienza a disminuir
progresivamente. (Los anillos sucesivos ya se habrán estrechado antes de esta etapa, pero la superficie total
se habrá mantenido aproximadamente constante debido al aumento del perímetro). Tomados individualmente,
cada  anillo  de  crecimiento  anual  puede mantener  una  determinada cantidad  de  hoja,  y  como decrecen
paulatinamente,  finalmente  se  produce  una  muerte  progresiva  de  la  copa  del  árbol.  Por  este  motivo,
raramente los árboles viejos son altos y con grandes copas. En teoría, esta definición suena bien, pero en
realidad esta fase de crecimiento puede no ser claramente reconocible aunque pueda ser la más larga en la
vida de un árbol. Dryden tiene la reputación de haber dicho al describir los robles: “Crece 300 años y 300 se
mantiene en ese estado supremo, y en 300 más decae”.

Sólo el tamaño es un concepto pobre para determinar un árbol viejo, aunque existen algunas relaciones  (ver
recuadro).  Las  alturas  máximas que  alcanzan las  distintas  especies  son  muy diferentes.  Esto  se  ilustra
simplemente comparando un enorme roble adulto (figura 1) con un retorcido y pequeño espino albar viejo
(figura 2). Además, la misma especie puede alcanzar diferentes tamaños máximos en distintas situaciones y
contextos.

Figura 1: Ver la imagen en color de la página 107.
Figura 2: Ver la imagen en color de la página 107.
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 “Árbol viejo” es un término que no puede definirse con precisión, pero incluye los árboles
definidos por tres principios:

 Árboles que por su edad son interesantes biológica, estética o culturalmente.
 Árboles que se encuentran en las últimas etapas de su vida.
 Árboles que son viejos comparados con otros de su misma especie.

 El perímetro del tronco no es un criterio fiable ya que la esperanza de vida y ritmos de
crecimiento varían para las distintas especies y para los distintos individuos dentro de
cada especie.

 Los árboles pueden identificarse como viejos si presentan las características específicas
mencionadas más adelante.

Para algunas especies (por ejemplo robles) pueden aplicarse algunas relaciones aproximadas teniendo
en cuenta su tamaño:

 Árboles con un diámetro a la altura del pecho de más de 1.0 metro (3.2 metros de perímetro) son
potencialmente interesantes.

 Árboles con un diámetro de más de 1.5 metros (perímetro de 4.7 metros) son valiosos para la
conservación.

 Árboles con un diámetro de más de 2.0 metros (perímetro de 6.25 metros) son ve rdaderamente
viejos.



La edad es un  parámetro  escaso para  definir  la  etapa  de  crecimiento  en árboles  viejos.  Las diferentes
especies tienden a vivir distinto número de años; por tanto, la edad sólo es utilizable para comparar árboles
de la misma especie. A los 100 años de edad, un abedul es viejo, y un sauce extremadament e viejo. A los
200, el haya comienza a ser interesante, el roble está madurando, y el tejo apenas empieza la madurez. A
veces se utiliza una definición relacionada con la edad, cuando el individuo ha superado aproximadamente la
media de la esperanza de vida para esa especie (pero también definir la esperanza de vida resulta un reto).

Con la edad, la complejidad del árbol se incrementa, apareciendo una serie de rasgos característicos en las
raíces, tronco y ramas; estas rasgos son a menudo buenos indicadores de la vejez.

2.1.1 Rasgos característicos de los árboles viejos.

A continuación aparece una lista detallada de rasgos distintivos para los árboles viejos (ver también figura 3).
Cuantos más rasgos presenta el árbol, con mayor firmeza puede reivindicarse que es viejo:

 Perímetro de gran tamaño para la especie que concierna.
 Grandes oquedades presentes o formándose en el tronco.
 Presencia de lugares donde naturalmente se acumula agua.
 Cavidades con pudriciones.
 Fuste con lesiones físicas.
 Pérdida de corteza.
 Gran cantidad de madera muerta en la copa.
 Exudaciones de savia.
 Presencia de grietas protegidas de la lluvia, en la corteza, bajo las ramas o en el plató radical.
 Cuerpos fructíferos de hongos (por ejemplo especies descomponedoras de duramen).
 Gran número de especies silvestres que dependen entre ellas.
 Plantas epifitas.
 “Aspecto viejo”.
 Gran atractivo estético.

Figura 3: Rasgos característicos de un árbol viejo.
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Además el árbol puede:
 Tener forma de trasmocho o mostrar indicios de algún tipo de manejo realizado en el pasado.
 Tener un valor histórico o cultural.
 Encontrarse en una posición prominente del paisaje.

Una de las dificultades que tiene utilizar la lista superior como indicador para árboles viejos es que los árboles
que han sufrido daños físicos, por ejemplo por el fuego, pueden mostrar muchos de estos rasgos, mientras
algunos verdaderamente añosos pueden exhibir sólo unos pocos.

Mientras un árbol viejo está vivo, en parte es valioso para la vida silvestre sólo por tratarse de un recurso
renovable.  Aun  así,  los  árboles  muertos  que  presentan  características  de  árbol  viejo,  continúan  siendo
valiosos  para  la  vida  salvaje  porque  se  descomponen  lentamente.  Estos  árboles  son  a  menudo
infravalorados, pero se deberían tratar con el mismo respeto que a los árboles añosos que aún están vivos.

No es una sorpresa que diferentes personas u organizaciones sigan distintos criterios para reconocer los
árboles viejos. (Muchos inventarios han utilizado el tamaño como criterio único, o el más importante, pero esto
puede llevar a equivocaciones, como se ha demostrado anteriormente). En general, es mejor ser precavido y
recordar que, aunque el árbol todavía no sea realmente viejo, lo será si se cuida, y ayudará a garantizar la
continuidad del hábitat de los árboles viejos.
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¿Cómo han sobrevivido los árboles viejos en Gran Bretaña?.

Varios factores han ayudado a algunos árboles viejos a persistir en el paisaje británico (aunque también
se perdieron muchos en el pasado):

 Muchos (si no la mayoría) de los árboles eran “árboles productores” (Green 1994); por
ejemplo durante gran parte de la historia documentada de Gran Bretaña, la utilización de la
madera y las hojas era algo esencial en la vida cotidiana. Tal vez los métodos de gestión
predominantes  ayudaron  a  la  supervivencia  de  individuos  concretos  (por  ejemplo
mediante el trasmochado y la técnica del recepe).

 Talar algunos árboles muy grandes llevaba mucho tiempo, y si el árbol estaba podrido por
dentro, entonces el valor de la madera era considerablemente menor. Esto por ejemplo
ayudó a la supervivencia de los robles de Birklands, en el condado de Nottingham, y a los
del bosque de Windsor.

 La permanencia de la propiedad de muchas fincas. Con los cambios de propietario a veces
se deciden eliminar árboles viejos.

 Derechos  sobre  tierras  comunales.  Muchos  árboles  trasmochos  se  encontraban  en
terrenos con derechos comunales, que pertenecían a una persona pero las gestionaban
otras (era distinto en el monte bajo). Esta situación ayudó a perpetuar su supervivencia.

 Los  árboles  extramaduros  han  sido  incorporados  a  las  sucesivas  modificaciones  del
paisaje. Esto ocurrió antes y durante el cerramiento de terrenos en los parques, y durante
la creación de los paisajes diseñados por Lancelot “Capability” Brown y por Humphry
Repton. Se consideraba que mantener los árboles viejos daba al jardín inglés un aire de
respetable antigüedad (Rackham 1991).

 En  Gran  Bretaña,  los  árboles  viejos  generalmente  han  sido  respetados  y  venerados.
Algunos árboles añosos y algunas especies se consideran sagradas,  esto ayuda a su
supervivencia (por ejemplo los tejos en los cementerios).



2.2 ¿Por qué son importantes los árboles viejos?.

…  aquellos viejos hombres grises de  Moccas,  aquellos grises, retorcidos, bajitos y morenos, patizambos,
encorvados,  doblados,  enormes,  extraños,  de  brazos  largos,  cheposos,  hombres  roble  deformes  que
permanecen a la espera y observan durante siglos y siglos, que esperan el momento de Dios con ambos pies
en la tumba, y aun así, sobreviven agotando a una generación tras otra.

Reverendo Francis Kilvert 1876.

Los “viejos hombres grises” de toda Gran Bretaña han inspirado a artistas y escritores durante siglos. Han
aparecido  en  los  cuadros  de  Thomas  Hearne  y  John  Peddar;  mientras,  Thomas  Gray  pensó  que  eran
“Venerados vegetales... siempre entretenidos en contar sus viejas historias al viento” (En una carta dirigida a
Horace Walpole 1737). Ejemplares notables se han venerado en el pasado y algunos se han convertido en
atracciones turísticas, el roble  “Mayor oak” de  Sherwood es el ejemplo más famoso. Como individuos, los
árboles viejos intrínsecamente tienen un gran atractivo y un “carácter” fuerte. A algunas personas les parecen
grotescas las viejas formas distorsionadas y repetidamente cortadas de los trasmochos; pero aun así tienen la
capacidad de inspirar, tal y como lo muestran los comentarios de un periodista al escribir sobre Epping Forest:
“Eran cortos, desgastados, desaliñados, inefablemente miserables y feos – algo similar a unas traviesas de
ferrocarril verrugosas y una horrible cabeza con ramillas” (periodista en Cole 1894).

Todos los árboles viejos son de interés histórico, cada uno es un superviviente del pasado, una reliquia de un
paisaje  antiguo.  Además de  ser  importantes  como hábitat  natural,  son  una  parte  valiosa  del  patrimonio
cultural. Cada uno de ellos es un documento vivo que nos remite a las prácticas culturales y a los modos de
vida. La distribución de los árboles en el paisaje nos da a entender cuales fueron los antiguos patrones de
utilización de la tierra. Cada árbol o grupo de árboles merecen consideración y estudio como individuos, tal
vez acompañándose con una búsqueda de documentación en archivos locales y nacionales que nos permitan
entender completamente el contexto histórico y su importancia.

Dentro  del  paisaje  agrícola actual,  los árboles viejos se encuentran frecuentemente a modo de mojones
indicadores de lindes,  y aparecen dentro  de los viejos setos consolidados.  De este  modo contribuyen a
nuestro conocimiento de las divisiones del terreno a lo largo de la historia. Otros árboles viejos, en particular
los sauces trasmochos, muestran el curso de los ríos y de otros canales de agua; por ejemplo los cauces de
los molinos que hoy en día generalmente están secos y son visibles sólo como unas trazas arqueológicas en
el suelo. Los árboles viejos se encuentran íntimamente asociados a los montes comunales, donde el método
de gestión del terreno está prácticamente perdido; también son frecuentes en los cementerios, donde su
existencia y ubicación pueden ser de gran importancia, ya que en ocasiones son previos al cristianismo.

Algunas de las  concentraciones de árboles viejos más grandes se encuentran dentro  de parques,  tanto
modernos como históricos. Aunque un parque se haya creado recientemente, todos evolucionaron a partir de
un paisaje preexistente, y en la mayoría de los casos, elementos del paisaje anterior fueron incorporados al
nuevo recinto. Los parques que conocemos hoy son el resultado de muchos cambios de propiedad y moda
que dejaban su impronta en el paisaje. Los diseños sucesivos tendían a incorporar elementos valiosos que ya
se encontraban presentes, y los árboles viejos a menudo se consideraba que aportaban madurez. Nuestra
generación no es la primera que valora su presencia como un tesoro.

Hoy en día, algunos de los robles vivos se pueden rastrear hasta el medievo, o en el caso de algunos tejos
hasta antes del inicio de la cristiandad. Muchos árboles preceden a algunas obras de arquitectura importantes
de los siglos XVII y XVIII, las cuales admiramos y conservamos.

A pesar de los siglos que han sobrevivido, ahora están a merced de los cambios que conlleva la tecnología
moderna. En unos pocos minutos se puede condenar un árbol que ha sobrevivido más cambios de los que
jamás podamos imaginar.
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Resumiendo; los árboles viejos son importantes porque:

 Resultan estéticamente atractivos y son inspiradores.
 Pueden  tener  algún  enlace  histórico  muy  particular,  por  ejemplo  estar  asociados  a  una

persona o un evento.
 A menudo ilustran paisajes con usos culturales o una utilización en desuso del terreno.  Por

ejemplo, los árboles viejos a menudo aparecen en montes de aprovechamiento público, en
parques, en linderos, en viejas tierras de labranza y señalando terrenos.

 Pueden  formar  parte  del  diseño  en  un  jardín  o  paisaje.  Muchos  jardines  diseñados
formalmente contienen árboles viejos, y son el componente de muchas avenidas. También son
especialmente  abundantes  en  algunos  de  los  paisajes  diseñados  por  Lancelot  Brown,
Humphry Repton y otros arquitectos paisajistas de los siglos XVIII y XIX.

 Son  especialmente  importantes  por  motivos  biológicos,  proporcionan  las  condiciones
apropiadas para gran variedad de plantas y animales, muchos de los cuales precisan de las
condiciones  ambientales  específicas  que  se  crean  en  un  árbol  viejo.  Se  pueden  llegar  a
comparar con un edificio lleno de apartamentos.

 Proporcionan cierta estabilidad en un mundo en constante cambio.
 Es  más  probable  que  los  árboles  muy  viejos,  y  no  los  árboles  más  jóvenes,  sean  los

descendientes  de  los  árboles  que  formaban los  bosques  primarios que  colonizaron  Gran
Bretaña  después  de  la  última  glaciación.  Esto  los  convierte  en  un  material  genético
importante. (De todos modos, se ha demostrado que algunos árboles viejos son introducidos).

 Pueden  ser  un  importante  banco  de  genes  para  árboles  que  muestran  una  característica
particular.  Por  ejemplo  que  resisten  a  enfermedades  o  tienen  buenos  brotes  epicórmicos
(favoreciendo el rebrote después del trasmochado pero no el comercio de madera de calidad).

 Los anillos  de  crecimiento  de  los  árboles  añosos son registros  históricos  en  sí  mismos.
Ilustran cambios climáticos del pasado o tratamientos por cortas. Y la naturaleza química de la
madera es un recurso para investigar el clima del pasado, niveles de contaminación, etc. (De
todos modos, a medida que el árbol queda hueco, el proceso de descomposición elimina el
anillo).

Además, Gran Bretaña tiene una de las mayores poblaciones de árboles viejos de Europa (junto con España
y Portugal).

2.3 Tipos de árboles viejos y su ubicación.

Los árboles viejos que hoy se encuentran en Gran Bretaña se pueden describir y designar en categorías de
acuerdo a su origen y su manejo en el pasado. Hay tres tipos generales de árbol viejo: Porte natural, recepe y
trasmocho.
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Por qué las poblaciones de árboles viejos son más importantes que los árboles aislados.

 Cuanto mayor es el número de árboles, mayor es el número de nichos donde elegir.
 Los organismos que requieren micro-hábitats  específicos tienen más posibilidades de

encontrarlos en suficiente número, manteniéndose viables las poblaciones.
 Los grupos de árboles viejos pueden aportar  más información sobre las prácticas del

pasado y sobre la estructura de población que los árboles aislados.
 Los  grupos  de  árboles  están  menos  amenazados  por  los  cambios  que  los  árboles

aislados.



2.3.1 Árboles con porte natural.

Son árboles que tienen un tronco que se extiende desde la base hasta la parte superior de la copa y en los
que nunca se ha cortado nada, tan sólo se ha podido realizar alguna poda liviana. Pueden ser árboles que
hayan crecido rodeados de otros árboles, y por tanto, tienen un porte forestal con un tronco alto y una copa
pequeña, o pueden haber crecido en campo abierto con una copa mucho más amplia y ramas más grandes
en la parte baja del tronco. Más tarde, los árboles que han crecido en campo abierto pueden quedar rodeados
de arbolado más joven y un árbol que ha crecido en el bosque puede quedar expuesto por la tala de la
vegetación circundante. Los árboles plantados y que se dejaron crecen sin intervenir, por ejemplo en una
avenida o en un paisaje diseñado, generalmente tienen un porte natural.

2.3.2 Brotes de cepa.

Recepar es cortar un árbol cerca del nivel del suelo, entonces se le permite que produzca nuevos brotes
desde la cepa. En una parcela del bosque, los brotes se cortan repetidamente en turnos de duración variable,
en función del tamaño de las varas o postes requeridos. Una gran variedad de especies son adecuadas para
producir de cepa, algunas tienen más facilidad que otras. Aunque las varas procedentes de recepes son
generalmente bastante jóvenes, la cepa puede ser muy vieja. Estos árboles viejos pueden ser muy diferentes
en su forma a los trasmochos o a los árboles que presentan un porte natural. En general son más viejos
cuanto más ancha o alta es la cepa (dentro de cada especie) (figura 4). Por ejemplo, una cepa de fresno de 2
metros de diámetro, se ha estimado que tiene más de 500 años, y una cepa de tilo de 16 metros de diámetro
puede  tener  2000  años  (comentario  personal  de  John  White).  Las  cepas  muy  añosas  se  pueden
descomponer  en el  centro,  quedando un círculo  de cepas aparentemente más jóvenes.  Los  recepes se
encuentran  a  menudo  en  bosques  que  se  manejaban  específicamente  de  esta  manera,  pero  también
aparecen en bosques viejos o en linderos, junto a los ríos y en los setos. Algunos recepes que no se han
cortado en muchos años podrían adquirir la apariencia de un árbol.

Figura 4: Ver la imagen en color de la página 107.

2.3.3 Trasmochos.

Un trasmocho es un árbol cortado como un recepe pero a una cierta altura del suelo ( figura 5). Generalmente,
el motivo por el que se cortaba alto era para permitir  a los animales pastar entre los árboles sin que el
ramoneo dañara  la  siguiente  cosecha de  ramas.  Por  tanto,  la  altura  del  trasmocho estaba  parcialmente
determinada por la del animal (la altura que disuadía al ovino no era necesariamente la misma que donde
pastaban bovinos). Los productos extraídos de los trasmochos eran hojas, ramillas y corteza como forraje
animal,  corteza  para  taninos  y  madera  para  combustible  y  carbón.  El  primer  corte  de  los  trasmochos
probablemente se realizaba cuando el árbol en porte natural era bastante joven y la circunferencia pequeña;
se realizaban cortes sucesivos a intervalos regulares o irregulares. En algunos lugares parece poco probable
que el  trasmochado se realizara en turnos regulares y de un modo tan protocolario como la técnica del
recepe. Probablemente también variaba la cantidad de ramas que se cortaban cada una de las veces. En el
caso de los sauces, todos los brotes se eliminaban en cada intervención. Para otros árboles, por ejemplo el
haya, parece probable que algunas ramas se dejaran mientras otras se quitaban (ver también capítulo 4). A
veces se considera que trasmochar es decapitar el árbol, pero aquí significa un árbol podado en una o en
más ocasiones hasta una altura similar y mediante la eliminación de un número considerable de ramas.  La
presencia de un grupo de trasmochos es un buen indicador de que la zona era una dehesa o fué un parque
en  algún  momento  de  su  historia;  aunque  por  ejemplo  los  sauces  trasmochos  no  se  encuentran
necesariamente asociados a los sistemas pastorales.
En la actualidad, muchos, por no decir todos los árboles de Gran Bretaña que presentan características de
árbol  viejo,  han  sido  trasmochados  en  algún  momento  de  su  vida.  Aun  así  los  trasmochos  no  son
necesariamente árboles añosos. La mayoría de los árboles jóvenes trasmochados recientemente se pueden
encontrar  en  contextos  urbanos y  en  algunos lugares  con  trasmochos viejos  donde el  propietario  o  los
técnicos están comenzando a crear nuevos trasmochos.
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Figura 5: Ver la imagen en color de la página 107

2.3.3.1 ¿Dónde se encuentran los trasmochos viejos?.

 En bosques de aprovechamiento público, donde el pueblo tenía derecho a pastorear animales
y  a  cortar  o  recolectar  madera  (por  ejemplo  Ashtead  Common,  Surrey).  También  pueden
encontrarse trasmochos viejos en las redondas que pertenecen a los pueblos, que son otra
forma de bienes comunales.

 En parques históricos. Terrenos de propiedad privada, cercados y generalmente pastoreados
por ciervos y en ocasiones ganado (por ejemplo Moccas, condado de Hereford).

 En bosques de la realeza. Terrenos que se regían por una normativa especial y en donde se
mantenían ciervos que pertenecían a la corona o a terratenientes muy ricos. A menudo estos
bosques  se  incorporaban  a  las  áreas  existentes  con  derechos  comunales  (por  ejemplo
Hatfield Forest, Essex).

 Entre los árboles de una granja para el suministro local de madera, dispersos en la granja y en
ocasiones en los setos. Algunas granjas tenían “parques” en miniatura alrededor del edificio
principal (por ejemplo en el Lake District). En algunos lugares esto puede crear un paisaje con
trasmochos (por ejemplo en partes de los Costwolds).

 En los bosques de montaña pastoreados. La mayoría de los bosques de montaña no estaban
cercados y pastaban ovejas, vacas o ciervos, especialmente durante el invierno. Esta práctica
continúa hoy en día, aunque en los siglos XVIII y XIX muchos bosques fueron cercados. En
estos bosques los árboles se trasmochaban a menudo, especialmente roble y fresno. Algunos
bosques de montaña servían de agostadero y las especies trasmochadas podrían haber sido
más variadas, incluyéndose aliso, avellano, abedul, fresno y serbal.

 Como mojones en las lineas divisorias de distintos concejos o en los cambios de propiedad
(por ejemplo en  East Anglia y  Kent). También en los lindes entre distintos lotes de monte,
algunos podían crecer como un acodo del seto (Comentario personal de D. Maylam).

 Como elementos dentro de un paisaje diseñado (por ejemplo en agrupaciones, avenidas y
parques metropolitanos).

 En cementerios. Aunque no sean trasmochos, los tejos están asociados a los cementerios; a
menudo se plantaban otras especies como los tilos, que podrían haberse trasmochado para
mantenerlos manejables. Además, antiguamente se pastoreaban muchos cementerios.

 Junto a los ríos y en las mimbreras (con el fin de producir ramas de sauce para cestería, etc.) A
menudo estos árboles se encuentran en prados pastoreados, pero en algunas ocasiones son
trasmochos bajitos, podados cerca del suelo para facilitar el corte más que para protegerlos
del ramoneo de los animales. Los chopos negros también se utilizaban en las ciénagas y en
terrenos pantanosos, y para ayudar a estabilizar las cunetas de las carreteras.

 Como arbolado viario o urbano. Cortado regularmente para controlar su tamaño por motivos
de  seguridad  y  para  reducir  el  riesgo  de  contracción  del  terreno,  que  podría  provocar
hundimiento de edificios.
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Figura 7: Ver la imagen de la página 108.
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Dehesas.

El libro Domesday diferencia entre silva pastilis o dehesa (Figura 7) y silva minuta (sotobosque). En la
mayoría de los sistemas silvopastorales, los árboles eran manejados activamente .

Podemos definir dehesa como una utilización del espacio que combina los árboles con el pastoreo de los
animales (ganado o ciervo). Donde a menudo (aunque no siempre):

 Los árboles son viejos y aparecen en baja densidad.
 Los árboles a menudo se trasmochan.
 El pastoreo tiende a ser largo y sostenido,  creando una estructura y  composición de

especies distinta a  las  de  los montes  no pastoreados,  aunque la  estructura  del  suelo
pudiera ser similar.

La densidad del arbolado en las dehesas puede ser desde muy baja a muy alta, y puede n distinguirse
tres tipos generales:

 Monte alto pastoreado y con flora de bosque.
 Monte abierto donde el estrato rasante muestra pocos elementos de bosque.
 Con recepes utilizados como forraje  y donde el ganado se excluye temporalmente hasta

que el rebrote gana la altura necesaria.

La dehesa que ya no se pastorea se denomina “dehesa abandonada”.

Las dehesas tradicionales son importantes para la vida salvaje porque:

 Tienden a estar compuestas por una gran variedad de clases de edad, de las cuales una
representación importante tienen características de árbol viejo (aunque a menudo esos
árboles con características de árbol viejo son el resultado del manejo).

 Presentan un mosaico de zonas, con claros y con monte abierto y espeso.
 Las cabezas de los árboles están a menudo bien iluminadas, y no están dominadas por

maleza y zarzas (al contrario que las no pastoreadas), lo cual favorece a muchas especies.
 En los árboles vivos hay gran cantidad de madera muerta, y también senescente.

Estas características están mejor representadas en los sistemas silvopastorales que en cualquiera de los
bosques gestionados hoy en día. Los lugares que combinan dehesas y bosques viejos donde el hábitat
de la madera muerta no se ha interrumpido, tienden a ser los más valiosos para la conservación de la
naturaleza.

Trasmochos abandonados.

Existe gran número de trasmochos y receptes que no se han cortado durante muchos años. Al reducirse
la necesidad de combustible vegetal y de forraje para los animales, y hacerse más disponible el carbón
mineral,  disminuyó  la  necesidad  de  gestionar  activamente  los  sistemas silvopastorales.  El  resultado
fueron por ejemplo los trasmocho interrumpidos, que no se han cortado en muchos años. Las ramas
crecen durante muchos más años de lo debido, haciéndose grandes y pesadas (figura 6). El tronco o la
cabeza del árbol puede no ser capaz de soportar el peso y se vuelve vulnerable a los daños provocados
por el viento, bien sea debido al volteo del cepellón o al descuaje del fuste. Esto presenta uno de los
problemas de gestión más difíciles, y se tratará en el capítulo 4.

Figura 6: Ver la imagen de la página 107.



2.3.3.2 Variaciones regionales.

La forma de los trasmochos varía en función de la gestión. En los países nórdicos, es mayor la importancia de
los árboles como forraje de invierno (utilizando hojas y corteza), y en muchas ocasiones se  aprovechaba el
estrato herbáceo para producir heno. (ver Bergendorff & Emanuelsson 1996 y Haeggström 1998). En el norte
de Gran Bretaña, esta práctica de trasmochado en ocasiones se llamaba “cropping”. Puede que las hojas de
los trasmochos no se utilizaran tan a menudo como forraje si las prácticas agrícolas aportaban otros tipos de
forraje para el invierno. Recientemente, en el condado de Nottingham trasmochaban los setos de árboles
“como último recurso” para el ganado (comentario personal de N. Lewis). El acebo se sigue cortando en el
New Forest como forraje de invierno para los ponis y en Killarney para las ovejas.

2.3.4 Otros tipos de árboles viejos.

Además de las tres categorías principales, se pueden encontrar otros muchos tipos (ver también la figura 8).

2.3.4.1 Mata de árboles: El término mata de árboles se emplea para un árbol que por diseño o casualidad
se origina a  partir  de dos o  más semillas o plantas que crecen muy cerca.  Normalmente,  aunque no
siempre,  son de la  misma especie.  A medida que los árboles jóvenes crecen,  comienzan a tocarse y
apretarse el uno contra el otro. Algunos árboles de un sólo pie a menudo presentan una tendencia natural a
revirarse y a formar gruesos cordones de sostén en el fuste, y cuando la mata  es de una única especie, es
difícil tener la certeza de su origen sólo mediante análisis visual. Por la manera de crecer, en estos grupos
de árboles se encuentran muchos de los rasgos característicos asociados con los árboles viejos. Aunque no
siempre se conocen los motivos por los que los plantaban de este modo, en general se distinguen tres:

 Un grupo que ocurre naturalmente; resultado de una caída de semillas casual o de un animal
que entierra un depósito de semillas que terminan germinando.

 Un forestal que para poder terminar antes la siembra, deposita varias semillas juntas dentro de
un agujero.

 El resultado de una decisión planificada con el fin de crear un grupo de árboles o un árbol con
varios pies.
Puede deberse a distintos motivos, por ejemplo:

 En paisajismo, se utiliza para crear una gran copa que se extiende con rapidez. Por
ejemplo lo recomendaba Evelyn en el siglo XVII, y es una técnica que los paisajistas
actuales conocen bien.

 En agricultura. En algunas dehesas se pueden encontrar matas de árboles. Por supuesto
podría ser casual, también se ha sugerido la posibilidad de que se hubiera realizado para
obtener unos beneficios particulares, por ejemplo producir semilla (si todos los demás
árboles a su alrededor eran trasmochados regularmente y estos no).

2.3.4.2  Fustales  sobre  cepa:  Hay  brotes  de  cepa  abandonados  con  fustes  que  han  crecido  lo
suficientemente cerca para soldarse a una cierta altura de la base. Pueden ser difíciles de diferenciar de las
matas de árboles.
2.3.4.3  Monda: Árbol al que se le cortan repetidamente sus ramas laterales y en ocasiones conserva un
pequeño mechón en la  copa (figura 9).  Estos son muy raros en Gran Bretaña,  aunque se mantienen
algunas reliquias en New Forest (comentario personal de N. Sanderson), pero aún se encuentran en otros
países como Francia. La mayoría de estos árboles desramados en pie no son particularmente viejos.
2.3.4.4  Trasmocho sobre cepa: Un recepe que más tarde se trasmocha (o una mata de árboles que más
tarde se trasmocha), característico en partes de Epping Forest (Essex) y de Dalkeith Old Park (Mid Lothian).
2.3.4.5  Resalveo: Una cepa donde se eliminan todos los fustes salvo uno, que se deja crecer como un
árbol (se reserva).
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2.3.4.6 Acodo: Acodo es un proceso por el cual algunas especies de árboles se regeneran naturalmente.
Los arboles viejos pueden seguir creciendo después de caer, o pueden colapsar para luego brotar alejados
de la base primogénita. Es característico en tilos, sauces, alisos, chopo negro, níspero y cerezo aliso, pero
puede ocurrir  en cualquier especie. Un ejemplo particularmente notable es el Castaño de  Tortworth.  El
término  regeneración  fénix  se  aplica  a  desarraigos  o  fustes  quebrados que  siguen  creciendo
satisfactoriamente.
2.3.4.7  Huerto  frutal:  Estos árboles se podan para favorecer  la producción de fruto  y  para facilitar  el
manejo, la acción de podar permite que los árboles vivan más tiempo de lo que habrían vivido sin podas.
Las huertas de árboles viejos tienen una fauna invertebrada distintiva asociada a ellas.
2.3.4.8 Árboles dañados por causas naturales: El efecto del ramoneo, el viento, el fuego, la ardilla gris, o
los daños provocados por cóccidos, pueden actuar de un modo similar al trasmochado. Generalmente estos
eventos acortan la vida del árbol, pero pueden crear unas condiciones similares a las encontradas en los
árboles viejos. Cuando el causante de la eliminación de la copa ha sido un agente diferente al ser humano,
se hace referencia a un trasmocho natural.

Las categorías se establecen en función del manejo y las diferentes prácticas, y si éstas han cambiado o
cesado durante un largo período, se hace complicado, y a veces imposible, agrupar los árboles dentro de una
categoría. Por ejemplo, un árbol trasmochado en una o dos ocasiones, y que luego crece durante más de 50
años puede no distinguirse de un árbol en porte natural que tiene una copa con muchos fustes.

Figura 8: Algunos tipos de árboles viejos.

Figura 9: Ver la imagen de la página 108.

24



2.4 Amenazas a los árboles viejos.

Hay una tendencia a ver los árboles viejos como inmutables e inmortales. Han demostrado su resiliencia ante
las amenazas pasadas, pero algunas de las amenazas potenciales de hoy en día no tienen precedentes, se
están intensificando o podrían sobrepasar la capacidad de adaptación de los árboles. Debemos observar con
detenimiento  para  identificar  las  amenazas  que  puedan  presentarse  en  el  futuro.  Las  que  hoy  en  día
encontramos con mayor frecuencia son:

 Talas: Para la obtención de madera y leña, por motivos de seguridad,  para incrementar la
sensación  de  limpieza,  por  cambios  en  el  uso  del  terreno  (por  ejemplo  para  urbanizar  o
cultivar), o por paisajismo.

 Competencia  con  los  árboles  cercanos,  tanto  los  plantados  como  los  naturales  (o  por
despejarlo repentinamente de los árboles con los que compite).

 Negligencia (Trasmochos abandonados con ramas pesadas que el árbol no puede sostener).
 Gestión inapropiada en el pasado (por ejemplo cavidades rellenadas con hormigón, anclajes

realizados con cadenas y barras de hierro).
 Trabajos de poda realizados sin habilidad (por ejemplo realizando cortes que dañan la cruz,

eliminando ramas principales sin ningún control, lesionando ramas que no se cortan).
 Gestión inapropiada del  terreno circundante (por  ejemplo arando la  tierra  cerca  del  árbol,

utilizando  pulverizadores y fertilizantes o lesionando las raíces al urbanizar, hacer zanjas o
soterrar cableado).

 Pastoreo inapropiado (demasiado poco permite la regeneración, que puede dar sombra a los
árboles viejos; excesivo no permite la regeneración y los animales pueden arrancar la corteza,
compactar el suelo o enriquecer excesivamente el suelo con su propio estiércol).

 Cambios  bruscos  en  el  nivel  freático  o  en  las  aguas  superficiales,  causando sequía  (por
ejemplo inducido naturalmente o debido a un incremento de la extracción) o encharcamiento
debido a una elevación del nivel de la capa freática.

 Fuego en el exterior, por ejemplo debido a incendios en las inmediaciones, hogueras. O fuegos
internos debidos a actos de vandalismo.

 Contaminación  generalizada,  proveniente  de  la  industria  o  del  tráfico.  O  localizada,  por
ejemplo presencia de residuos tóxicos como aceite o químicos cerca del  árbol,  sal en las
carreteras o enriquecimiento con nitrógeno debido al estiércol o al apilado de compost.

 Compactación del suelo. Provocada por el ganado, personas o vehículos (ver figura 10).
 Lesiones en la corteza, provocadas por personas, vehículos o ganado.
 Enfermedades como la grafiosis del olmo o la muerte regresiva del roble.
 Impacto de rayos.

Algunas de estas amenazas acontecen y se aceleran cuando el terreno cambia de propietario.

Las  poblaciones  de  árboles  viejos  y  su  vida  salvaje  asociada  también  pueden  además  encontrarse
amenazadas debido a:

 Aislamiento y fragmentación.
 Ausencia de una nueva generación de árboles viejos.
 Eliminación de la madera muerta o de los árboles muertos en pie.

Figura 10: Ver pagina 108.
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2.5 ¿Por qué gestionar los árboles viejos?.

La gestión de los árboles viejos es a  menudo necesaria  para asegurar que las amenazas,  identificadas
previamente, no provocan pérdidas de árboles ni de ninguno de sus valores asociados. Una gestión activa
puede no requerir mucho esfuerzo durante la mayor parte del tiempo. Lo esencial es hacer un seguimiento
de los árboles y de su ubicación a intervalos regulares, sólo manejándolos si fuera necesario . Cada
situación se debe evaluar individualmente.

Los motivos principales por los que se gestionan los árboles viejos ha cambiado considerablemente con los
años. Desde el Neolítico hasta el siglo XVIII, el motivo principal por el que se manejaban los bosques y los
árboles era la obtención de leña, madera, corteza, hojas, etc. En el siglo XVIII y XIX, comienza a influir el
entretenimiento de la gente acomodada, se demandan lugares tranquilos donde poder pasear, hacer una
comida campestre y ejercicio. En el siglo XX de nuevo cambian los motivos que guían la gestión. Al reducirse
la demanda de madera de pequeñas dimensiones (que producen los árboles trasmochos), muchos de estos
árboles se abandonan. Otros se eliminan durante los procesos de urbanización e intensificación agrícola.
Los que quedan se valoran por motivos biológicos y lúdicos. Además, el interés por la restauración de los
paisajes se ha desarrollado, especialmente en el caso de paisajes diseñados.

En la última década, la convención de Río sobre diversidad biológica centró la atención en la importancia de
los valores biológicos, y por tanto, la gestión actual trata de asegurar la continuidad del  hábitat. Si no se
aseguran  los  hábitats  asociados  con  los  árboles  viejos,  estos  se  perderán  para  siempre.  Especies
dependientes, especializadas, con movilidad limitada, morirán. La motivos para realizar la gestión pueden ser
paisajísticos, económicos, culturales, o por una combinación de varios de ellos. Por el contrario, existe una
presión  totalmente  contraria;  a  medida  que  los  litigios  se  establecen  en  la  sociedad,  también  aumenta
substancialmente la “gestión” de los árboles por motivos de seguridad.

Razones por las que se deben gestionar los árboles viejos:

 Para salvaguardar un recurso genético.
 Para asegurar la continuidad del hábitat para la vida salvaje.
 Para  mantener  ejemplares  vivos  el  mayor  tiempo  posible,  facilitando  que  una  nueva

generación reemplace a los viejos.
 Para mantener prácticas tradicionales.
 Para perpetuar la madurez y la continuidad del paisaje.
 Para perpetuar valores estéticos. Por ejemplo elementos del paisaje que son característicos.
 Para que aumente el valor paisajístico.
 Por  motivos  históricos:  Árboles  asociados  a  algún  evento  histórico  o  a  una  persona  en

particular, o árboles que sirven de mojón.
 Para cumplir con las responsabilidades en materia de seguridad.

Continuar con la gestión en la actualidad y en el futuro depende de que las personas que gestionan los
árboles viejos sean capaces de reconocer su valor actual y puedan encontrarles otros valores nuevos.

Lectura adicional: Alexander, Green & Key. (1996), Barwick (1996), Berdgendorff & Emanuelsson (1996),
Damant (1996), Debois Ladscape Survey Group (1997), English Nature (1996), Green (1994, 1995c, 1996a,
1996b),  Hæggström /1992,  1994,  1998),  Le  Sueur  (1931),  Peterken  (1996),  Pott  (1989),  Quelch  (1997),
Rackham (1986, 1991), Rush (1999), Sanderson (1998a, 1998b), Smout & Watson (1997), Watson (1997).
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3.1 El crecimiento del árbol.

Este capítulo resume las pautas de crecimiento del árbol que condicionan las técnicas de gestión. No se
pretende explicar la fisiología del árbol detalladamente.

3.1.1 El crecimiento del árbol.

El corte transversal  de un árbol  (Figura 11) muestra algunos de los tejidos que son importantes para el
crecimiento. La corteza forma una capa protectora, impermeable, que realmente consta de varias capas; la
más interna de ellas es el  floema, que transporta alimento desde las hojas al resto del árbol. Dentro del
floema se encuentra el  cambium,  que es la región donde se encuentran las células de crecimiento,  las
células meristemáticas. Estas células se dividen, formando floema hacia el exterior y xilema hacia al interior.
El xilema se encarga de transportar el líquido desde las raíces hasta las hojas y en el futuro formará la
madera. La corteza externa suele ser una estructura relativamente fina (aunque en árboles viejos podría ser
hasta  el  10% del  radio),  pero la  acumulación de madera provoca que el  contorno del  árbol  aumente,  y
generalmente, la altura también. Los troncos de los árboles no son cilindros perfectos, se estrechan hacia la
copa, y cuanto más arriba se realice el corte transversal, se contarán menos anillos de crecimiento.

El xilema recién formado (albura), consta de tubos conductores rodeados de células parenquimáticas vivas
(como si fueran unos paquetes). En algunas especies (por ejemplo haya), las células vivas progresivamente
van muriendo durante un período de años, y los tejidos dejan de ser conductivos. Esta madera más vieja que
pierde la capacidad conductiva pasa a llamarse duramen no diferenciado. En otras especies (por ejemplo
roble) las células vivas del xilema están programadas genéticamente para morir después de un cierto período
de  tiempo  (aproximadamente  10  años  en  roble),  y  después  de  este  tiempo  se  denomina  duramen.  El
duramen puede contener  sustancias que ayudan a resistir  el  decaimiento.  El  proceso de formación y la
estructura de la madera varía para las distintas especies de árboles, y esto tiene consecuencias en el proceso
de pudrición, en los organismos asociados a la pudrición y también en la longevidad del árbol.

3.1.2 Crecimiento anual.

Los árboles vivos siempre adicionan los incrementos anuales
de albura, aunque su grosor puede variar de acuerdo a las
condiciones y la edad del árbol. Los árboles en Gran Bretaña
apenas crecen durante los meses de invierno. En la primavera
crecen  muy  rápido,  la  madera  que  se  forma  tiene  células
grandes con membranas finas, y se llama madera temprana.
Más tarde, al  aminorarse el  crecimiento se crea la  madera
tardía,  con  células  más  pequeñas  y  membranas  celulares
más gruesas. Cuando el árbol se tala, estas diferencias en el
crecimiento se ven en la madera formando anillos. (Algunos
años, se aprecian falsos anillos de crecimiento debido a los
brotes de agosto o lammas;  o después de un período de
estrés a causa del clima, por ejemplo
una sequía). Los anillos que varían de grosor pueden indicar
la tasa aproximada de crecimiento del árbol para un año en
particular.  Podría  haber  variación  entre  las  ramas  de  un
mismo árbol;  por  ejemplo una parte puede crecer con más
rapidez  que  la  otra  y  crearse  un  anillo  de  crecimiento
excéntrico. Figura 11: Estructura interna del árbol.
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Trasmochar tiene un impacto considerable en los anillos anuales y en el crecimiento del árbol. Después de
cortar, el tamaño de la copa se reduce, por eso durante los primeros años el tronco se expande lentamente y
los anillos son delgados. El grosor de los anillos aumenta gradualmente (variando por supuesto en función de
otras condiciones locales) hasta que el árbol se corta de nuevo o reanuda un ritmo de crecimiento similar al
de un árbol con porte natural que nunca fue podado.

3.1.3 Formación de nuevas ramas.

Un árbol  crea  nuevas ramas  en  los  fustes  viejos  utilizando dos  procesos diferentes:  A partir  de  yemas
durmientes o latentes (también llamado brote epicórmico), y de yemas adventicias (brote adventicio). Además,
después de una poda o lesión, algunas de las ramillas ya establecidas pueden crecer más que otras.

3.1.3.1 Brote epicórmico desde las yemas durmientes (Figura 12).

Las yemas durmientes se forman en el tronco o rama del árbol que crece, pero no se desarrollan en ese
momento. Quedan incrustadas en la corteza, y a medida que el árbol engrosa, crecen cada año lo suficiente
para  poder  mantener  su  posición  y  no  quedar  completamente  sepultadas por  la  madera  del  tronco.  En
ocasiones pueden dividirse para formar yemas adicionales que también permanecen latentes.

Hormonas como las  auxinas,  que  provienen de  la  copa  del  árbol,  probablemente  mantienen  las  yemas
suprimidas; pero si  algo cambiara en el equilibrio entre raíces y hojas del árbol,  se altera el  balance de
hormonas y las yemas durmientes podrían comenzar a crecer. Los anillados de corteza, las podas severas, el
aumento de la exposición del árbol a la luz y el encharcamiento de las raíces son algunos de los cambios que
estimulan su crecimiento. 

Algunas especies de árboles generan más yemas durmientes (por ejemplo roble, tilo, olmo, chopos, fresno)
que otras (por ejemplo haya). Las yemas durmientes pueden sobrevivir en reposo durante muchos años y
luego crecer cuando las condiciones son favorables. Aun así, su viabilidad disminuye al transcurrir los años.
Se cree que la longevidad de las yemas es de unos 100 años para el roble, 60 para el carpe y castaño, e
incluso menos para el haya y el sauce. Esta es una de las razones por las que los árboles viejos tienen
menos capacidad de responder a las podas que los jóvenes. También se cree que, ya que el tronco del árbol
tiene  un  número  determinado  de  yemas  durmientes,  el  trasmochado  repetido  terminaría  agotando  el
suministro. Los árboles que se cortan repetidamente a intervalos cortos, como son los tilos y plátanos en
calles y avenidas, han mostrado un deterioro en su respuesta a las podas repetidas, pudiendo deberse a esa
cantidad fija de yemas durmientes. Por tanto, la posibilidad de rebrotar aumenta si se dejan algunos brotes
jóvenes en el árbol donde puedan aparecer yemas durmientes viables. Las yemas durmientes generalmente
no están distribuidas uniformemente en la superficie del árbol, se distribuyen formando matas. Una corteza
áspera  o  con  verrugas  puede  indicar  mayor  densidad  de  yemas,  y  los  árboles  que  muestran  estas
características podrían responder mejor a las podas que los que tienen una corteza lisa. Algunos brotes
epicórmicos crecen tan pronto como se forman las yemas, es decir, esas yemas no han tenido período de
latencia.

En muchas situaciones,  el  crecimiento  epicórmico  se  considera una característica  desfavorable.  Cuando
aparece el brote también se forman nudos que reducen el valor de la madera de árboles como el roble.
Resulta potencialmente peligroso en el arbolado viario, ya que la presencia de muchas ramillas pequeñas que
se  proyectan  desde  el  tronco  principal  podría  dañar  coches  y  herir  a  los  peatones.  Podría  existir  un
componente genético en esos hábitos de crecimiento.  Para el éxito del trasmocho, cuantas más yemas
durmientes, mayor es la posibilidad de rebrote y supervivencia.
Perpetuar el banco genético de los árboles en lugares donde el trasmochado se ha realizado antiguamente
puede ser mejor que plantar las existencias comerciales, que probablemente se habrán seleccionado porque
producen madera de buena calidad con pocos nudos, y por tanto, con pocas yemas durmientes.
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3.1.3.2 Brote adventicio.

Las yemas adventicias se forma cuando un árbol se lesiona. Se desarrollan desde el tejido del callo que se
forma en el lugar de la lesión, como resultado de una herida o de una poda. Habitualmente aparece una mata
de pequeños brotes, pero es inusual que persista durante muchos años. 
Mientras que el brote de las yemas durmientes proviene de una profunda conexión establecida en el interior
del  tronco  del  árbol,  el  brote  adventicio  es  más  superficial.  En  consecuencia,  esa  conexión  no  es  tan
resistente y se rompe con mayor facilidad. La presencia de crecimiento adventicio en los árboles viejos resulta
alentadora, pero a largo plazo es menos valiosa que el crecimiento a partir de yemas latentes. De nuevo,
algunas especies de árboles tienen más facilidad para producir crecimientos adventicios que otras. El roble
generalmente es malo, el haya se dice que es buena, pero en recientes experiencias en Burnham Beeches y
Epping Forest con árboles viejos y jóvenes, no se ha confirmado. El brote adventicio  podría desarrollarse
mejor donde se producen desgarros naturales que donde los cortes se hacen con sierra, debido a que la
superficie de cambium expuesta es mayor.

3.1.3.3 Crecimiento de las ramas existentes.

Reducir la copa de los árboles viejos puede provocar una tercera forma de crecimiento, cuando la luz llega a
las ramas que se han mantenido y que anteriormente recibían poca luz. En consecuencia, los brotes que ya
existían  previamente  crecen  rápidamente  hacia  la  luz.  Con el  paso  del  tiempo,  se convierten en ramas
principales. Este tipo de crecimiento es característico en especies que responden mal al trasmochado (por
ejemplo coníferas y haya), y es de esta manera que surgen los clásicos trasmochos de haya con forma de
candelabro.

Figura 12: Inserción de una rama en el árbol.
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3.1.3.4 Podas repetidas.

Las podas repetidas en un mismo lugar provocan áreas engrosadas. Se puede apreciar en los árboles viejos
y  también  en  el  arbolado  viario  joven  que  se  poda  muchas  veces.  Los  puntos  activos  de  crecimiento
concentran gran suministro de alimento, y el resultado es una producción de madera excesiva y/o madera de
reacción, a consecuencia de la carga que las ramas ejercen al desarrollarse.

3.2 Las etapas en la vida de un árbol.

Los árboles no tienen una esperanza de vida fija. Algunos mueren antes de superar la madurez, otros se
hacen viejos mucho tiempo antes de lo que se esperaría. Existen variaciones considerables entre las distintas
especies y también dentro de una misma especie. La vida de un árbol en condiciones naturales pasaría por
tres etapas principales (figura 13): 

1. De formación o formativa: En esta etapa, la mayor parte de la energía que el árbol produce la
utiliza para crecer. A medida que crece, también aumenta rápidamente su tamaño al pasar de semilla
a árbol totalmente maduro. El tamaño de la copa y la superficie foliar aumentan cada año, hasta
alcanzar el máximo desarrollo de la copa. El grosor de los anillos anuales son similares cada año,
pero como todo el árbol esta creciendo, cada anillo sucesivo ocupa una superficie transversal mayor.

2. Madura a extremadura: Comienza cuando alcanza el tamaño óptimo de la copa. La cantidad de
alimento  que  las  hojas  producen  se  mantiene  aproximadamente  constante  cada  año,  en
consecuencia, el volumen de madera que el árbol fija anualmente también se mantiene más o menos
constante. Aun así, a medida que el árbol se hace más grande, este volumen constante se distribuye
sobre una superficie que es cada vez mayor, y esta capa de madera cada vez se hace más fina; y por
tanto, disminuye el grosor de los anillos del tronco.

3. Senescente: Esta  etapa  se  alcanza  cuando los  sucesivos  incrementos  anuales  incorporados  al
árbol,  visto  como anillos  de  crecimiento,  ocupan un  volumen cada vez  menor  mientras  el  árbol
continúa  aumentando  en  todo  su  contorno.  Existe  una  muerte  regresiva  de  la  copa  y  pueden
perderse ramas, las lesiones y el decaimiento también reducen la productividad. El resultado es que
a medida que la superficie foliar se reduce, cada año se produce menos material fotosintético nuevo
y también es menor la capacidad que tiene el árbol para cubrir con material leñoso toda su superficie.
Este  proceso  se  llama  atrincheramiento  y  la  copa  del  árbol  puntiseca  se  puede  asemejar  a  la
cornamenta de un ciervo (ver figura 10), siendo común en robles. Esto no significa que el árbol esté a
punto de morir, es un estado que podría perdurar durante décadas o incluso cientos de años. El
atrincheramiento no es lo único que crea esas copas desecadas; también pueden ocurrir en árboles
más jóvenes, a causa de la sequía, la enfermedad, los daños provocados por insectos, alteraciones
en la zona de las raíces o la contaminación. El árbol responde creando un nuevo equilibrio entre la
superficie leñosa y la foliar. Un árbol en la última etapa de su vida que está atrincherándose puede
estar muy sano y vigoroso aunque el deterioro sea extensivo y esté viviendo un proceso de muerte
regresiva o dieback. Esta puede ser la etapa más larga en la vida de un árbol.

La etapa senescente puede dividirse en tres fases:

 Senescente temprana: Cuando, durante un período de años, la muerte regresiva tiende a ser
mayor que el crecimiento.

 Senescente media: Cuando los anillos de crecimiento anuales no se pueden formar alrededor
de toda la superficie del tronco y comienzan algunas discontinuidades.

 Senil: Declive terminal del árbol que conduce a su muerte.
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Figura 13: Etapas en la vida del árbol.

           A       B          C     D E F                    G

Etapa Estado natural idóneo: 
Crecimiento óptimo

De formación ó
formativa

A-B Desde la infancia hasta 
antes de madurar 
sexualmente

Árbol joven. Gran vitalidad.
Las asociaciones micorríticas en las raíces acentúan el 
crecimiento

germinación

B-C Desde la juventud hasta el 
comienzo de la madurez 

Crecimiento rápido y contínuo.
Aumenta el balance neto de los incrementos anuales.
Poco volumen de tejido disfuncional.

Poca 
contribución al 
hábitat

Alta 
vitalidad

Madura a 
extramadura

C-D Desde la madurez plena 
hasta la madurez tardía

Crecimento hasta el volumen de copa máximo.
Colonizan los invertebrados saproxylicos (madera 
muerta)
Máxima polinización y producción de semilla.
Da comienzo la pérdida natural de ramas.
Aumenta la cantidad de tejido disfuncional.
Se acelera la actividad y colonización fúngica.

Senescente D-E Senescente temprana Atrincheramiento de la copa: El balance neto de los 
incrementos anuales se reduce.
La copa viva se contrae.
Aumenta la vitalidad vegetativa en la parte más baja de
la copa.
Aumenta la actividad fúngica y el deterioro de la 
madera.
Aumenta la colonización de la flora y fauna saproxílica.

E-F Senescente media Atrincheramiento en fase avanzada.
El tamaño de la copa y los incrementos anuales se 
reducen.
Oquedades extensivas.
Colapso de la copa.
Disminuye la vitalidad.
Deterioro avanzado del duramen y de sus oquedades.
Actividad avazada de la flora y la fauna.

Aumenta el 
valor nutricional
del árbol para 
los 
colonizadores.

Aumenta el 
hábitat 

Descenso 
progresivo 
de la 
vitalidad

F-G Senil Declive terminal: Muerte del árbol.
Actividad fúngica continuada.
Pico de la actividad saproxílica.
Reciclado de nutrientes.

Muerte

El tiempo que el árbol pasa en cada una de las fases varía entre las distintas especies. El sauce y el abedul
tienden a tener una “fase de madurez” extremadamente corta, mientras que otras, como el tejo, pueden tener
crecimientos cíclicos, pasando de etapa senescente a formativa. Todas las etapas son un proceso continuo y
de duración variable. Una vez el árbol alcanza la senescencia media, no se debería hacer nada que pueda
acelerar el proceso de envejecimiento, y se debería tratar de mantener en esta fase durante el mayor tiempo
posible. Cuando empiezan a presentarse discontinuidades en la formación de los anillos anuales, el árbol se
encuentra en su etapa más vulnerable.

3.2.1 Otros aspectos de la etapa senescente.

Los árboles extramaduros que se están atrincherando tienden a mostrar un ritmo de crecimiento menor y un
descenso en la producción de fruto. Al lesionarse, cierran las heridas con más lentitud. Tienden a desarrollar
algunos rasgos y características en mayor medida que los más jóvenes (por ejemplo cavidades en el tronco,
filtraciones,  corteza  muerta  que  se  desprende,  madera  muerta  en  la  copa  y  daños  físicos).  Un  punto
importante  es  que  a  medida  que  envejece  un  árbol,  se  hace  más  valioso  para  gran  variedad  de
organismos distintos, y su valor como hábitat también aumenta.

3.3 Calcular la edad de un árbol.

Calcular la edad de un árbol viejo no es una tarea sencilla, y generalmente, en el mejor de los casos, se trata
de una estimación. Aun así existen varios métodos que se pueden utilizar.

 Extraer un testigo o core  es una opción, pero muchos árboles añosos están en mayor o menor
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medida, huecos o podridos. Extraer muestras del  tronco es perjudicial  porque podría causar una
lesión en un lugar no deseado (Shigo, 1986a ilustra las posibles consecuencias de tomar un core en
un árbol desde el punto de vista de la pudrición inducida.) ¡¡Por supuesto que nunca debería talarse
un árbol viejo para contar los anillos!!.  Contar los anillos de las ramas más grandes (cortadas al
realizar un trabajo o después de haber caído) de un árbol viejo puede dar indicaciones de su edad en
algunas ocasiones. Al contar los anillos deberían concederse varios años de crecimiento al árbol, los
pasados hasta que la rama comenzara a generarse.

 La edad en base a la circunferencia del árbol I: La tasa de crecimiento varía durante las distintas
etapas del árbol, debido a las diferentes condiciones de los tipos de suelo, al estado nutritivo, a las
precipitaciones, etc. Y también, en función de la especie, la variación es aún mayor. Por todo esto
resulta difícil  extrapolar la edad a partir de las mediciones del perímetro. Aun así existen algunas
reglas generales que pueden ayudar.  Mitchell  (1974) establece que una pulgada (25 mm.) en el
perímetro (a la altura del pecho, a 1.2 metros del suelo) equivale a un año de crecimiento para un
árbol de raso, y ½ pulgada (13 mm.) para un árbol en porte forestal. Esta aproximación de la edad
sólo es útil para algunas especies (por ejemplo roble), siempre que sean de mediana edad y no se
hayan podado. Tiene un valor muy limitado para árboles viejos.

 La edad en base a la circunferencia del árbol II: Este es un sistema más preciso (y por tanto más
complicado) también basado en el perímetro del árbol y desarrollado por J. White. Se ha calibrado
utilizando variedad de árboles viejos para los que se conoce la fecha de plantación. Proporciona la
mejor  estimación  de  la  edad  disponible.  (Para  la  descripción  de  los  métodos  y  de  las  tablas
relevantes usadas para los cálculos ver White 1998)

 Relacionar la edad con el tamaño para cada especie: Las distintas especies de árboles crecen a
ritmos diferentes, pero es posible construir una tabla con los perímetros y estimar la edad para una
especie  en  particular,  aunque  incluso  dentro  de  una  misma  especie  las  variaciones  son
considerables. El tejo ha sido estudiado considerando este aspecto (Baxter 1992).

 La información específica del lugar: Es posible realizar una tabla para una especie en particular de
un lugar determinado que permita dar estimación de la edad a partir de las cifras del perímetro, y con
estas cifras es posible considerar algunos efectos de la gestión tales como trasmochar (por ejemplo
Le Sueur 1931). Esta información puede no tener correlación con la obtenida para otro lugar.

Como norma general, es casi imposible averiguar la edad de los trasmochos o de los árboles que han sufrido
naturalmente una pérdida de copa utilizando los métodos anteriores.

3.4 ¿Por qué trasmochar o podar hace que los árboles vivan más tiempo?.

Un árbol tipo comienza la etapa senescente cuando el tamaño de la copa no es lo suficientemente grande y
no puede producir el alimento necesario para cubrir cada año toda la superficie del árbol con material leñoso,
visto como un nuevo anillo de crecimiento. Durante el proceso de atrincheramiento, el área fotosintética se
reduce, de igual modo que lo hace la superficie leñosa de las ramas, así que el árbol requiere menos comida.

Cuando la demanda de agua y nutrientes supera la habilidad que tiene un árbol para aumentar la superficie
radicular que los absorbe, entonces reducir el tamaño de la copa a intervalos dilata la etapa senescente de
dicho  árbol.  Una  copa  pequeña  también  reduce  el  riesgo  de  caída  por  el  viento,  debido  a  la  altura
relativamente baja (brazo-palanca corto) y al reducido efecto “vela”; pero un trasmocho abandonado con una
gran vela puede ser especialmente vulnerable.

Además, multitud de ramas sobre la cabeza realizan muchas más conexiones vasculares hacia el tronco que
en un árbol normal. De hecho, los árboles trasmochos forman compartimentos separados que complican la
propagación por todo el árbol de agentes patógenos y hongos descomponedores agresivos.
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Provocar heridas severas a un árbol es similar al trasmochado, y sus efectos son principalmente cuatro:
 Exposición de las superficies cortadas a micro-organismos.
 Desecación de la madera en las superficies cortadas.
 Reducción  del  volumen  foliar  y  de  la  albura  del  árbol;  y  por  tanto  de  sus  reservas  de

carbohidratos almacenados y de su capacidad para reponerlos.
 La  pérdida  de  yemas  terminales  altera  la  coordinación  entre  las  señales  hormonales,

afectando al crecimiento.

Las heridas provocan la desecación y deterioro de la madera en esa zona. Cuanto mayores son las lesiones
(por ejemplo un árbol viejo con todas las ramas eliminadas),  mayor deshidratación y muerte regresiva, y
mayor  es  el  riesgo  de  una  infección  provocada  por  microorganismos.  La  habilidad  del  árbol  para
compartimentar (ver 3.5.1) se reducirá, ya que su área fotosintética ha sido reducida. Parece que pocos
árboles son capaces de superar esta situación, aunque los sauces tienen la capacidad de generar nuevos
brotes desde los viejos fustes. Si algunas ramas se conservan en el árbol, disminuye la cantidad de tejido
expuesto,  la  deshidratación,  y  la  infección  que  causan  los  micro-organismos.  Aun  así,  estas  zonas  se
encuentran restringidas a las bandas de xilema y floema asociadas a las ramas que se cortaron. Por este
motivo (y para mantener la albura activa), es mejor conservar buenas conexiones de xilema y floema por todo
el árbol, manteniendo “canales” de tejido vivo entre las raíces y los brotes. En algunos árboles viejos, cuando
se les reduce drásticamente sólo una parte de la copa, se rompen las conexiones y el árbol sufre una muerte
regresiva completa en esa parte; el resultado es un árbol con copa desequilibrada. Por tanto, siempre es
recomendable dejar ramas, aunque sean pequeñas, alrededor de toda la superficie de la cabeza del árbol.

3.5 El proceso de decaimiento.

El proceso de decaimiento de la madera es un tema complejo, y los detalles sólo están comenzando a
entenderse. Hay tantos agentes involucrados que puede hacerse muy difícil establecer la importancia relativa
de cada uno de ellos. Lo que si está claro de todos modos, es la importancia fundamental de los hongos en el
proceso.  Los  trabajos  de  A.  Rayner,  L.  Boddy,  A.  Shigo,  F.  Schwarze  y  D.  Lonsdale  han  ayudado
enormemente a establecer el comportamiento de los hongos dentro de los árboles vivos y en la madera
muerta, y cómo el árbol responde. Las siguientes secciones resumen los puntos cruciales respecto a los
árboles vivos. La sección 7.5 considera la conservación de los hongos relacionados con los árboles viejos.
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El valor del trasmocho y de los árboles productores.

Cuando los humanos comenzaron a limpiar los bosques, eliminaron muchas de las condiciones que
requerían las especies saproxílicas (o comunidades descomponedoras de la madera): madera muerta en
el suelo y en los árboles, y también árboles muertos en pie. Mientras esto pudo haber sido perjudicial
para muchas poblaciones de especies saproxílicas, la gestión realizada por el ser humano en los árboles,
por ejemplo haciendo trasmochos y recepes, creaba condiciones similares de un modo distinto. Casi
todos los árboles, en algún momento de su vida han sido utilizados o manejados de alguna manera, y a
esos nos referimos cuando hablamos de los árboles productores. Gracias al aumento de la esperanza de
vida en los árboles productores y a las características  que desarrollaron,  se perpetuaron los nichos
apropiados para muchas especies de las comunidades descomponedoras de madera, aunque cambiara
el paisaje.



3.5.1 Compartimentación.

Los árboles no tienen capacidad de curar heridas como lo hacen los animales, pero tienen modos de limitar la
lesión.  Si  un  árbol  que  ha sufrido una lesión se corta  unos años más tarde,  puede verse como se ha
desecado el área disfuncional de madera que se extiende desde la herida. Esta zona a menudo está limitada
por una barrera muy marcada que la separa del resto del árbol, y lo muestra un color diferente de la madera
(ver figura 14). El proceso por el que se delimita dicha barrera se ha denominado compartimentación.
Esa barrera tan marcada es la respuesta de las células vivas al ingreso de aire y/o micro-organismos, y puede
representar una barrera que separa las áreas sanas de las dañadas. Si un árbol sufre una grave lesión,
invierte energía en compartimentar, dejando menos para su crecimiento, esto puede provocar un anillo de
crecimiento más pequeño. Cuantas más áreas queden aisladas, menos tejido disponible tiene el árbol para
distribuir agua y alimentos a las distintas partes. Eventualmente, cuando los compartimentos disfuncionales
sean excesivos y la distribución de la albura más reciente se haga discontinua, el árbol será incapaz de
mantener las funciones vitales y morirá. Aun así, cuanto mayor sea el número de compartimentos en el árbol,
la  diversidad  estructural  será  mayor,  y  también  será  mayor  el  número  de  nichos  y  hábitats  para  otros
organismos. Aún no está claro cómo ocurren exactamente los procesos de compartimentación y la formación
de barreras.

Figura 14: Ver la imagen en color de la página 109.

3.5.2 Colonización fúngica.

El hongo coloniza el árbol vivo principalmente de dos maneras:
 Desde el exterior. Es el supuesto más sencillo, una lesión física debilita el sistema defensivo

del  árbol  y  crea  las  condiciones apropiadas para  que el  hongo colonice,  se  establezca  y
crezca.

 Desde el  interior:  El hongo utiliza  el sistema de tuberías (xilema y floema) y accede a las
distintas partes del árbol mediante la corriente de savia; esto puede ocurrir en cualquier etapa
durante el ciclo de la vida del árbol.  El hongo a menudo se mantiene latente (inactivo) sin
apreciarse ningún efecto en el árbol hasta que las condiciones dentro de la madera cambian lo
suficiente y el hongo se activa, por ejemplo, por una sequía o por la edad.

Se piensa que la albura de un árbol sano contiene una humedad relativa tan elevada que no es apropiada
para el crecimiento de la mayoría de hongos. Aun así, cuando el árbol sufre una lesión mecánica o se estresa
de algún modo, algunas zonas pueden hacerse más apropiadas para que el hongo crezca. La pérdida de
ramas,  por  ejemplo,  permite  al  aire  introducirse,  desecar  la  madera  que  rodea  la  herida,  y  activar  el
crecimiento del hongo. Una sequía o la rotura de raíces causan estrés y pueden hacer que el árbol deje de
producir  alimentos (fotosíntesis)  en alguna rama. El  flujo  de savia  no es tan fuerte  como era habitual  y
entonces la rama muere y se seca. Algunos hongos latentes se activan bajo estas condiciones más secas, o
los hongos entran a través de la madera muerta o quebrada.

La mayoría de los hongos con capacidad para causar un deterioro extensivo, dependen de heridas, ramas, o
raíces muertas para acceder. Algunas de estas especies crecen sólo en el duramen, y otras están confinadas
a la albura o son capaces de colonizar tanto duramen como albura. Una serie de factores muy amplios
determinan si el deterioro se hace muy extensivo y debilita considerablemente al árbol.

Algunas especies de hongos patógenos (por ejemplo, algunas especies del hongo de la miel o el hongo que
causa la enfermedad holandesa del olmo) son capaces de causar algunas disfunciones o la muerte del árbol,
aunque  no  se  hayan  producido  situaciones  de  estrés  o  grandes  heridas.  Estas  especies  relativamente
minoritarias son los principales causantes de disfunciones en la albura y muerte del cambium.

34



Los cuerpos fructíferos del hongo son las únicas partes que generalmente se aprecian, por este motivo, a
menudo son malinterpretados. Un reducido número de especies (por ejemplo algunas especies de hongo de
la miel) pueden provocar la muerte del árbol, pero un gran número (saproxílicos) producen cuerpos fructíferos
sólo cuando el árbol (o la parte en la que se encuentran los cuerpos fructíferos) ha muerto por otras causas.
Por este motivo existen muchos malentendidos acerca de las funciones que desempeñan los hongos.

3.5.3  Hongos que crecen en el duramen.

Algunas especies de hongos son capaces de crecer en lo más profundo del árbol, en la madera disfuncional.
Generalmente es más seca que la albura externa, y por lo tanto, es más apropiada para que crezcan los
hongos,  siempre  y  cuando  se  encuentren  presentes.  Especies  descomponedoras  del  duramen,  como
Ganoderma resinaceum (ver figura 14) acaban sólo con la madera muerta. Descomponen el centro del árbol
pero dejan intactas las capas vivas más externas. Aunque desde el punto de vista de un maderista comercial,
esto  no  sea  lo  deseable,  el  árbol  no  sufre  ningún  daño,  y  de  hecho,  puede  beneficiarse  de  ello.  La
descomposición y la creación de cavidades forman parte del proceso de reciclaje de nutrientes. El árbol
puede aprovechar los distintos productos que provienen de la descomposición de la madera en el interior del
tronco, desde algún lugar por encima del nivel del suelo puede emitir raíces adventicias aéreas que crezcan
hacia el interior del tronco en descomposición. La respuesta de un tubo hueco cuando los vientos son fuertes
es diferente a la de un tronco sólido, y las posibilidades de quebrar no son necesariamente mayores siempre
que sus paredes no cedan por ser muy delgadas.

3.5.4 Tipos de decaimiento.

Muchas variables influyen en el proceso de descomposición. El resultado de estas variables es una extensa
variedad de nichos potenciales a disposición de organismos como los invertebrados, que utilizan el proceso
de  pudrición  y  los  productos  derivados.  Un  decaimiento  prematuro  en  el  árbol  no  necesariamente  es
perjudicial, ni para el árbol ni por su valor para la vida salvaje. Los árboles jóvenes que se deterioran en
lugares con árboles viejos pueden ser muy valiosos, ya que proporcionan condiciones favorables para los
organismos saproxílicos. El decaimiento depende de muchos factores:

 La edad del árbol.
 La presencia de duramen (aquellas especies de árboles, por ejemplo abedul y haya, que carecen de

un duramen que perdure en el tiempo, tienden a descomponerse con mayor velocidad que los que si
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Los medios que utilizan los hongos para colonizar la albura.

 Colonizar raíces: Hay especies que colonizan raíces intactas y desde allí se extienden por todo
el cambium del árbol. Pueden matar al árbol por anillado o por eliminar demasiadas raíces. Por
ejemplo Armillaria mellea.

 Colonizar la albura I: Son las especies que utilizan una herida u otro acceso presente para
entrar  en el  árbol.  La mayoría de especies afectan a partes del  árbol  pero no lo matan,  en
ocasiones el decaimiento es tan extenso que sólo una pequeña parte de la albura permanece
funcional. Por ejemplo la mayoría de las especies de Ganoderma.

 Colonizar la albura II: Estas especies también entran en el árbol a través de heridas, pero son
más agresivas y pueden matar al huésped. Por ejemplo Chondrostereum purpureum.

 Colonizar madera muerta: Estas especies sólo colonizan la albura cuando ésta ha muerto, ya
que  son  incapaces  de  superar  las  defensas  activas  del  árbol.  Por  ejemplo  Daedaleopsis
confragosa.

El  comportamiento de los hongos abarca un espectro  muy amplio,  una especie  en particular  puede
encontrarse en una categoría intermedia a las presentadas.



tienen, por ejemplo el roble).
 El tipo de herida o agente que causa el estrés.
 Las especies de hongo involucradas y la etapa de crecimiento en la que se encuentre el árbol.
 Las especies de invertebrados involucradas.
 Las especies de vertebrados involucradas.
 La ubicación de la lesión.
 Si la lesión almacena agua o no.
 Si la herida está cerrada o se encuentra abierta a la intemperie.
 Si la herida está permanentemente cubierta de agua (convirtiéndose en anaeróbica).
 La habilidad del árbol para responder a la lesión (por ejemplo formando zonas de reacción y sellando

heridas).
 Factores externos (estiércol, animales muertos en proceso de descomposición, contaminación aérea).
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Los hongos crean pudriciones de tres tipos:

 Pudrición blanca: Cuando se descomponen tanto la lignina como la celulosa. En la pudrición
blanca  simultánea,  la  velocidad  a  la  que  se  descomponen  lignina  y  la  celulosa  es
aproximadamente la misma, provocando pérdida de fuerza y rigidez; en los estadios avanzados
de  deterioro  se  forma  una  sustancia  que  se  asemeja  a  unas  gachas  espesas.  En  la
deslignificación selectiva (o pudrición blanca fibrosa) la lignina se descompone primero y la
celulosa se degrada más lentamente. El resultado inicial es un material blando y suficientemente
fuerte que por su color y peso se asemeja a la madera de balsa. La pudrición blanca es más
habitual en frondosas que en coníferas; por ejemplo la pudrición provocada por algunas especies
de Ganoderma.

 Pudrición parda o marrón: Cuando la celulosa se degrada y la lignina se mantiene intacta. El
deterioro comienza siendo un producto rígido y quebradizo. No se puede doblar mucho antes de
quebrarlo, y se puede romper en cubos, por eso se conoce como pudrición cúbica. Al final, pasa
a través de las tripas de muchos invertebrados, y queda una sustancia muy rica, similar al humus
(moho rojo de la madera). La pudrición parda es más habitual en coníferas que en frondosas. La
producen por ejemplo Fistulina hepática y Laetiporus sulphureus en robles.

 Pudrición blanda: Ocurre cuando la celulosa se degrada, como en la pudrición parda, pero el
hongo  invade  las  membranas  celulares  de  un  modo  muy  diferente.  Muchos  de  los  hongos
causantes de la pudrición blanca y de la pudrición parda se pueden comportar como los hongos
de pudrición blanda en los árboles vivos, pero las pudriciones blandas “clásicas” las provocan
principalmente ascomicetos especializados que crecen en las capas superficiales de la madera
muerta o en madera bajo condiciones de humedad muy elevadas.

Cada tipo de pudrición se encuentra asociada a diferentes especies y comunidades de invertebrados .

Detectores de pudriciones.

Existen muchos aparatos disponibles que evalúan pudriciones. Algunos pueden ayudar a determinar si
un debilitamiento es significativo, aportando información sobre la posición y la extensión del decaimiento.
Aún  así,  interpretar  dicha  información  a  menudo  es  difícil  y  sólo  debería  hacerlo  un  profesional
cualificado y apropiado, que realizará una inspección visual en primera instancia, y utilizará el resultado
de las observaciones para decidir qué partes del árbol, si alguna lo precisara, podría ser útil explorar
utilizando algún aparato en particular que ayude al diagnóstico. El número de pruebas deben ser las
mínimas posibles, ya que todos los aparatos disponibles son lesivos para el árbol en mayor o menor
medida.



3.5.5 El valor de la madera muerta.

Es importante fomentar distintos tipos de pudriciones para crear condiciones apropiadas para gran variedad
de invertebrados especializados.  Un árbol  resulta más valioso cuanta mayor cantidad de madera muerta
presenta. Por tanto, un árbol viejo que aún está vivo es mejor que uno muerto porque continúa produciendo
madera muerta. Los árboles viejos muertos que se dejan en pie son generalmente mejores que los que se
encuentran  en  fases  de  crecimiento  más  jóvenes.  Los  árboles  jóvenes  con  lesiones  también  pueden
presentar zonas con pudriciones valiosas (pudiendo ser naturales o incluso inducidas artificialmente).

Cuanto mayor volumen de madera tienen los árboles, mayor es su valor para la vida salvaje; por este motivo,
los viejos trasmochos son más valiosos que los viejos recepes. Los últimos pueden tener variedad de nichos,
pero el volumen de madera total es considerablemente menor que en la mayoría de trasmochos.

3.5.6 Las funciones que desempeñan otros organismos.

Aunque los hongos desempeñan el papel protagonista en el proceso de decaimiento de los árboles, no son
los únicos organismos activos. Muchos invertebrados ayudan a descomponer la madera, la perforan y se
alimentan de los pedazos que relativamente son más blandos y nutritivos. También permiten que el micelio del
hongo penetre la madera con mayor facilidad utilizando las paredes de sus galerías. Algunas especies de
insecto tienen en sus estómagos bacterias fijadoras de nitrógeno, que mejoran el valor nutricional de sus
heces, pudiendo ser ingeridas de nuevo por otras especies.

La estructura química de la madera es muy compleja y resulta difícil de digerir. Para poder utilizarla, muchos
invertebrados  dependen  de  los  hongos,  que  descomponen  la  madera  en  moléculas  más  sencillas.  Los
escarabajos  de  ambrosía  (familia  de  los  escolítidos)  incluso  tienen  un  hongo  asociado  con  ellos,  que
trasladan por los árboles para realizar esta función.

Los pájaros, por ejemplo los pícidos, pueden contribuir activamente en el proceso agujereando las zonas
donde realizan sus nidos, esos nidos y agujeros pueden ser habitados más tarde por otros animales. Sus
heces y los animales muertos que se acumulan en los nidos contribuyen al aporte nutritivo de la madera en
descomposición. Incluso existen hongos colonizadores secundarios, sus cuerpos fructíferos se encuentran en
las cavidades que ha creado el hongo descomponedor primario.

Lectura adicional: Beckett  (1975), Boddy & Rayner,  (1983), Coder (1996),  Dolwin  et.  Al  (1998), Graham
(undated), Green (1993, 1994, 1996a), Le Sueur (1931, 1934), Londsdale (1996, 1999), Mattheck & Breloer
(1994), Mitchell, A. (1974), Mitchell, P. (1989), Patch, (1991), Patch Coutts & Evans. (1986), Rackham (1986,
1990, 1991), Shigo (1986a, 1986b), White (1996, 1998), Wignall, Browning & Mackenzies (1987).

37



4.1 Evaluar la situación y planificar.

Cuando gestionamos árboles  viejos  debemos considerar  dos  cuestiones básicas.  Una es  el  árbol  como
individuo y otra es su ubicación. En este capítulo consideraremos el árbol como individuo, el capítulo 5 cubre
la gestión del lugar o del terreno que rodea al árbol viejo.

Esta sección examina primero cómo evaluar el árbol y decidir la actuación (4.1 y 4.2). Luego se tratan detalles
más prácticos relacionados con árboles individuales (4.3), y por último los lugares o paisajes con árboles
viejos (capítulo 5).

Los árboles viejos se encuentran en situaciones muy diferentes. Por tanto, no es posible citar unas pautas
simples y fáciles de seguir que sirvan para todos los árboles en cualquier situación. Una de las frases que se
utilizan con mayor frecuencia al considerar la gestión, es que cada árbol es un individuo único. Incluso para
una misma ubicación se aplican tratamientos y recetas diferentes. La gestión perfecta puede ser distinta
dependiendo del  punto de vista  que tome el  consultor.  Un técnico de conservación podría  preferir  unas
opciones diferentes a las que elegiría un asesor para el paisaje histórico (capítulo 6), y estas pueden ser
contrarias a las del encargado de seguridad y prevención de riesgos (véase el folleto Veteran Trees Initiative
health and safety). Además alguien interesado en líquenes (sección 7.3) podría recomendar una tendencia
diferente a la de un especialista en invertebrados (sección 7.6). Para cualquiera de las opciones elegidas, si el
árbol no se salva, todos los valores asociados también se perderán. Por tanto, además de conocer el espacio
y los árboles, es importante tener tanta información como sea posible sobre los antecedentes históricos,
sobre las pautas de conservación actuales y sobre el tipo de protección, para poder utilizar esa información
en el proceso de gestión. Cuando se consideran cuidadosamente los puntos clave, los conflictos de intereses
no terminan siendo los problemas enormes que parecían.

4.1.1 La importancia de los planes de gestión.

Planificar la gestión ayuda al gestor a manejar el espacio y a explicar a los demás lo que se está realizando y
por qué. Si no se tiene, resulta difícil gestionar con coherencia un lugar. El circuito que siguen los planes de
gestión se puede abreviar de la siguiente manera:

El

enfoque tomado depende del propósito del plan, la naturaleza del espacio y las necesidades del propietario.
No  hay  un  único  modo  “correcto”  de  hacerlo,  pero  es  importante  considerar  todos  los  aspectos  para
fundamentar un criterio.
Un plan de gestión se realiza para:
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 Asegurar que la gestión perdure en el tiempo.
 Juntar personas relacionadas con la gestión del lugar y lograr un consenso.
 Gestionar distintos usos y posibles conflictos de intereses.
 Relacionar el espacio con un contexto ecológico y social mucho más amplio.
 Captar recursos (como parte  de un intento de lograr subvenciones)  o ser la  base para la

obtención de un acuerdo legal.
 Asegurarse de que la gestión puede realizarse con los recursos disponibles.
 Promocionar y publicitar el lugar.

El plan de gestión debería incluir otras secciones para:

 Registrar  las  cualidades  del  espacio  (por  ejemplo  vida  salvaje  particular  o  elementos
históricos).

 Informar acerca del espacio.
 Identificar el valor del espacio y su significado.
 Explicar el tipo de gestión que se trata de lograr.
 Explicar los medios que se emplearán para lograrlo.
 Decir quién hará el qué, cuándo y con qué medios.
 Proporcionar un método que permita comprobar la efectividad de la gestión.

Realizar un plan no debería convertirse en una finalidad en sí mismo. Si las propuestas son impracticables, o
no se exponen claramente, el plan de gestión no será utilizado.

Debe decidirse lo antes posible quién realizará el plan de gestión, si lo hace uno mismo o se contrata un
consultor. Cualquiera que fuere la decisión tomada, la complejidad de los temas asociados a la gestión de los
árboles viejos y a los lugares donde se encuentran, precisan del asesoramiento de un especialista.  Más
información y mayor orientación sobre los planes de gestión, pueden encontrarse en la guía  creada por
Countryside Commission (1998) que incluye información sobre diversos métodos de planificación, incluyendo
el  Conservation Management System (1996), que además es un programa de ordenador para realizar la
planificación y elaborar informes.

4.2 Gestión individual de los árboles.

4.2.1 Tipos de gestión y evidencia histórica.

Resulta práctico comenzar distinguiendo dos tipos generales de árboles viejos: los que en alguna ocasión se
han manejado activamente y los que no. En la práctica, el método de gestión que se realice hoy en día no
diferirá particularmente para estos dos tipos de árboles. Aun así, en la actualidad hemos heredado muchos
árboles viejos gracias a las prácticas que se realizaban antiguamente.  Las actuaciones realizadas en el
pasado pueden ser relevantes para el manejo futuro. La mayoría de los árboles viejos que fueron activamente
gestionados en el pasado, son trasmochos. Hay pocos documentos escritos que indiquen cómo y cuándo se
trasmochaban  los  árboles,  así  que  la  información  es  muy  escasa.  La  información  disponible,  de  los
documentos históricos y de los lugares donde el trasmochado aún se practica, se sintetizan en e l Anexo 3.
Existen abundantes evidencias sobre los intervalos entre cortes, pero poco más que pueda ayudar. Muchos
trasmochos viejos de Gran Bretaña ya no se manejan activamente hoy en día, y necesitan algún trabajo de
poda. Nuestros antepasados nunca tuvieron que preocuparse por ese problema, y es muy poco probable
encontrar literatura al respecto que pueda ayudar.

Los árboles viejos incluyen los brotes de cepa. La práctica del recepe se detalla en varias publicaciones:
Buckley  (1992)  ,  Hampshire  County  Council  (1991)  y  Fuller  &  Warren  (1993);  y  comparativamente,  los
métodos son bien conocidos. Por tanto, aquí no se tratarán las técnicas generales del recepe.
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4.2.2 Cómo decidir si un árbol viejo debe gestionarse activamente.

Tomar como punto de inicio la premisa de que no deberíamos hacer nada en un árbol salvo que podamos
demostrar una necesidad clara. Podar un árbol viejo no es una decisión que deba tomarse a la ligera. La
decisión debe tener en cuenta las cuestiones mencionadas en el diagrama del anexo 2.

Figura  15: Características  de  un  árbol  viejo  con  probabilidades  de  responder  favorablemente  a  la  poda  y  uno  con  menos
probabilidades.
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Para  evaluar  si  un  árbol  en  particular  tiene  posibilidades  de  responder  a  la  poda  favorablemente,
debemos considerar los siguientes puntos (véase también la figura 15).

 ¿Cuál fue la respuesta del árbol después de realizarse una poda ligera en el pasado?.
 ¿De qué modo respondieron a la poda otros árboles de la misma especie en ese mismo

lugar (o en un lugar próximo)?.
 ¿Cuál fue la respuesta de los árboles de ese lugar a las lesiones accidentales?.
 Se trata de una especie con “buena” reputación (como el sauce) o “mala” (como el haya).
 ¿Tiene verrugas, buena brotación epicórmica, o resulta evidente la abundancia de yemas

durmientes?.
 ¿Es su forma apropiada?, por ejemplo, ¿cuando se pode, resultará relativamente sencillo

respetar ramas pequeñas cerca de la cabeza del árbol?.
 ¿Se ha podado con anterioridad? En caso afirmativo,  ¿Cuánto tiempo pasó desde su

última  poda?  (cuanto  menor  es  el  tiempo,  mayor  posibilidades  hay  de  que  responda
favorablemente).

Sólo se puede evaluar el éxito de cualquier prueba de poda varios años más tarde. Inicialmente el árbol
podría responder favorablemente pero morir algunos años después, casi con certeza como respuesta
directa a consecuencia de la poda.



Si por algún motivo histórico, biológico o paisajístico, se considera que el árbol debería ser podado de alguna
manera, pero su respuesta probablemente no será favorable, reconsiderar la decisión puede merecer la pena.
Si es posible, mejor dejar el árbol por el momento y averiguar lo que están realizando otras personas en otros
lugares. En el futuro podría existir una manera más apropiada de ocuparse del árbol.

Recuerda que generalmente no hay urgencia por hacer algo. Antes de realizar un trabajo, tomarse el tiempo
para reflexionar detenidamente, y entonces sólo hacerlo si es realmente necesario.

4.2.3 Trabajar en árboles viejos.

Es importante recordar que el motivo principal para trabajar en un árbol viejo es prolongar su vida. Pueden
precisar un manejo activo para aumentar su esperanza de vida, bien sea porque su copa es muy pesada y
puede caer, o porque una rama peligrosa se encuentra sobre una carretera concurrida ( a menudo la única
solución alternativa es talar el árbol). En términos generales, al podar, se debe hacer lo mínimo posible. Hay
algunas excepciones a esta norma, por ejemplo si  queremos que un trasmocho vuelva otra vez al turno
regular de podas. Inducir deterioro y cavidades en los árboles puede merecer la pena en lugares que carecen
de estos elementos, pero se debe experimentar con árboles más jóvenes y no con extramaduros. Hay que
centrarse en mantener los senescentes vivos y no realizar nada que pueda acortar su esperanza de vida.

4.2.4 Cuándo no se debe trabajar en árboles viejos.

En muchas ocasiones, la decisión más apropiada es no realizar ningún trabajo en absoluto en el árbol. Este
caso es especialmente probable para árboles viejos que se encuentran en un ecosistema semi-natural.

Muchos árboles viejos presentes en otro tipo de situaciones tampoco requieren ningún trabajo de poda. Si
tienen buena estabilidad y están en buenas condiciones (que muchos lo están) no hay necesidad de hacer
nada. Esto no significa que nos podamos olvidar del árbol, debe inspeccionarse regularmente para asegurar
que la situación no cambia.

Trabajar con árboles añosos requiere visión a largo plazo, no caer en la tentación de trabajar en ellos sólo
para demostrar que se están gestionando y mostrar resultados rápidamente.

4.3 ¿Cómo realizar los trabajos de poda para maximizar las probabilidades de éxito?.

4.3.1 Trabajos de poda en árboles viejos.

Una vez se ha decidido podar un árbol viejo, es necesario examinar en detalle cómo y cuándo hacerlo.

Hace pocos años, la posibilidad de que un árbol viejo sobreviviera una poda se consideraba insignificante.
Desde entonces, multitud de árboles viejos se han podado en distintas situaciones y los resultados han sido
heterogéneos.  Sin  lugar  a  dudas,  algunos  trabajos  han  sido  exitosos,  por  eso  es  posible  dar  algunas
orientaciones sobre lo que probablemente funcione, pero no hay recetas que garanticen que va a funcionar.
Depende de muchas variables, por ejemplo especie, edad, tipo de suelo, localización y aspecto, manejos
previos, habilidad del operario, condiciones ambientales, y la incidencia que el estrés inducido pueda tener en
el árbol.

Si  se piensa trabajar  en un grupo de árboles,  probar primero las técnicas en un pequeño número para
asegurar que funciona. Esto también es lo mejor para la conservación del lugar, nunca intervenir en todos los
recursos y tampoco en el mismo momento. La suma de muchos árboles individuales hace que los lugares con
muchos árboles viejos sean más valiosos en términos de conservación. Los individuos no son prescindibles
porque haya muchos.
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Se pueden definir dos objetivos generales:

 Podar árboles viejos con la intención de hacerlos más seguros o para salvarlos de un colapso
inminente. Se trata de una intervención excepcional (trabajo de recuperación o restauración).

 Podarlo con el objetivo de regresar a una rutina de trasmochado (semi) regular (retrasmochar).

En algunas situaciones, esta distinción es un poco difusa, pero debe pensarse en la gestión a futuro y a largo
plazo porque muchas veces tiene implicaciones en el trabajo que se está realizando.

Enfatizar en el trabajo de retrasmochado y en maximizar la supervivencia futura del árbol. Cuando la situación
lo permite, se pueden aplicar principios similares a las actuaciones de recuperación, porque siempre que sea
posible, es importante maximizar la posibilidad de supervivencia a futuro del árbol. Los mismos principios
pueden aplicarse para los trabajos de recuperación porque si  la situación lo hace posible,  es importante
maximizar las posibilidades de supervivencia a futuro de los árboles.

4.3.2 Las distintas especies de árboles.

Cada especie de árbol parece responder de un modo diferente. Toda la información disponible actualmente
acerca de las diferentes especies de árboles viejos y la posibilidad de éxito al realizar los trabajos queda
detallada en el  Anexo 3. La tabla inferior  pretende ser una orientación  muy básica.  Las variaciones son
considerables cuando cambia la situación, así que su aplicación no debería ser demasiado literal.

Especie                                                                Capacidad de respuesta tras la poda

Tolerancia a la poda en un árbol viejo Al crear un nuevo trasmocho joven Al iniciar el trasmochado en un árbol maduro con porte natural

Sauce *** *** ***

Platano de sombra *** *** ***

Tilo *** *** ***

Manzano / peral **(*) *** **(*)

Espino albar **(*) *** **(*)

Tejo **(*) *** **

Avellano **(*) **(*) **(*)

Acebo **(*) **(*) **

Carpe ** **(*) **

Sicomoro ** *** **(*)

Álamos ** *** **(*)

Arce campestre ** *** **

Castaño ** *** **

Castaño de Indias ** *** **

Aliso ** *** **

Quercus spp. ** *** *(*)

Sorbus spp. *(*) **(*) *(*)

Fresno *(*) **(*) *(*)

Betulal spp. *(*) ** *

Prunus spp. * *** *(*)

Haya * * *

Pino silvestre (*) (*) -

***     Respuesta buena a la poda **     Respuesta intermedia a la poda *     Respuesta pobre a la poda
Entre paréntesis cuando la respuesta puede variar (en función del lugar, etc..)
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4.3.3 Época del año.

Resulta complicado dar una buena receta, pero la primavera es el momento que seguro se debe evitar,
justo  cuando las  hojas se están abriendo en el  árbol,  y en otoño,  cuando se están cayendo.  En esos
momentos, el árbol tiene mayor dificultad para superar el estrés que provoca una poda severa. En Gran
Bretaña, las podas se realizaban tradicionalmente en invierno, y probablemente el momento idóneo es entre
Enero y Marzo. Noviembre y Diciembre son un poco menos apropiados, y probablemente es mejor evitar las
podas durante los períodos de helada. Aun así, la mayoría de los árboles forrajeros se debían podar en
verano. Se ha demostrado que las podas hacia mediados del verano son satisfactorias en algunos casos.
Probablemente, los años con importantes sequías es mejor evitarlos (aunque estos eran los años que se
precisaba forraje adicional). Los mejores meses de verano para cortar son probablemente Julio y Agosto. Aun
así, hay otros motivos para no cortar. Por ejemplo, puede haber pájaros anidando en los árboles o existir
tantos insectos herbívoros que resulta difícil apreciar el contorno del árbol y decidir donde se debe cortar.
Para las ventajas relativas que se obtienen de cortar en las distintas épocas del año, véase David Lonsdale
(1994).

Calendario orientativo para la poda de árboles viejos; 
Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic

*** *** *** X X X * * X X ** **

X    Malo *    Posible  **    Mejor  ***     Óptimo
También existen variaciones para las distintas especies, para más detalles véase el Anexo 3.

4.3.4 Cantidad de copa eliminada (Figura 16).

Dejar algunas ramas intactas (para eliminarlas en otra ocasión si fuera lo apropiado). Para algunas especies
resulta esencial y para otras deseable. Las ramas y brotes pequeños alrededor de la cabeza del árbol se
deberían dejar siempre que existieran (excepto tal vez en chopo y sauce). El número de ramas que se dejan
dependen de la especie y de la probabilidad de obtener una respuesta satisfactoria. Si la respuesta para una
especie tiende a ser pobre, deberíamos respetar más ramas. Si se deja más de una rama cuando es probable
obtener una buena respuesta, las ramas que se dejan pueden brotar en exceso y a expensas de las nuevas.
Algunos autores han sugerido dejar un eje central definido que facilite las intervenciones futuras, pero en la
práctica, a menudo crea una situación más compleja que dejar algunas ramas bajas. Respetar algunas ramas
asegura la permanencia de canales vivos entre la cabeza del  trasmocho y las raíces,  para el  agua, los
nutrientes etc. Para las especies con menos posibilidades de mostrar una respuesta favorable a la poda, es
mejor si se encuentran repartidas alrededor del tronco. Respetar la forma del árbol y tener en cuenta las
podas que el árbol podría precisar en el futuro.

Figura 16: Cantidad de copa eliminada y la cantidad de luz que llega al árbol.

ODAS LAS RAMAS ELIMINADAS ALGUNAS RAMAS ELIMINADAS, OTRAS RESPETADAS DEMASIADAS RAMAS RESPETADAS

DEMASIADA LUZ PARA ALGUNAS ESPECIES LLEGA SUFICIENTE LUZ A LAS CORTADAS NO LLEGA SUFICIENTE LUZ A LAS CORTADAS
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4.3.5 Cantidad de luz que llega al árbol.

La cantidad de luz que llega al árbol es importante. La estructura de la vegetación circundante no debería dar
excesiva sombra ni provocar una desecación extrema. Es imposible dar una receta, las condiciones de luz
idóneas para un árbol dependerá de la especie y su ubicación. Incluso después de podar especies de sombra
como el haya, necesitan mucha luz para crecer satisfactoriamente; pero las especies que demandan más luz,
como  el  carpe  en  estructura  de  parque,  pueden  sufrir  insolación  y  exceso  de  calor.  Algunos  puntos  a
considerar son:

 Ninguno de los árboles que lo rodean debería hacer sombra al árbol viejo, ni la espesura del
dosel  debería  trabarse  (pero  no  debería  hacerse  el  despeje  alrededor  del  árbol  viejo  con
demasiada rapidez; ver también la sección 5.3).

 Considérese conservar ramas del árbol viejo que den sombra a la cara sur (o a la zona más
expuesta) del tronco para que después de podar siga existiendo algo de sombra.

No olvidar que incluso en un mismo espacio, la orientación de los árboles puede ser diferente, así que los
problemas por desecación podrían ocurrir en la ladera sur pero no en otros lugares. Las hojas socarradas,
que  pueden  aparecer  después  de  realizar  despejes  o  trabajos  de  reducción,  son  un  problema  que
generalmente no es fatal. En ocasiones, cuando un árbol viejo hace sombra a otro, podría ser necesario
reducir la copa de ambos árboles al mismo tiempo para asegurar las condiciones adecuadas de luz.

4.3.6 Longitud del tocón.

Se debe respetar el cuello de la rama (la arruga de la corteza que une la rama al tronco), y nunca cortarlo
(figura 17). La práctica general en arboricultura, es realizar el corte justo después del cuello de la rama para
que el árbol pueda recuperarse con mayor facilidad. La brotación desde un corte a ras de tronco o muy
cercano al tocón de un corte previo no suele ser buena. También resulta importante no lesionar la arruga de la
corteza cuando se corta una rama lateral. Probablemente, cuanto mayor es el diámetro de la rama, mayor
debería ser el tocón que se deja ( también es probable que existan más yemas durmientes viables en un
tocón largo que en uno más corto). Como norma aproximada, la longitud del tocón será 10 veces el diámetro
de la rama después de la inserción con el tronco del árbol.

La  información  obtenida  de  las  diferentes  experiencias  es
contradictoria,  pero  la  importancia  de  dejar  tocones  varía
dependiendo de la especie de árbol y la edad de la rama. Un
tocón  largo  puede  favorecer  el  decaimiento  del  tronco,  y
donde la corteza es más fina (más lejos de la inserción de la
rama), también es más fácil que broten yemas durmientes; en
consecuencia,  dejar  tocones  más  largos  podría  estar
justificado.  Los  tocones  de  mayor  diámetro  cierran  más
lentamente y tienden a sufrir una muerte regresiva mayor.

También es importante cortar por encima del corte previo o del
lugar  donde  fue  trasmochado  con  anterioridad,
preferiblemente  por  encima  de  alguna  rama  lateral  sana
(excepto cuando se corta en dos fases, ver a continuación).

4.3.7Podar en fases.

Dependiendo de la forma del árbol, a veces merece la pena
considerar la poda en dos o más etapas, dejando varios años
de separación (figura 18).

Figura 17: Cuello de la rama y realización del corte.
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Se ha realizado satisfactoriamente en robles (White 1991a, 1996 y V. Forbes comentario personal), también
en sauce blanco (Wheal 1998) y chopo negro (L. Davies comentario personal).  Las ramas superiores se
eliminan durante la primera intervención, manteniendo una importante cantidad de ramas más bajas. Después
de un lapso de entre uno y cinco años (en función de la especie y el crecimiento posterior a la poda), con el
segundo corte se puede reducir la copa hasta una altura más baja, respetando algunos de los brotes nuevos
que aparecieron después de la primera poda. Este método podría ser satisfactorio para algunas especies,
pero para el haya parece poco probable que funcione, ya que los nuevos brotes raramente se presentan
alejados del punto de corte.

Figura 18: Árbol viejo podado en dos fases.

4.3.8 Tipo de corte.

Existen dos corrientes de pensamiento: la primera opina que la regeneración del cambium es generalmente
pobre, y por tanto, realizar cortes oblicuos para aumentar el perímetro no aporta ningún beneficio, por tanto lo
mejor es que el corte siga el ángulo más sencillo. La otra opina que un corte inclinado es mejor porque el
agua corre y hay más posibilidades de lograr crecimiento adventicio (aunque algunas veces sea muy leve).
Realizar un corte limpio no parece ser necesario. Un corte irregular puede favorecer la brotación de yemas
adventicias porque aumenta la superficie de cambium que queda expuesta.

El tipo de corte probablemente no importa - se debe experimentar y encontrar lo que funciona mejor para
cada lugar. También la decisión podría cambiar al ver el aspecto de los cortes.

4.3.9 Herramienta de corte.

Algunas personas consideran que las herramientas afiladas son mejores que las sierras, otras opinan que no
hay diferencia.  Existen también las que opinan que las motosierras nos son buenas,  aunque no existen
evidencias. El único trabajo experimental que se realizó con herramientas fue en recepes de castaño; los
brotes  obtenidos  fueron  buenos,  pero  no  se  apreciaron  grandes  diferencias  entre  brotes.  Cuando  la
herramienta fue el  hacha, los brotes nuevos aparecieron más cerca del  corte;  con la sierra hubo mayor
número de brotes, pero algunos murieron.

4.3.10 Condiciones meteorológicas y época de corte.

Se debe evitar podar en años de sequía (y tampoco el siguiente año cuando haya sido muy severa). Mucha
precaución al intervenir en árboles que se encuentran en hoyas de heladas, podarlos durante una ventana de
calor o al final el invierno.
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4.3.11 Copa equilibrada.

Asegurarse de que el  árbol  no tiene una forma desequilibrada después de podar  (Figura 19).  La forma
asimétrica que haya podido adaptarse, por ejemplo a vientos fuertes, no debe destruirse. Para más detalles
ver Mattheck & Breloer (1994).

Figura 19: Copa bien equilibrada y mal equilibrada después de podar un árbol.
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4.3.12 Diferencias regionales.

Los árboles que se encuentran en las zonas más húmedas del  oeste  (de Gran Bretaña),  tienen menos
posibilidades de sufrir desecación que los que se encuentran al este. El rebrote tiende a ser más vigoroso en
los distritos occidentales y en las regiones húmedas y templadas, como el Lake District. Después de podar,
las especies con peor capacidad de respuesta tienden a crecer mejor en estos lugares que en el sudeste.

4.3.13 Crecimiento de las ramas más bajas.

Las  ramas bajas  se  mantendrán  ramoneadas  y  cortas  en  las  zonas  pastoreadas.  Podría  ser  necesario
recortar los brotes inferiores donde no exista ganado ni ciervos. El exceso de ramaje en la parte más baja
puede desviar la energía de la parte superior de la copa.

4.3.14 La edad del árbol y el tiempo transcurrido desde la última intervención.

La posibilidad de que la poda sea satisfactoria (siempre para cada una de las especies) es mayor cuanto más
joven es un árbol y menor es el lapso de tiempo pasado desde la última poda.

4.3.15 Árboles con verrugas.

Los árboles que tienen verrugas o yemas durmientes visibles pueden responder mejor a las podas. Aun así,
identificarlas puede ser complicado, y probablemente las diferencias sean en parte genéticas.

46

Al valora un árbol viejo con la intención de realizar una poda, deben considerarse los siguientes
puntos:

 ¿Cuáles  son  las  ramas  vivas  y  cuáles  las  muertas?.  (Por  ejemplo,  ¿que  ramas  seguirán
creciendo si se dejan?).

 ¿Cuál es el patrón de crecimiento?. (¿Mucho crecimiento epicórmico o nada?. ¿Se observan
brotes generados por yemas durmientes?).

 ¿De qué manera esta creciendo el árbol?. (Existe algún lugar evidente donde cortar?, ¿existe la
posibilidad de dejar buenas ramas?).

 ¿El árbol está bien equilibrado?. (Si eliminamos una rama, ¿se desequilibrará el árbol?).
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Puntos generales a recalcar acerca de las podas en árboles viejos:

 Para todas las especies, salvo sauce y chopo, si se elimina toda la copa no se obtendrá cerca del
100% de éxito.

 Cuanto más “difícil” es una especie, más importante es respetar algo de copa.
 Para todas las especies merece la pena dejar brotes jóvenes o nuevos alrededor de la cabeza

del árbol.
 La  eliminación  de  toda  la  copa  puede  provocar  una  desecación  de  la  cabeza  del  árbol,

especialmente cuando se encuentra en un lugar expuesto.
 Resulta  erróneo  pensar  que  un  árbol  no  ha  sido  trasmochado  correctamente  por  respetar

algunas ramas. El objetivo principal del trabajo es alargar la vida del árbol. Esto es mucho más
importante que cualquier detalle relacionado con la terminología. Dejar ramas puede ser una
medida a corto plazo, y pasados unos años, a menudo se puede moldear nuevamente el árbol en
caso de ser necesario. Para algunas especies también es posible que nunca se eliminara toda la
copa, bajo ninguna circunstancia.

 Evaluar el resultado pasados unos años. No asumir que la técnica ha funcionado en base a la
brotación durante el primer año.

 Sea cuál fuere la especie, no podar todos los árboles al mismo tiempo, ¡aunque se sepa que va a
funcionar!.

Algunas prácticas no recomendadas:

 Podar al mismo tiempo toda la población de árboles viejos.
 Realizar clareos de los nuevos brotes. Se podría hacer, pero los árboles realizan naturalmente el

clareo de las copas (por ejemplo las ramas  morirán de todos modos si no reciben suficiente luz),
y salvo que los recursos estén disponibles, generalmente no será necesario.

 Sellar la herida con algún tipo de pintura no le ayuda al árbol a recuperarse del corte (pero podría
ayudar a reducir la desecación).

 Podar  cada  año.  Esta  es  una  práctica  recomendada  en  ocasiones  para  el  arbolado  viario,
especialmente en EEUU; pero para los árboles viejos que están en lugares importantes para la
conservación de la naturaleza no se recomienda, sólo para continuar con una práctica existente.

Mulch en los árboles viejos:

Existe debate en torno al acolchado en los árboles viejos: Si poner una capa gruesa de hojas o triturado
de madera alrededor de la base es beneficioso o no. Es probable que antiguamente fuera una práctica
de manejo, al menos en Blean woods, Kent; cuando el obispo visitaba el bosque después de septiembre,
se barría la hojarasca para que pudiera caminar y se usaba para acolchar los trasmochos (D. Maylam
comentario personal). En los últimos años, el Mayor oak de Sherwood se ha acolchado con mulch y a
mostrado un incremento del vigor. Aún así, preocupa que una gruesa capa de materia orgánica pueda
incentivar  el  crecimiento  de  las  raíces  cerca  de la  superficie,  siendo  más susceptibles  a  desecarse
durante los períodos secos.

Registros.

Asegúrate de registrar lo que haces con tus árboles viejos. Las fotografías son un requerimiento mínimo,
pero para el manejo futuro resulta más útil una descripción detallada de la actuación y de la respuesta de
los árboles. Considera la posibilidad de contar los anillos de alguna de las ramas eliminadas. Véase
también el capítulo 11.



4.4 Comentarios específicos en relación al trasmochado.

4.4.1 Podar árboles viejos continuando el turno regular.

Existen  algunos  trasmochos  que  aún  se  podan  regularmente  y  no  se  pueden  considerar  trasmochos
abandonados. Suelen ser árboles urbanos (tilos o plátanos con buena capacidad de respuesta y fáciles de
trabajar) o árboles en un contexto agrícola donde los trabajadores de la granja han seguido podándolos.
Además, existe al menos un lugar (Hatch Park en Kent) donde una población abundante de árboles viejos se
han podado continuamente y sin interrupción desde la edad media.

Cuando el turno de trasmochado no se ha interrumpido, lo más apropiado es continuar con la misma práctica
que se habría desarrollado en el pasado. En especies como el roble y el fresno parece ser la eliminación de
toda la copa. Los árboles que se encuentran en un turno regular de podas es probable que sean más capaces
de crecer después de una eliminación total de la copa que los trasmochos abandonados. Existen dudas ante
la posibilidad de que al haya se le eliminara totalmente la copa.

Figura 20: Ver imagen en color de la página 110.
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Trasmochos en terrenos de cultivo.

Goswold Hall en Suffolk es la típica granja con campos de cultivo, tiene 150 hectáreas. Junto a los lindes
de los campos, en los setos, y a lo largo de los caminos no pavimentados existen 150 trasmochos de
fresno,  un montón de robles trasmochos y dos arces campestres trasmochos;  antes  de la  grafiosis
habían 100 olmos trasmochos. El propietario tomó el mando en 1937, y desde entonces la mayoría de
los trasmochos se han gestionado (Figura 20).  Algunos robles se dejaron de intervenir y se dejaron
crecer en libertad porque antes de 1937 ya se habían dejado de cortar regularmente, y algunos no se
habían trasmochado en 100 años.

En 1937 trabajaban 10 personas, y a cada persona se le entregaba uno de los trasmochos que estaban
en los setos, o cualquier otro trasmocho, generalmente de olmo, arce o roble pequeño, como extra para
el invierno. Estas personas trasmochaban el árbol en su tiempo libre y utilizaban (o vendían) la madera
para leña. Se trasmochaba en ciclos de cinco a ocho años, escalando al  árbol  o subiéndose a una
escalera y utilizando un pesado tajamata con mango de 60 cm. Consideraban que el árbol no debía
podarse con sierra a menos que fuera necesario, ya que no brotaba tan rápidamente, “había que cortar
por impacto”. Con una sierra se corría el riesgo de cortar las ramas muy cerca del tronco y entonces el
árbol podía morir. Los robles más grandes los trasmochaban y utilizaban las ramas como combustible
para la casa principal y como madera estructural para el granero. El tipo de sierra utilizada para cortar
era similar a una tronzadora, los dientes eran grandes, dobles o triples, presentaba cortes intermedios
muy profundos que servían para autolimpiarse y un mango que era de madera; muchas sierras tenían
agujeros en la otra punta para colocar otro mango rápidamente, en caso de ser necesario. Los fresnos
trasmochos eran cultivos comerciales en potencia,  se vendían a un contratista que trasmochaba los
árboles  para  hacer  mangos,  principalmente  para  la  fábrica  local  de  escobas.  También  existían
trasmochadores itinerantes que trasmochaban los árboles por un porcentaje de la cosecha.

En los últimos años la mayoría de los árboles se han cortado en turnos de 12 a 15 años; hasta los años
80 se cortaba con tronzadora, hoy en día se utiliza motosierra. Las ramas se cortan a 2 pulgadas (5 cm)
de la cabeza. En una ocasión se dejó una rama en un roble viejo, pero se podó después de uno s años
porque el árbol no estaba rebrotando bien desde la cruz. Los trasmochos, junto con los setos recepados
y la hierba de borde de campo, ahora se manejan siguiendo la  Countryside Stewardship y reciben 40
libras  por  cada  trasmocho podado.  La  madera  se  utiliza  para  la  calefacción  central  de  la  casa  del
granjero.



4.4.2 Futuras intervenciones en trasmochos abandonados

Resulta importante prever el futuro cuando se trabaja en trasmochos abandonados. El propósito de la poda
podría ser simplemente aumentar la esperanza de vida del árbol a corto plazo. De todos modos, para algunos
árboles se pueden considerar intervenciones (semi) regulares que aumenten la esperanza de vida del árbol.
Si fuera posible, evitar crear nuevas cabezas sobre la cruz, ya que esto complica su manejo en el futuro. Sólo
algunos trasmochos abandonados se han podado por segunda vez (aparte de los podados en varias etapas
efectuadas tras un corto lapso de tiempo), así que la experiencia en este sentido aún es bastante limitada
(figura 21 y figura 22).

Figura 21: Ver imagen en color de la página 110.
Figura 22:  Ver imagen en color de la página 111.

4.5 ¿Quién realiza el trabajo en los árboles viejos?.

Realizar podas en árboles viejos es un trabajo peligroso y no debería realizarse de cualquier manera. Es
esencial que cualquier trabajo realizado con una motosierra sea ejecutado por trabajadores cualificados y con
un equipo completo de protección individual. En muchos casos, también es necesaria una certificación para
utilizar la motosierra en altura y para escalar el árbol.

4.6 Gestión de las poblaciones de árboles viejos.

Algunas veces, los cambios de gestor o propietario son una amenaza para las poblaciones de árboles viejos
de  una  parcela.  A mayor  cambio,  mayor  la  posibilidad  de  gestionar  inapropiadamente  los  árboles.  La
fragmentación de los terrenos puede provocar problemas similares.

Muchos de los organismos asociados a los árboles viejos requieren buenas poblaciones de árboles, y están
amenazados porque:

 Los espacios están demasiado fragmentados.
 Los árboles se encuentran muy diseminados.
 Falta una generación de árboles, y por tanto, en el futuro próximo no habrá nuevas incorporaciones

de árboles viejos; y a menudo, tampoco existen árboles jóvenes.
 Los árboles de las generaciones futuras serán de distinta especie que las generaciones más viejas.
 A largo plazo no hay expectativas de continuidad para las características biológicas de los árboles

viejos, por ejemplo el decaimiento.

Las poblaciones de los árboles viejos deberían preferentemente estar constituidos por ejemplares numerosos,
próximos y con representaciones de todas las clases de edad (incluyendo los árboles viejos del porvenir).
Hay que trabajar mucho y en muchos espacios para poder llegar a este ideal.
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Gestionando los árboles viejos que han muerto.

Los árboles muertos también se deben gestionar, y por supuesto, se deberían mantener. Son un hábitat
enormemente valioso, pero a menudo se encuentran amenazados argumentando seguridad y limpieza.
Igual  que  para  los  árboles  viejos  que  están  vivos,  realizar  el  mínimo  trabajo  de  recuperación  que
garantice la seguridad,  y  evitar  cortar  elementos notables como las cavidades. No realizar  despejes
repentinos y  extensos del  arbolado más joven que rodea un fuste muerto, ya que pueden alterarse
dramáticamente  las  condiciones de  humedad y  luz  que  precisan  los  organismos  que  habitan  en  la
madera deteriorada.



Puntos a considerar para la gestión de poblaciones de árboles viejos:

 Conseguir y/o mantener una buena estructura de edad de la masa (por ejemplo con árboles viejos
abundantes y también ejemplares de clases de edad más jóvenes que puedan sustituir en alguna
ocasión a los viejos).

 Debe  haber  una  buena  cantidad  de  árboles  viejos  (se  desconoce  la  densidad  óptima,  pero  en
principio, cuantos más mejor).

 Tratar de reducir la fragmentación del lugar (promover los árboles viejos del porvenir en parcelas
situadas entre los espacios existentes).

 Asegurar la continuidad con nuevas generaciones de árboles.
 Asegurar una producción continua de madera muerta, tanto en pie como en el suelo.
 Asegurar la continuidad de las características asociadas a la madera muerta, por ejemplo deterioro de

cavidades, encharcamientos en las pudriciones, exudaciones de savia.
 Trasmochar árboles maduros para cerrar el salto generacional. También fomentar los árboles de raso,

que son barrigudos y de baja estatura; además la descomposición del duramen es mayor y ocurre
antes que en los árboles con porte forestal.

Pensar cómo será la situación en 100 años o más resulta necesario cuando se gestionan poblaciones de
árboles viejos. Por supuesto que no es posible predecirlo, pero se debe tratar de gestionar a largo plazo.

Lectura adicional: Countryside Commission (1998), Edlin (1971),  Harding & Alexander (1993),  Le Sueur
( 1931, 1934), Mitchell (1989), Read (1991, 1996) y ver Anexo 3.
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Dinámica de las poblaciones de árboles viejos.

En algunos lugares se ha realizado un estudio de los árboles y después se ha repetido a intervalos. Se
contempla la posibilidad de repetir estudios y hacerlos más detallados, para ello podría ayudar establecer
una ficha de campo que fuera estándar para árboles viejos (ver capítulo 11).

Harding & Alexander (1993) mostraron que, en cinco parques históricos, la estructura de edad de la masa
tendía con fuerza hacia las clases de mayor edad. En consecuencia, se propuso establecer nuevas
plantaciones en tres espacios. Las pérdidas de ejemplares en esos tres lugares entre 1976/79 y 1989/90
no fueron graves a pesar de los fuertes vientos ocurridos en esos años.

Se realizó un levantamiento y un estudio de los árboles de Duncombe Park, en North Yorkshireen, en el
año 1986 (Clayden 1996). En 1994, se volvió a realizar un estudio de campo de 1200 árboles creciendo
en raso. Se llegaron a incluir árboles de pequeño perímetro (2 a 20 cm). Las pérdidas en un período de 8
años variaron del 0% para el tilo hasta el 8% para fresno. Las pérdidas no ocurrieron necesariamente en
la clase de edad más vieja. Un gran porcentaje de las pérdidas ocurrieron en olmos de montaña (por
grafiosis), acebo y cerezo. La mayor preocupación era que para algunas especies (fresno, haya y arce
menor) las incorporaciones podrían no ser suficientes, y la continuidad del hábitat de los árboles más
viejos no estaba asegurada.

El primer registro de viejas hayas trasmochas realizado con precisión se realizó en Burnham Beeches en
1931, cuando existían 1795 árboles. En 1956 habían descendido a 1300, y para 1991 existían menos de
540 (Read, Frater & Turney 1991) Ese descenso ayudó a impulsar la gestión de los árboles viejos y la
creación de una nueva generación de trasmochos.



5.1 Introducción.

Los árboles no existen aislados del entorno. El medio físico que les rodea puede ser crucial para su bienestar;
y también forman parte del paisaje, que puede ser tan importante o más que ellos mismos. La sección previa
trataba sobre el manejo de los árboles viejos en sí. Aunque en muchas ocasiones, no son los árboles los que
precisan las actuaciones, sino la parcela donde se encuentran. Las condiciones del suelo afecta a las raíces y
al crecimiento. Lo que crece alrededor del árbol puede competir por el agua, la luz y los nutrientes; o incluso,
podría prenderse fuego. Las influencias externas pueden afectar a la salud de los árboles y a los organismos
presentes.

Los árboles viejos son parte del paisaje, bien sea en un diseño formal o como consecuencia de la evolución
natural. La función del árbol dentro del paisaje es importante, por las implicaciones en la gestión del terreno
donde se ubican los árboles y por la gestión de los árboles propiamente dichos.

5.2 Arbolado disperso

5.2.1 Monte herbáceo

5.2.1.1 Gestión del herbazal (para más detalles ver Crofts & Jefferson 1999)

El herbazal que más favorece a los árboles viejos es el natural que no ha sido mejorado (no se encuentra
habitualmente). Un herbazal no mejorado debe gestionarse cuidadosamente siguiendo la pautas de Crofts &
Jefferson 1999; gestionarlo de ese modo favorece también a los árboles viejos. En general, las "mejoras" que
se realizan en los pastos, resembrando o aplicando fertilizantes, puede perjudicar tanto a los árboles viejos
como al estrato rasante. Por ejemplo, los fertilizantes y los herbicidas afectaron negativamente a líquenes y
musgos  de  Moccas park,  Herefordshire,  y  las  comunidades de  hongos pueden verse  afectadas por  las
aplicaciones de cal. Si en el terreno ya se aplicaron fertilizantes y se precisaran aportes de cal, mejor utilizar
tosca de piedra caliza molida antes que cal agrícola, ya que la deriva es menor. La gestión ideal pasa por no
aplicar ninguna sustancia, aunque en pastos mejorados los aportes de estiércol en pequeñas cantidades son
admisibles en algunas situaciones.  No se debería  aplicar  ningún fertilizante  inorgánico ni  realizar  ningún
laboreo ni resiembra. Tener en cuenta que en los herbazales fertilizados, los árboles pueden aparentar sanos,
pero en situaciones de estrés pueden empeorar rápidamente. Realizar "mejoras" en los pastos conducen a
una pérdida de variedad y abundancia  de plantas e  invertebrados,  y  por  tanto,  pérdida de murciélagos,
pájaros, etc. que podrían depender de los árboles viejos. Producir heno (era el manejo tradicional del pasto en
los montes trasmochos de otros países europeos) puede ser compatible con los árboles viejos, aunque es
mejor si el pasto no ha sido mejorado.

El control de especies problemáticas como senecio, cardo y Rumex dentro de los sistemas pastorales debe
considerarse cuidadosamente. Existen métodos compasivos con los árboles viejos. Por ejemplo, cortando los
cardos,  fumigando  selectivament  y  utilizando  modernas  esponjas  con  aplicador  de  herbicida  que  son
relativamente  específicas  (ver  Bacon  1994). También  hay  disponibles  algunos  medios  mecánicos  para
arrancar las malas hierbas (Bacon & Overbury 1998).

Las mejoras de los pastos tienen efectos sobre los árboles viejos.
 Los fertilizantes inorgánicos afectan a los hongos micorríticos; por tanto, los árboles son más

susceptibles a sufrir estrés.
 La cal puede reducir la diversidad de especies de hongos (incluidas especies micorríticas).
 El estiércol de las granjas, los purines, los fertilizantes y la cal, podrían salpicar a los troncos

de los árboles. El exceso es tóxico para los hongos.
 El laboreo daña las raíces y los hongos micorríticos.
 El rodillo compacta las raíces (ver también sección 5.2.2).
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Capítulo 5   Gestión del terreno que rodea a los árboles viejos.



5.2.1.2 Pastoreo.

Donde aparecen árboles viejos, el pastoreo era en muchos casos una parte esencial de la gestión. Existen
dos tipos de pastoreo que difieren bastante, el extensivo y el intensivo.

Pastoreo extensivo.

Los animales son capaces de vagar grandes áreas para alimentarse y la densidad ganadera se mantiene
relativamente baja. Antiguamente se pacía de esta manera en los bosques primitivos, donde la densidad
natural de árboles viejos era alta. Pastaban las razas autóctonas de ganado, ciervos, bisontes y jabalíes. Esta
manera de pacer limitaba, pero no detenía, la regeneración del arbolado; el resultado era una gran diversidad
estructural del estrato rasante y arbustivo. Hoy en día, los bosques con árboles viejos se benefician de un
pastoreo suave, que hace aumentar la diversidad estructural y beneficia a una gama de organismos (Mitchell
& Kirby, 1990).

Pastoreo intensivo.

Este tipo de pastoreo implica una densidad más elevada de cabezas de ganado, y el terreno bajo el dosel
está dominado por especies de plantas que no son forestales. Los animales a menudo reciben suplementos
alimenticios, perjudiciales para el estrato rasante; y en muchos casos, los pastos se han enriquecido o existe
una presión manifiesta al respecto (Figura 23). A menudo, el área que recorren los animales es relativamente
pequeña. El pastoreo intensivo ocurre en algunos tipos de dehesas (donde los árboles viejos generalmente
eran trasmochos), especialmente en los parques donde pacían ciervos (y en ocasiones ganado).
Si una dehesa o un parque se ha pastoreado en mayor o menor medida sin interrupción, es probable que la
gestión más apropiada en términos históricos y biológicos sea continuar el pastoreo. Estudiar estos casos
cuidadosamente antes de implementar  cambios en la  gestión de los regímenes.  Cuando el  pastoreo se
hubiera ausentado un tiempo largo, la situación también debe analizarse detalladamente antes d e decidir la
gestión a implementar, especialmente desde un punto de vista biológico. (Ver también la sección 5.3 para
examinar las consecuencias de la eliminación de la competencia alrededor del árbol viejo)

Figura 23: Ver la imagen en color de la página 111.
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La pastoreo beneficia a las dehesas:

 Previene la regeneración masiva de árboles y arbustos. En consecuencia, la competición
por  luz  entre  árboles  se  reduce,  los  árboles  crecen  con  formas  más  variadas  y  la
estructura del bosque se hace más variada. Como resultado:

 Aumenta  la  diversidad  de  hábitats,  permitiendo  que  otros  grupos  de  organismos
sobrevivan.

 Aumenta la iluminación, beneficiosa para líquenes epifíticos.
 A muchos insectos les gusta el sol cuando son adultos, y en una situación de mayor

sombra se encontrarían perdidos.
 El  interior  de  los  troncos  que  están  muy  a  la  sombra  son  más  fríos  y  no  son  tan

favorables para el desarrollo de las larvas.
 Muchos hongos descomponedores de la madera parecen fructificar menos cuando el

tronco está a la sombra.
 Muchos lugares se manejaban tradicionalmente de este modo, y desde un punto de vista

histórico, es una parte esencial del sistema.



Desventajas del pastoreo.

Pastorear también tiene sus desventajas, especialmente cuando es intensivo o el terreno se sobrepastorea:
 Ausencia de regeneración del arbolado: En los lugares donde el pastoreo ha sido ininterrumpido,

existe a menudo una generación de árboles viejos con pocos, si acaso alguno, árboles jóvenes que
puedan convertirse en los viejos del porvenir. Debe corregirse esta situación para evitar la pérdida de
interés biológico del lugar y la pérdida de valor paisajístico e histórico. Existen varias maneras de
realizarlo (ver capítulo 8).

 Actividades relacionadas con el pastoreo de los animales que pueden dañar a los árboles:  Los
árboles que se encuentran en áreas pastoreadas siempre desarrollarán una línea de ramoneo, la
altura  que  marcan  depende  del  animal  presente.  En  un  árbol  maduro  sano  esto  no  es  un
inconveniente, aunque las ramas bajas del árbol no pueden crecer tocando el suelo. Se impiden los
acodos, y las ramas son más propensas a partirse porque no encuentran un soporte en su parte
inferior  (Londsdale  1999a).  El  pastoreo  puede  perjudicar  directamente  a  los  árboles  de  varias
maneras:
 Los animales mastican la corteza de los árboles. En situaciones extremas pueden anillarlo.
 Los  animales  utilizan  los  árboles  para  protegerse,  compactan  el  suelo  y  dañan  las  raíces.

Aumenta la cantidad de nutrientes cuando los animales defecan y orinan, y un nivel de nitrógeno
elevado es contraproducente para los hongos micorríticos.

 Los vehículos utilizados para dar agua y comida a los animales pueden pasar demasiado cerca
de los árboles viejos, derrapar y romper la estructura del suelo.

 Los lugares donde se dan el forraje, los aportes minerales y el agua, atraen más la atención de
los animales si se ubican cerca de los árboles.

 Cuando los animales reciben un suplemento alimenticio, el estiércol enriquece también el pasto, los
brezales y los árboles. Podrían introducirse nuevas especies y variabilidad genética a través de las
semillas, alterando la distribución real y el estado de las especies.

 Los animales introducen otros químicos en el sistema: El ganado doméstico se trata con diferentes
productos químicos, especialmente contra las lombrices intestinales. Algunas de las sustancias que
se utilizan no son específicas para los parásitos internos y pueden ser de larga duración. Un ejemplo
es  el  antiparasitario  para  lombrices  que  contiene  Avermectina  como  ingrediente  activo.  Se  ha
demostrado que tiene efectos sobre gran variedad de invertebrados, incluidos los que descomponen
el estiércol. Los insectívoros, especialmente pájaros y murciélagos, pueden sufrir por ausencia de
presas. La situación es especialmente preocupante para el ganado bobino, ya que a menudo se
aplican en bolos, que liberan el antiparasitario durante un largo período de tiempo. Como principio
general, la Avermectina no se debería utilizar en ningún lugar de interés para la conservación. Otros
tipos de antiparasitarios para lombrices pueden ser igualmente perjudiciales.  Más información en
JNCC (sin fecha), Cooke (1997) y English Nature (1994). Ver también en esta sección, más adelante.

 El sobrepastoreo, especialmente durante los meses de invierno. El pisoteo puede provocar barrizales
en el terreno, esto favorece que malas hierbas altas como los cardos, senecios y Rumex infesten la
parcela.

Solución a los problemas causados por el pastoreo.

Existen varias soluciones a estos problemas. La mejor solución depende principalmente de la situación y de la
cantidad de dinero disponible para realizar trabajos adicionales en la gestión. Estos incluyen:

 Reducir el número de cabezas de ganado o alterar el régimen de pastoreo para que los animales no
descortecen los árboles (pero evitar que haya animales solos en un área). El descortezado prevalece
en el invierno, pero a menudo puede deberse tanto al aburrimiento como a la necesidad de suplir una
carencia nutricional.
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 Probar suplementos minerales (por ejemplo el bloque producido por Donson and Horrell) que aporten
los minerales que de otro modo los caballos obtendrían de la corteza del árbol; otros suplementos
han demostrado que cambian la dieta de algunos animales, como la oveja. Asegurarse de ubicarlos a
una buena distancia de los árboles.

 Vallar  los  árboles  viejos  para  que  los  animales  no  puedan  acceder  a  ellos.  El  vallado  debería
mantener a los animales alejados más allá de la proyección de copa. Esta solución es práctica sólo
en  caso  de  haber  pocos  árboles  involucrados;  también  puede  favorecer  el  crecimiento  de  la
vegetación que compite con el árbol.

 Asegurarse de que los animales no se sientan atraídos hacia los árboles. Dar los alimentos y el agua
en otro lugar.

 Proporcionarles un refugio alternativo que atraiga preferentemente su atención, con agua, etc.
 Asegurarse de que los vehículos no utilizan rutas que pasen junto a los árboles viejos. Si  fuera

necesario, cambiar de lugar los accesos.
 Buscar nuevas formas de disuadir a los animales; por ejemplo apilando rocas alrededor de la base de

los árboles para evitar que se acerquen demasiado, o con empalizadas de castaño que rodean el
árbol (no a modo de vallado). Asegurarse de que funciona (¡las ovejas pueden subirse a las roca y
continuar  mascando  la  corteza  a  mayor  altura!)  y  que  no  se  crean  otros  problemas  como
compactación o creación de un lugar de descanso para los limacos, húmedo durante el día y de fácil
acceso para alimentarse de líquenes epifíticos por la noche.

Soluciones ante los antiparasitarios para lombrices.

 La ideal es no utilizar ningún antiparasitario en la parcela. Desparasitar a los animales cuando pacen
o se alojan en otro lugar. Asegurarse de que se mantienen alejados del espacio el tiempo suficiente
para que todas las trazas de Avermectina y otros productos hayan sido desalojadas (esto varía con el
tipo de aplicación). Evitar desparasitadores generalistas y la aplicación de bolos de liberación lenta.

 Para  los  parásitos  internos  utilizar  desparasitadores  para  lombrices  específicos.  English  Nature,
JNCCC y FWAG pueden aconsejar sobre alternativas apropiadas.

 Especial precaución con los productos nuevos, asegurar su compatibilidad con la conservación de la
naturaleza, y buscar el consejo de fuentes independientes.

 Considerar cuidadosamente la utilización de otros químicos en la parcela. No quiere decir que deba
comprometerse la  salud de los animales.  Sin  embargo,  algunos tratamientos químicos,  contra la
miasis en ovinos por ejemplo, son "mejores" para el medioambiente que otros.

 Puede merecer la pena considerar las directrices en relación a la cría de animales que propone la
Asociación del Suelo, incluso si no hay intención de producir productos orgánicos.
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La regeneración del arbolado en lugares pastoreados.

En New Forest, Sanderson (1996a) ha demostrado que incluso las especies de alta palatabilidad pueden
regenerarse en áreas pastoreadas, esto también se ha comprobado en  Hatfield Forest. Incluso en los
períodos de pastoreo excesivo, los arbustos espinosos, incluyendo el acebo y también los helechales
muy espesos, proporcionan suficiente protección para permitir a los árboles jóvenes establecerse. La
regeneración requiere sistemas de pastoreo extensivo que permitan la aparición de todos los procesos
naturales, incluida la protección o el descanso del pastoreo.



Reiniciar el pastoreo.

Reiniciar el pastoreo en lugares con árboles viejos que no han sido pastoreados por mucho tiempo está
ganando  ímpetu.  En  estas  situaciones,  probablemente  lo  mejor  sea  realizar  un  estudio  de  viabilidad
específico para la parcela. La elección del régimen de pastoreo depende en buena medida de la vida salvaje
de interés que aparezca en el lugar. Aun así, en la mayoría de situaciones, un régimen de pastoreo de baja
densidad  probablemente  será  lo  más  apropiado.  Lograr  el  número  de  cabezas  necesarias,  del  animal
apropiado y en el momento oportuno es muy difícil, y puede variar en función del tipo de terreno y también de
un año a otro. Cuando se considera reiniciar el pastoreo en una parcela, es importante considerar el bienestar
de  los  animales,  el  trabajo  que  exige  y  las  implicaciones económicas.  Cuando se  considera  reiniciar  el
pastoreo en un espacio con monumentos antiguos, los animales y el tipo de alambrado que se utilizan deben
ser apropiados para el lugar y aceptados por los arqueólogos.

Lectura adicional: Bacon (1994), Crofts & Jefferson (1999), Lewis et al. (1997), Mitchell & Kirby (1990).

5.2.2 Helecho y brezo.

Muchos árboles viejos aparecen en terrenos comunales y en sistemas adehesados porque esos terrenos no
eran  los  mejores  para  la  agricultura  ni  para  la  ganadería.  Uno  de  los  factores  que  contribuyeron  a  la
supervivencia  de muchos árboles viejos era  que la  tierra  a  su alrededor  era  excesivamente  pobre para
producir cosechas (por ejemplo, con muy pocos nutrientes, mucha pendiente o rocosa). El brezo se desarrolló
en algunos lugares donde los suelos eran pobres; y en ausencia de ganado que no pace ni pisotea el terreno,
hoy en día el helecho ha dominado y se ha convertido en un problema. El helecho también ha dominado otros
tipos de vegetación. El efecto de las frondes del helecho es muy similar al de un bosque denso en verano
donde pocas especies de plantas,  incluidas las semillas de los árboles,  pueden captar  suficiente  luz.  El
helecho también es alelopático, produce una sustancia propia que inhibe el crecimiento de otras plantas. El
resultado son zonas alrededor del árbol viejo donde otras especies de árboles se ausentan. En las zonas
dominadas por el helecho, la acumulación de frondas secas representan un riesgo de incendios severo al
principio del año. Los fuegos pueden viajar bajo el suelo entre la hojarasca, y cuando esto ocurre, los viejos
árboles huecos actúan como excelentes chimeneas, avivando el fuego con aire, lo cual destruye el árbol. El
fuego también puede ser un problema en lugares donde el brezo domina bajo los árboles viejos,.

En los lugares con árboles viejos y abundancia de helecho, se debe considerar seriamente algún método de
protección contra incendios. Lo ideal sería realizar cortafuegos y mantenerlos abiertos para aislar los bloques
de árboles en caso de incendio; mantener libre de helecho una zona alrededor del árbol, al menos toda la
proyección de copa. Para crear con efectividad esas zonas, la madera seca caída probablemente se deba
apartar (ver sección 5.4 para detalles). Pero, esto no resulta tan sencillo como parece, ya que controlar el
helecho es complicado. Los tratamientos explicados a continuación deben tener en cuenta las medidas de
seguridad y salud laboral, con un problema añadido, las esporas del helecho son cancerígenas.

5.2.2.1 Métodos de control del helecho para crear cortafuegos o reducir el riesgo de incendio.

 Tratamientos por aspersión o frotación con Asulam: Este herbicida es muy apropiado contra el
helecho cuando se utiliza correctamente, pero raramente lo erradica con una sola aplicación. En los
años sucesivos es necesario el tratamiento puntual de cualquier brote. Antes de la aspersión, realizar
un reconocimiento de la vegetación ya que Asulam mata todos los helechos y algunas otras plantas,
por ejemplo la acedera y algunas briofitas. Añadiendo algún surfactante a la aspersión, podría afectar
a los invertebrados. En muchos lugares es preferible no utilizar químicos, aun así, el herbicida podría
afectar mínimamente a las otras plantas si se utilizan métodos de aplicación modernos para eliminar
el  helecho.  El  mejor  método  es  la  aplicación  por  aspersión,  la  aplicación  por  frotación  debe
considerarse cuidadosamente antes de emplear. La mejor época del año para la aspersión es cuando
los helechos se han desplegado totalmente pero la fronda no ha comenzado a secarse, generalmente
entre mediados de julio y finales de agosto.
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Figura 24: Ver la imagen en color de la página 111.

 Siegas: Segar el helecho dos o tres veces al año reducirá su cobertura, pero deberá repetirse en los
años sucesivos porque el helecho se restablece con rapidez. La primera corta se realiza cuando los
helechos recién comienzan a desenrollarse (generalmente a finales de abril o principios de mayo). La
segunda siega se debería realizar aproximadamente un mes más tarde, cuando los helechos vuelven
a alcanzar una altura similar. De este modo, la planta invierte el máximo de energía en crecer y la
pierde  cuando  se  siega.  Si  fuera  posible  realizar  un  tercer  corte,  debería  hacerse  antes  de
desenrollarse las frondas; pero no merece la pena realizar la primera siega del  año en julio.  Un
inconveniente de la siega es que el momento ideal para segar es también cuando los pájaros que
anidan en el  suelo, son más vulnerables. Los helechos cortados, secos y embalados se pueden
utilizar para el encamado de los animales.

 Tratamiento por golpes: Existen unos pequeños rodillos que aplastan los helechos. Pasarlos dos
veces, con una segunda pasada en ángulo recto con la primera, mejora el efecto. El helecho exuda
cuando  se  pasa  un  día  caluroso  de  julio,  esto  ayuda  a  desgastarlo.  Existe  un  rompe-helechos
especialmente bueno para romper el estipe y fomentar el exudado. Los rodillos parecen reducir el
vigor  del  helecho  al  menos  en  un  50%,  y  es  posible  que  un  tratamiento  continuado  consiga
erradicarlo. Pasar los rodillos más tarde en el año que cuando se segaría, es mejor y afe cta en menor
medida a los pájaros que anidan en el suelo; salvo al chotacabras, que podría ser vulnerable porque
su período de nidificación es más tardío. Los rodillos también pueden perjudicar a los hormigueros,
reptiles y plantas raras o solitarias, y podría despedazar la madera muerta que se encuentra en el
suelo. Los rodillos diseñados para el helecho también pueden afectar negativamente al heno, pero las
ericáceas parecen resistir el tratamiento siempre que no estén viejas y enmarañadas. Los rodillos
más pesados pueden afectar al tojo y la escoba, también a árboles y arbustos. La compactación de la
vegetación que provocan los rodillos puede ser una ventaja a la hora de reducir el riesgo de incendio
y favorecer la descomposición, aunque los rompe-helechos especializados golpean sin compactar.

 Cerdos: Los cerdos en otoño excavan y comen rizomas de helecho, y esto puede ayudar a controlar
el crecimiento de la planta. Los cerdos no deben alimentarse únicamente de helecho ya que les
induce  a  desarrollar  deficiencias  en  vitamina  B1.  Las  consecuencias  que  pueden acarrear  unos
cerdos escarbando puede ser bastante devastadora si no se controla cuidadosamente; por tanto, este
método se utiliza en los terrenos cuando las rozas han sido recientes. Una baja densidad de cerdos
en asociación con siegas o rodillos puede ayudar a controlar el helecho. El hozado de los cerdos es
beneficioso en promover la germinación de algunas semillas, pero el confinamiento puede provocar
algunos problemas similares a la sobrecarga por pastoreo con otro ganado (ver la sección 5.2.1.2).

 Eliminación de la cubierta muerta de helecho: Si la cubierta muerta de helecho es muy espesa,
puede retirarse, y es lo deseable si se va a segar o pasar rodillos. Retirar las frondas acumuladas
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Control de helechos en Ashtead Common.

Los incendios representan un riesgo significativo para los viejos robles trasmochos de Ashtead Common.
En 1990, un gran incendio carbonizó 100 trasmochos en pie (Figura 24). En los últimos años, la creación
de cortafuegos mediante control químico del helecho ha reducido el riesgo de incendio. Se inició con la
retirada de toda la madera muerta de los cortafuegos, que se amontonó cerca y en grandes pilas. Aunque
no era la situación óptima, el acceso para la maquinaria debía ser seguro y los cortafuegos efectivos.
Todos los años, una persona a pie utiliza una lanza de alta presión con boquilla deflectora para aplicar
ASULOX por aspersión, el depósito se monta sobre un tractor que lo conduce otra persona. En algunas
áreas pequeñas se utiliza pulverizador de mochila. El herbicida tiene una efectividad del 95%, que se
realza al mezclar ASULOX con un aceite llamado CODACIDE, derivado del aceite de colza. Esto mejora
la adhesión a los helechos y asegura la resistencia al agua del químico. Después se utilizan medios
mecánicos para mantener los cortafuegos y se sigue un programa anual de siegas.



puede ayudar a debilitar la planta, favoreciendo el daño por heladas, pero también podría inhibir el
crecimiento de otras plantas. La cubierta muerta puede dispersarse utilizando una potente sopladora,
que  causa  menor  daño radicular  a  los  árboles  que  el  raspado.  Es  posible  vender  cobertura  de
helecho a la industria de la horticultura para su utilización como acolchado, esto se ha realiza do con
éxito en los Países Bajos.

 Pastoreo: El  ganado, especialmente los animales grandes como caballos y  vacas, e incluso los
ponis, pueden pisotear las frondes jóvenes del helecho, y ayudan a mantenerlo controlado después
del tratamiento físico o químico.

 Bosque: Favorecer  una  espesura  excesiva  del  dosel  también  ayuda  a  reducir  la  cobertura  de
helecho, aunque esta opción puede no ser la deseada si el bosque proyecta una sombra excesiva
sobre los árboles viejos.

5.2.2.2 Desventajas de controlar el helecho.

El helecho es una planta importante para algunos organismos. Por ejemplo, bajo las frondes pueden crearse
las  condiciones  apropiadas  para  que  crezcan  violetas,  y  éstas  pueden  ser  el  hábitat  ideal  para  las
amenazadas especies de mariposa doncella de ondas (Euphydryas aurinia). Otras especies que se pueden
beneficiar son los jacintos, curculiónidos autóctonos (escarabajos) y algunas especies de moscas. Si existiera
alguna de estas especies valiosas para la conservación en un espacio con árboles viejos, entonces la gestión
debería tenerlo en cuenta. El helecho también puede proporcionar una sombra valiosa (protección contra la
helada) a las pilas de madera muerta, pero si estas pilas son muy grandes, necesitarían cortafuegos que las
rodearan. En cualquier caso, el helecho no se debería ver como una especie a erradicar, ya que es autóctona.
Tan solo precisa mantenerse controlada.

Lectura adicional: Burgess & Evans (1989), Butterfly Conservation (1998), Crofts & Jefferson (1999), Forbes
& Warnock (1996), Lewis & Shepherd (1996).

5.2.3 Terreno cultivado.

Los árboles viejos también se encuentran dentro de terrenos cultivados. Muchos de los que se encuentran en
medio de los terrenos cultivados o han muerto o se han talado, pero algunos se las han arreglado para
sobrevivir. Además, cultivar los terrenos también afecta a aquellos que se encuentran en los lindes de los
campos. Muchos parques fueron roturados y convertidos en tierras cultivables. Lo ideal sería no desarrollar la
agricultura  en los lugares donde existen árboles viejos. Cuando fuera inevitable, se deben seguir algunos
pasos para que los árboles puedan mantenerse en las mejores condiciones posibles.

Una parte esencial  del  árbol,  las raíces,  no son visibles ya que se encuentran bajo el  suelo. El  laboreo
profundo  puede  ser  extremadamente  perjudicial,  porque  destruye  las  raíces.  El  laboreo  más superficial,
especialmente el que provoca compactación, puede ser  igualmente lesivo para algunos árboles que tienen
abundantes raíces superficiales (figura 25). Incluso pasar la grada y el rodillo, puede causar problemas de
compactación en las raíces y provocar lesiones mecánicas; esto es particularmente cierto en el caso de las
modernas gradas hidráulicas.

Lo idóneo sería no realizar ningún trabajo a menos de 5 metros de la proyección de copa, o hasta una
distancia 15 veces el diámetro del tronco a la altura del pecho, la distancia que fuera mayor. Esto establece
una zona de exclusión alrededor del árbol y le da la opción de sobrevivir a largo plazo. Resulta sorprendente
la distancia a la que se extienden las raíces de algunos de estos árboles, por ejemplo hasta 50 metros.

Figura 25: Ver la imagen en color de la página 112.
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El cultivo intensivo crea otros problemas potenciales. Los tratamientos por aspersión pueden ser muy lesivos
para el árbol, su flora y su fauna. Los fertilizantes tienen un efecto perjudicial en árboles, líquenes, y hongos
micorríticos.  Los  fungicidas  también  afectan  a  especies  micorríticas  vitales  que  el  árbol  necesita  para
sobrevivir,  y  también  a  los  líquenes.  Los  insecticidas  pueden matar  especies  especializadas en  madera
muerta y resultan más perjudiciales cuando se utilizan entre mayo y julio cerca del árbol o de plantas en flor.
Estos químicos no se deberían utilizar en las inmediaciones de los árboles viejos para prevenir que la deriva
les afecte; la distancia mínima debería ser 15 veces el diámetro del árbol (igual que el laboreo).  Lo ideal
sería dejar sin cultivar una isla de terreno rodeando al árbol , pero es importante que sea suficientemente
grande y no se “erosione” cada año. Arar y fumigar hasta el tronco es extremadamente perjudicial. Cuando se
cultiva, también los árboles viejos en los bordes de los campos son vulnerables. Recordemos que las raíces
se extenderán por el campo, incluso si el tronco se encuentra en el seto.

5.2.4 Lugares de esparcimiento.

También se pueden encontrar árboles viejos en lugares de esparcimiento. Desde campos de golf a patios de
colegio o jardines públicos. Los mismos principios se aplican aquí igual que para cualquier otro herbazal o
terreno de cultivo. En estas situaciones, la hierba tiende a gestionarse intensamente, pero el uso de químicos
cerca de los árboles debe evitarse. Otra amenaza adicional son las siegas regulares y los desbroces, que
pueden dañar la corteza y exponer tejido vital  de los árboles viejos si  no se realizan con sumo cuidado
alrededor de la base. Cuando sea posible, crear una “zona natural” o hierba alta alrededor del árbol para
amortiguar estos problemas.

Los árboles que se encuentran en una situación predominante son a menudo utilizados para ubicar paneles
informativos y  señales.  Es mucho mejor  utilizar  postes con esa intención,  pero si  debieran utilizarse los
árboles de este modo, mejor atar los paneles, no clavarlos. Asegurarse de retirarlos antes de quedar incluidos
dentro de la corteza. La problemática es similar para los vallados viejos y descuidados que se amarran a los
árboles. Las vallas no deberían atarse a los árboles viejos.

En las áreas de esparcimiento, los árboles viejos habitualmente están amezanados por la compactación. Los
aparcamientos para coches, las áreas de descanso y las construcciones pueden reducir la cantidad de agua
que el árbol es capaz de obtener, provocando un rápido empeoramiento e incluso la muerte. Si un árbol viejo
es valioso por  su sombra,  facilitar  instalaciones alternativas en la  proximidad,  y  reubicar  aparcamientos,
mobiliaro, etc. En cualquier lugar que coloquemos a las personas y las propiedades cerca  de un árbol viejo, el
árbol se convierte en una amenaza en potencia, así que es mejor evitar esa situación.

5.3 Bosque circundante.

5.3.1 Árboles viejos dentro del bosque.

Rodeando a un árbol viejo podemos encontrar tres tipos generales de bosque:

 Monte alto natural (generalmente bosque viejo) que contiene ejemplares añosos, por ejemplo
un espécimen de roble particularmente viejo dentro de un bosque de robles.

 Un  bosque  regenerado  naturalmente  (generalmente  de  frondosas)  que  se  ha  instalado
alrededor de los árboles viejos; por ejemplo cuando los árboles viejos aparecen en terrenos
comunales o en antiguas dehesas.

 Un bosque plantado (generalmente de coníferas); ocurre cuando los árboles viejos se dejaron
durante la repoblación de una masa artificial con fines maderables.

La primera  de  estas  tres  categorías  es  la  más  cercana a un  bosque primitivo,  pero  como los  bosques
Británicos han sido manejados tan intensamente en el pasado, en las tres situaciones aparecen problemas en
potencia que afectan a los árboles viejos. Particularmente en la segunda y tercera categoría, si los árboles
jóvenes  comienzan a  crecer  más  altos  que  el  viejo,  no  le  llegará  suficiente  luz.  El  proceso  nat ural  de
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envejecimiento y cualquier intervención de poda probablemente reducirán la copa del árbol viejo, y por tanto,
la sombra que proyectan los árboles más jóvenes tendrá un efecto mucho mayor.  Un subpiso de acebo o
rododendro puede competir  con los árboles viejos  por  el  agua y los  nutrientes  (aunque en términos de
competición por el agua, el bosque sería un problema menor que los herbazales o los helechales).

5.3.2 Eliminar las leñosas competidoras.

Por todos estos factores, existen espacios donde los árboles previamente crecían en raso y ahora están
rodeados por otros árboles, en estos lugares podría ser necesario despejarlos (liberar los árboles). Aunque en
la práctica esto no resulta tan rotundo como podría parecer. Exponer repentinamente un árbol que se ha
encontrado a la sombra durante muchos años puede causarle problemas:

 Las hojas pueden ser vulnerables a las quemaduras solares.
 El árbol puede sufrir un aumento de la tasa de transpiración, y con un sistema radicular que se

ha desarrollado en una situación boscosa, se vuelve más susceptible a la sequía.
 La desecación de la corteza podría causar estrés al árbol y la presencia de zonas resecas en

distintos lugares podría provocar la aparición de fisuras en los troncos huecos.
 La desecación generalizada del árbol y el aumento de la exposición puede ser perjudicial para

los organismos asociados, por ejemplo musgos e invertebrados.

Cualquier reducción de copa que se realice en un árbol viejo tiene estos problemas inherentes. Pero se
acentúan  considerablemente  cuando  también  se  despeja,  eliminando  el  bosque  que  lo  rodea.  Exponer
repentinamente los árboles viejos es un problema que puede verse agravado si involucra a coníferas, ya que
la sombra que proyectan, densa y perenne, crea un microclima más húmedo.
Si un árbol viejo precisa una  eliminación de la competencia, hay que asegurarse de conocer las especies
interesantes asociadas a la parcela (y a los árboles viejos), y evaluar el impacto que podría tener sobre ellas
ese despeje dentro del bosque.

Algunos puntos a tener en cuenta son:

 Ejecutar el despeje al menos un año (o más) antes de realizar cualquier trabajo de poda en los
árboles viejos (pero tener precaución de que el árbol no quede expuesto a fuertes vientos).

 Realizar el despeje en distintas fases separadas por varios años. Estas fases pueden ser cada
cinco años, o incluso diez. Ser particularmente precavido si los árboles viejos se encuentran
dentro de una masa maderable, en caso de que todos los pies que rodean a los árboles viejos
se cortaran a hecho.
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Apertura de árboles viejos rodeados de coníferas.

Birklands es un bosque dentro de  Sherwood Forest (Nottinghamshire)  que contiene unos 500 robles
viejos. El bosque ha sido reforestado con pino maderable desde 1935. En los últimos años, se inició un
trabajo de restauración para transformar 50 hectáreas en bosque de roble. Se realizó, en la mitad de la
parcela una corta a hecho de la masa de pinos, y en la otra mitad, una clara por lo alto de las coníferas.
Después de siete años o más, el resultado indicó que en la zona de la clara alta habían sobrevivido más
árboles viejos y algunos mostraban una regeneración de la copa más vigorosa que en la zona de la corta
a hecho. Las cortas a hecho acarrean un mayor riesgo de desecación para los árboles y la madera
muerta (Barwick 1996).

Se han realizado trabajos de apertura similares en Windsor Forest (Berkshire) (Searle 1996), Castle Hill
(Yorkshire),  Croft Castle (Herefordshire) y  Ethy Park (Cornwall). Al igual que en  Birklands, los indicios
muestran que realizar claras en el bosque que rodea a los árboles viejos es más favorable que las cortas
a hecho. (Figura 26).

Figura 26: Ver la imagen en color de la página 112.



 Considérese realizar  el despeje desde el “exterior” hacia el interior.  Dejando los pies más
cercanos al viejo para el final.

 Entresacar  dejando  algunos  árboles  que  den  sombra,  especialmente  cuando  se  presenta
alguna especie como el abedul, porque proyecta una sombra liviana.

 Dejar árboles que den sombra en el lado sur (o en el más expuesto).
 Trasmochar los árboles que lo rodean (si fuera apropiado) para reducir la altura del  dosel

circundante.
 Considerar el anillado de los árboles (u otro método equivalente) que lo rodean para reducir la

sombra  progresivamente  durante  un  período  de  tiempo.  Tener  en  cuenta  que  a  algunas
especies les lleva tiempo morir cuando son anilladas.

 Tener cuidado de no exponer los árboles a otros problemas como la deriva de tratamientos por
aspersión o la contaminación atmosférica.

 Evitar despejes significativos durante períodos secos.
 Seleccionar los árboles que se van a dejar y los que se van a talar teniendo en cuenta que los

dañados (en términos de selvicultura comercial) son más valiosos para la conservación de la
naturaleza.

 Por fortuna, esto significa que pueden talarse los árboles con mayor valor comercial.

Obtener el  equilibrio correcto entre luz y sombra alrededor de los árboles viejos es un desafío.  Lograrlo
depende en gran medida de la especie de árbol y su ubicación.

Otros puntos adicionales para los árboles viejos que se encuentran dentro de una masa maderable:

 De acuerdo con los estándares de calidad para el Reino Unido (Forestry authority 1998), los
individuos  o  grupos  extramaduros,  viejos  o  con  características  de  árbol  viejo,  y  los
trasmochos, deben mantenerse en los bosques tanto de coníferas como de frondosas siempre
que hacerlo sea razonablemente seguro. También algunos (número sin especificar) árboles
muertos o que se estén muriendo deben mantenerse dentro de las áreas de regeneración.

 En las plantaciones aprovechables, cuando se mantienen las  viejas frondosas o la madera
muerta, el riesgo de que una plaga dañe a los árboles o a la madera es mínimo.

 Los trabajos forestales realizados habitualmente en masas de coníferas con fines comerciales,
cuando se desarrollan en las zonas con árboles viejos, pueden tener un impacto negativo en la
fauna saproxílica. Bajo el dosel de coníferas el clima es más fresco y los niveles de luz están
restringidos. Las fuentes de néctar se reducen y puede inhibirse la dispersión.

 El criterio de las claras selectivas es conservar pies para crear una masa irregular, reservando
algunos árboles que en el futuro puedan convertirse en árboles viejos (especialmente en los
bosques de frondosas).

Este texto no considera la gestión del terreno que rodea a los pinos viejos, por ejemplo en Escocia.
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Rododendro y acebo.

Estas especies perennifolias pueden perjudicar a los árboles viejos cuando los arbustos son lo suficiente
grandes. Al ser especies que toleran la sombra, pueden crecer muy cerca del tronco del árbol viejo y
competir por el agua en los años secos. También son unos serios competidores por la luz cuando son
altos.  Hay que ser  muy cuidadoso  porque  al  proyectar  una  sombra  densa  durante todo  el  año,  su
eliminación repentina puede provocar la desecación del tronco.



Lectura adicional: Alexander, Green & Key (1996), Barwick (1996), Crofts & Jefferson (1999), English Nature
(1994), Forestry Authority (1998), Forestry Commission (1990), FWAG (1997), JNCC (undated), Key & Ball
(1993), P. Kirby (1992), Lonsdale (1999), Sanderson (in prep.), Searle (1996), Wall (1996), Winter (1993).

5.3.3 Daños causados por tormentas.

La madera muerta abunda en los bosques dañados por las tormentas. A corto plazo, las especies saproxílicas
se verán beneficiadas por las condiciones potencialmente favorables, pero una limpieza fervorosa puede
provocar pérdidas significativas de los hábitat de la madera muerta. Un protocolo de actuación dentro de esos
bosques se puede encontrar en English Nature (1994). En un bosque que ha sufrido una tormenta, deben
seguirse además de los consejos de la sección 5.4, los siguientes puntos adicionales:

 Siempre que sea posible, dejar los árboles rotos que aún están vivos. Si fuera necesario (por
ejemplo en lugares públicos),  reducir  el  riesgo sin talar  completamente el  árbol.  Tratar  de
mantener clases de edad variadas.

 Si fuera posible, dejar los árboles con la copa derribada por el viento pero que aún conservan
el  fuste.  Algunas  especies  pueden  regenerar  una  nueva  copa  y  continuar  viviendo,  otras
pueden no hacerlo pero mientras se deterioran son un hábitat de madera muerta muy valioso.
Reducir cualquier peligro potencial cuando fuera necesario.

 Dejar las ramas rotas y los tocones, no cortar a ras. 
 Dejar  la  madera  madura  derribada  in  situ  siempre  que  sea  posible.  Tratar  de  mantener

especialmente las piezas más dañadas o con signos de deterioro. Si se debe retirar alguna
rama a otra ubicación, utilizar el mismo criterio que en la sección 5.4. Reducir el tamaño lo
mínimo posible y mantener las ramas lo más intactas posibles.

 Dejar algunos árboles que tengan el plató radical volteado, son beneficiosos para insectos
como las abejas solitarias y las avispas.

 No dejar la madera durante unos años para luego retirarla y destruirla. También se destruyen
muchos organismos.

 No eliminar los tocones, ni realizar tratamientos, ni destruirlos.
 Dejar  que el  bosque se  regenere  naturalmente  si  es  posible.  Utilizar  una composición  de

especies apropiada para el lugar si debe plantarse.
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Reservar árboles dentro de masas aprovechables para que se conviertan en los viejos del futuro.

Lo ideal sería:
 Buscar 5-10 pies por hectárea.
 Mantener los árboles que no interrumpan el acceso o en el futuro no se conviertan en un

riesgo para el público, no vayan a ser superados por el dosel de la masa aprovechable y
estén  cerca  de  las  zonas  interesantes  para  la  conservación,  por  ejemplo  zonas  con
abundante madera muerta, claros.

 Favorecer el desarrollo total de la copa.
 Si una copa totalmente extendida no es posible, considerar la realización de trasmochos

pero recordando que esa gestión debe continuarse en el tiempo.
 Seleccionar las especies autóctonas con mayor esperanza de vida, como roble, fresno y

haya. Mantener otras como el sauce, Sorbus torminalis u otros frutales silvestres que sean
valiosos como fuentes de néctar o presenten una fauna invertebrada distintiva.

Tener en consideración que la extracción tendrá un gran impacto en los árboles que se mantengan,
principalmente cuando la masa es de coníferas.



 Dejar algunos de los espacios abiertos y claros creados por la tormenta.
 Levantar árboles viejos derribados por el viento no suele surtir efecto, aunque reducir “la vela”

incrementa  la  posibilidad  de  supervivencia.  Algunas especies  pueden  continuar  creciendo
horizontalmente, y otras acodarse naturalmente; en cualquier caso, deben cuidarse como a los
demás árboles viejos.

5.3 Gestión de la madera muerta.

Un aspecto importante de la gestión de los árboles viejos es el manejo de la madera muerta. Aunque el futuro
de las ramas cuando caen no afecta a la supervivencia del árbol en sí mismo, muchos de los organismos
asociados a los árboles viejos se pueden encontrar en la madera muerta caída. Un bosque sin todas sus
ramas caídas y sin los árboles ligeramente deteriorados, se empobrecería por la pérdida de más de un 20%
de sus especies. Todos los tipos de madera muerta son valiosos, pero algunos lo son más que o tros, cada
tipo  (dependiendo de  la  especie,  estado  de  descomposición,  tamaño,  etc.)  mantiene  una  asociación  de
invertebrados propia. El tiempo de descomposición de las apeas en el suelo varía dependiendo de la especie
y  la  situación,  pero  como  ejemplo  en  EEUU,  la  predicción  para  las  apeas  grandes  de  roble  hasta  su
desaparición son 170 años.

El valor de la madera muerta para la conservación ha recibido mucha atención en los últimos años, pero aún
hay mucho margen de mejora en términos de gestión. Los siguientes principios para la gestión de la madera
muerta  pueden  aplicarse  en  prácticamente  cualquier  espacio,  particularmente  bosques.  Resulta
particularmente  importante  seguirlos  para  los  espacios  con  gran  cantidad  de  árboles  viejos  y/o  grandes
cantidades de especies saproxílicas.
5.4.1 La madera muerta en el suelo (figura 27).

 Tamaño y forma: El tamaño es importante, ¡ y cuanto más grande es mejor!. Cuanto más aislada de
las  altas  temperaturas  y  de  la  desecación  se  encuentre  la  madera  muerta,  manteniendo  la
temperatura  y  humedad constante,  mayor  será  el  número  de  organismos  que  hospeda.  Cuanto
menor  es  la  pieza  de  madera,  mayor  es  el  ratio  de  la  superficie  por  el  volumen,  provocando
fluctuación en la temperatura y la humedad. Cortar las ramas de gran diámetro y los troncos de los
árboles en el menor número posible de trozas, preferiblemente ninguna. No deberían cortarse en
rodajas,  desde luego,  ya que se desecan rápidamente y  suelen sufrir  perturbaciones cuando se
encuentran  en  espacios  públicos.  Puede  ser  útil  que  el  tamaño  sea  variado  y  que  parezcan
"naturales". También parecen más naturales cuando los extremos están rotos y no cortados.

Figura 27: Madera muerta idónea.
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 Posición: Es preferible dejarla donde cae. Si no fuera posible, lo ideal sería colocarla en un
lugar en semisombra:

 Algunos  organismos  prefieren  la  madera  más  expuesta  al  sol,  por  ejemplo:  Bupréstidos
(escarabajos),  abejas  solitarias  y  avispas  que  reutilizan  las  galerías  de  los  escarabajos;
también los líquenes de madera muerta.

 Si  es  posible,  dejar  la  madera  muerta  que  cae  en  el  agua.  En  ella  viven  grupos  de
microorganismos diferentes.

 Lo ideal es la madera muerta en variedad de condiciones diferentes.

También puede favorecerse la sombra, por ejemplo dejar la zarzamora y el helecho cuando crecen.
La  madera  muerta  recién  caída  se  comporta  mejor  en  condiciones  abiertas,  y  la  madera  más
descompuesta, mejor a la sombra. Si se pretende talar un árbol para dejarlo como madera muerta, se
puede  apear  en  una  situación  despejada  si  durante  la  próxima  regeneración  es  probable  que  se
encuentre a la sombra.

Si sólo es posible dejar madera muerta en una parte del espacio, elegir la que potencialmente tiene el
mayor valor para las especies saproxílicas (por ejemplo con cantidad y calidad de madera muerta y con
buenas fuentes de néctar).

 Al mover la madera:
 Mover la madera la menor distancia posible.
 Mantener la madera lo más intacta posible.
 Trasladarla tan rápido como sea posible después de cortar o de caer.
 Llevar la madera a un lugar con sol y sombra.
 Apoyarla en el suelo, no sobre otra madera.
 Mover cerca de las fuentes de néctar (beneficiosas para muchos insectos que habitan la

madera muerta).
 Mover cerca de otra madera muerta en un estado de deterioro más avanzado (para dar

continuidad al hábitat).

 Especie de árbol: La madera de especies autóctonas, especialmente las que aparecen de un
modo natural en la parcela, son las mejores. Las especies introducidas pueden ser valiosas
(por ejemplo el castaño se descompone de un modo similar al roble). Las especies de árboles
que viven más tiempo tienden a hospedar más variedad de invertebrados. Las frondosas son
más valiosas que las coníferas, salvo en Escocia (y tal vez en algunas otras regiones como
Breckland).

 Deterioro de la madera: La madera muerta que muestra algún tipo de deterioro siempre se
debe dejar. Es más valioso que la madera se descomponga desde el interior hacia el exterior
que desde el exterior  hacia el  interior.  El  decaimiento que se inicia por una pudrición del
duramen probablemente será mucho más valiosa que la que se origina desde la corteza o
desde los extremos de una troza aserrada. (figura 28).

Figura 28: Ver la imágen en color de la página 113.

 Incendios:  Son el  perjuicio  más habitual  que afecta a  la  madera  muerta.  Quemar  ramas o
troncos en las hogueras mata a los organismos vivos, daña la estructura del suelo, y cuando
se prenden muy próximas a los árboles vivos, estos pueden sufrir  daños físicos. Aun así,
muchos  organismos  viven  en  la  madera  quemada.  Si  se  ha  encendido  una  hoguera,  no
empezar la próxima con la madera calcinada de la anterior.

 Extracción de madera: No extraer la madera muerta para utilizar como leña. Si debe sacarse,
no dejarla primero en la parcela para que se cure. Asegurarse de que cualquier apea o troza se
extrae antes de finales de abril, o se deja permanentemente. Si hay que dejarla y apilarla en el
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lugar,  mejor  cubrirla  con  polietileno.  Esto  acelera  el  proceso  de  curado  y  evita  que  los
invertebrados depositen sus huevos.

Figura 29: Diseño del apilado de troncos Waterhouse.  Apilado de troncos para crear hábitats: Los
palos  de  pequeño  diámetro  pueden  ser
más  valiosos  si  se  atan  en  paquetes
apretados  para  que  retengan  mejor  la
humedad;  podrían  atraer  a  algunos
organismos especializados. 
“Las  pilas  para  crear  hábitat”  que  están
sueltas,  pueden  ser  valiosas  para
vertebrados y también para diversos tipos
de  invertebrados.  Las  pilas  para  crear
hábitat  hechas  con  troncos  de  gran
diámetro  son  mejores,  pero  los  troncos
siempre son más valiosos cuando están en
contacto  con  el  suelo  (no  sobre  otros
troncos por ejemplo). Las pilas de troncos
más  pequeños  generalmente son  más
valiosas cuando quedan trabadas o se crea
una pila de troncos tipo "Waterhouse" (Ver
la figura 29).

 Cepellones  y  tocones:  Dejar  intactos  los
cepellones de los árboles caídos, salvo que
constituyan  un  riesgo  para  la  seguridad.
Pueden  ser  apropiados  para  abejas,
avispas  o  pájaros.  Los  irregularidades  y
agujeros  que  forman  en  el  terreno  crean
zonas húmedas y charcos muy valiosos.
Dejar el tocón del árbol in situ. Considerar
las  talas  dejando  tocones  más  altos,
siempre  que  no  interfieran  con  otras
prácticas de gestión.

 Ramas en zonas pastoreadas:  Dejar  las  ramas en los  espacios intensamente pastoreados
puede tener una función útil protegiendo la regeneración del arbolado. Disponer las ramas
muertas bloqueando el acceso puede evitar que los animales se enganchen.

5.4.2 Madera muerta en pie y en la copa:

La madera muerta en la copa de los árboles es diferente de la que se encuentra en el suelo. Junto con los
árboles muertos en pie, forman un hábitat extremadamente  valioso. Una variedad de especies saproxílicas
necesitan que la madera esté sostenida, bien sea para que se mantenga el régimen de humedad, el aspecto,
o porque la "imagen de búsqueda" que tienen los colonizadores al hacer la prospección está orientada sólo a
hábitats que se encuentran en árboles en pie. Las frondosas cuando han muerto en pie, primero pierden los
brotes terminales, después las ramas pequeñas y la corteza. Tienden a perder las ramas más grandes desde
arriba hacia abajo. Al ofrecer poca resistencia al viento, a menudo se mantienen en pie durante mucho tiempo
y podrían tardar décadas en deteriorarse. Su estabilidad no precisa controlarse periódicamente. Si  fuera
necesario, eliminar las ramas y dejar el tronco en pie (creando un "monolito"). Los árboles caídos también se
pueden posicionar verticalmente, amarrándolos a los árboles vivos, para perpetuar este tipo de hábitat. Los
olmos muertos de pequeño tamaño también se deben mantener si fuera posible.
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5.4.3 Madera muerta en árboles vivos.

La madera muerta que se encuentra en los árboles vivos es especialmente valiosa para los organismos
saproxílicos. Seguir las siguientes pautas para maximizar la abundancia de este hábitat tan poco común.

 Dejar la madera deteriorada del interior de los árboles huecos, mucha precaución cuando se
realizan trabajos de recuperación.

 Dejar las ramas muertas en el árbol.
 No cortar las cavidades o lastimarlas de ninguna manera.
 Dejar la corteza muerta.
 Mantener  los árboles  maderables  de peor  calidad (generalmente  son  los mejores para las

especies especializadas en madera muerta)
 Mantener los árboles que tienen defectos (generalmente tienen rasgos interesantes), son los

que generalmente deberían talarse; o al menos conservar la madera de esos árboles.
 Asegurar  un  suministro  constante  de  madera  muerta  en  el  espacio.  Si  fuera  necesario,

asegurar el relevo generacional utilizando especies de crecimiento rápido o que viven pocos
años, como el castaño de indias o el abedul;  o considerar la inducción de pudriciones en
algunos árboles.

 Si fuera necesario eliminar ramas, reducir sólo las puntas de las ramas más débiles, o realizar
sólo una parte del corte para luego golpear la rama y darle al tocón aspecto de fractura natural.

5.4.4 Cantidad de madera muerta.

Es difícil dar una cifra de la cantidad de madera muerta que requieren las especies saproxílicas. En general,
cuanta más mejor, y lo ideal sería dejarla toda. Se ha estimado que una hectárea de bosque no intervenido
produce seis toneladas de madera muerta al año, equivalente a la mitad de las hojas caídas en un año; y en
un bosque primitivo, de tres a ocho árboles por cada 100 están muertos en pie. Un  objetivo sugerido son 40
metros cúbicos de madera muerta mayor de 5 cm de diámetro por hectárea y más de 50 árboles muertos en
pie, alguno de más de 40 cm de diámetro. Es lo que Kirky  et al. (1998) consideran un buen espacio.  La
calidad es mejor que la cantidad, y dentro del espacio, el objetivo sería tener una buena representación de
todas las etapas de decaimiento sucesivas.

Existen varios métodos para estimar la cantidad de madera muerta, tanto en pie como caída. El más utilizado
se explica en Kirby et al. (1998). Woodland Trust está desarrollando un método más sencillo.
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Crear madera muerta en pie mediante anillado de árboles vivos.

El anillado es la eliminación de la corteza y del cambium en toda la circunferencia del árbol. Impide la
distribución del agua y de los productos fotosintéticos, y mata al árbol pasado un período  de tiempo.
Puede ocurrir accidentalmente, por ejemplo por animales que están pastando o por ardilla gris, o también
intencionalmente. El anillado puede ayudar a crear árboles muertos en pie, pero a menudo se deterioran
desde el exterior, y esto no es tan valioso como una columna de madera que se deteriora naturalmente
en el centro del árbol.

Cuando se considera anillar un árbol, hay que asegurarse de que su ubicación no va a constituir una
amenaza en el  futuro. El  anillo  de corteza que se elimina debe ser ancho y profundo para resultar
efectivo.



5.5 Resumen de la gestión del terreno que rodea a los árboles viejos.

La clave para gestionar el terreno alrededor de los árboles viejos es recordar que toda actuación también
afecta  a  los  árboles.  Las  perturbaciones y  las  sustancias  introducidas  deben ser  las  mínimas  posibles,
especialmente cerca de los árboles. El pastoreo extensivo es compatible con la gestión de los árboles viejos,
pero  tanto  el  pastoreo  intensivo  como  la  agricultura  no  lo  son.  Evitar  cualquier  cambio repentino,
especialmente los que alteran los niveles de luz o afectan al sistema radicular. Donde sea posible, reducir los
químicos o aditivos que se utilizan en la tierra o para el ganado. Finalmente, evitar lesionar físicamente a los
árboles (especialmente las raíces) bien sea intencionada o accidentalmente.

Lectura adicional: Alexander, Green & Key (1996), English Nature (1994), Ferris-Kaan et al. (1993), Fry and
Lonsdale (1991), Fuller (1995), Green (1996c, 1997), Harding et al. (1998), Hodge &Peterken (1998), Key &
Ball  (1993),  Kirby  (1992),  MacMillan  (1988),  Peterken  (1996),  Speight  (1989),  Spencer  &  Feest  (1994),
Watkins (1990), Winter (1993).
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El  terreno  que  rodea  a  los  árboles  viejos  puede  ser  muy  importante  para  su  supervivencia;  y  para  la
conservación, el valor del árbol puede aumentar si se gestiona apropiadamente el lugar. La ubicación del
árbol es también importante por su contribución al paisaje.

6.1 Los árboles viejos en el paisaje.

6.1.1 Introducción.

En términos de paisajismo, el principal motivo por el que los árboles viejos prevalecen es por los árboles en sí
mismos. Reemplazar ejemplares no sustituye a conservar los árboles viejos, para perpetuar su patrón dentro
del paisaje se precisa un estudio detallado y un programa de plantaciones cuidadosamente planificado. La
elección de especies, origen de la planta, elección del lugar, plantación y la gestión posterior son todos puntos
vitales necesarios para asegurar la continuidad.

En distintos lugares de Gran Bretaña, se siente el “campo”de una manera muy diferente, y un reflejo de ello
son los árboles añosos. Por ejemplo el paisaje plano del valle de Aylesbury, con sus chopos negros, es muy
diferente del ondulado Lake District, con trasmochos en los lindes de las parcelas (figura 30 y figura 31); y a
su vez su carácter es muy distinto al de Chilterns, con una naturaleza tipo bosque. Es importante que estas
particularidades se mantengan y que las prácticas de poda sigan lo más posible las tradiciones locales, en
términos de especie de árbol y formas.

Figura 30: Ver la imagen en color de la página 113.
Figura 31: Ver la imagen en color de la página 113.

Después de la devastación de las poblaciones de olmo debido a la enfermedad holandesa del olmo, muchos
de los árboles más grandes que quedan en los setos o en los bordes de los campos y carreteras son robles o
fresnos, tanto trasmochos como en porte natural. Ahora son particularmente vulnerables por la gestión de la
seguridad en las autopistas. Recientemente se han impulsado las plantaciones y el manejo de setos, pero se
debe tener en cuenta que algunos árboles deben dejarse para que continúen creciendo. Los árboles viejos
necesitan que se les trate con compasión para asegurar tanto su supervivencia, como la del aspecto general
del lugar donde se encuentran.

Ciertos elementos del  paisaje, más viejos, tienen asociaciones históricas con los árboles, muchos de los
cuales son viejos; por ejemplo los taludes y terrazas que delimitan antiguas propiedades o usos. Conservar y
gestionar estos elementos resulta igualmente importante.

6.1.2 Gestionar los árboles viejos (y los viejos del porvenir) como parte del paisaje.

Estudiar las características de los árboles viejos en una zona puede ser valioso para perpetuar el carácter del
paisaje. Algunas ideas a considerar:

 Hacer  trasmochos  (especialmente  de  los  árboles  jóvenes),  si  existe  un  historial  de
trasmochado  en  el  espacio  o  en  la  zona.  Si  no  hay  motivos  históricos  para  trasmochar,
comprueba que por hacerlo, el valor histórico del lugar no se vea comprometido.

 Cortes en los árboles. En una zona donde los árboles se gestionaban activamente, los cortes
lisos  y  uniformes pueden estar  en consonancia.  Si  la  atmósfera  generalizada  es  "parecer
natural", los cortes regulares pueden parecer entrometidos. En estos casos, pueden probarse
métodos  diferentes:  tirar con  la  ayuda  de  un  cabrestante  para  conseguir  fracturas  que
parezcan  más  naturales,  o  desigualar  los  bordes  después  de  cortar.  Se  puede  hacer
sencillamente con una motosierra, realizando una corona de pequeños cortes irregulares, o
cortes en “V”, en la superficie del corte.(figura 32)
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Capítulo 6   Gestión de los árboles viejos de interés cultural y paisajístico.



Figura 32: Ver la imagen en color de la página 114.

 Plantar  nuevos  árboles  o  promover  la  regeneración  con  sumo  cuidado.  Asegurar  que  la
ubicación es la más apropiada, por ejemplo sin obstruir las vistas ni crear problemas por
competencia con los árboles viejos ya existentes.

 Sustituir  los  árboles  (por  regeneración  natural  o  plantación)  tratando de  utilizar  la  misma
especie,  y  de  procedencia  local;  y  si  fuera  posible,  de árboles  que tengan características
similares. También se pueden utilizar especies que hayan desaparecido de la parcela.

 Plantar  especies  exóticas  por  otro  motivo  que  no  sea  la  producción  de  madera  no
necesariamente es un problema para la conservación de la naturaleza, y puede ser deseable
para  el  paisaje  –  para  mantener  el  patrón  de  las  plantaciones  tanto  tradicionales  como
planificadas.  Mantener minoritarias las especies exóticas en los lugares de interés para la
conservación de la naturaleza.

6.2 Árboles viejos junto a monumentos antiguos.

Gestionar con mucho cuidado los árboles viejos que se encuentran junto a un monumento an tiguo (figura 33).
Es probable que la estructura radical del árbol ya haya causado alteraciones, pero el desarraigo (subyaciendo
elementos  arqueológicos)  o  la  fractura  de  partes  aéreas  del  árbol  pueden  potencialmente  amenazar  la
integridad del monumento, que podría sufrir daños físicos.

En  estos  casos,  es  importante  limitar  el  daño  que  podría  padecer  el  monumento.  Inspeccionar  el  árbol
regularmente, y reducir altura y peso cuando sea posible. Si la forma es apropiada, antes que talar, estimular
la brotación en la parte baja del tronco podría ayudar a mantener el árbol vivo sin dañar el monumento.

Otro  factor  adicional que debe considerarse también en el  manejo  de los árboles viejos cercanos a  los
antiguos monumentos es la profundidad y estructura del  substrato.  El  substrato cerca de las estructuras
antiguas frecuentemente está compactado, y esto favorece el desarrollo de un sistema radical más somero
que lo habitual en otros lugares del terreno.

Se puede pedir consejo al inspector de la autoridad para la conservación del patrimonio competente. Si los
trabajos pueden afectar al monumento antiguo, sería necesario el consentimiento del Schedule Monument.

Figura 33: Ver la imagen en color de la página 114.

6.3 Paisajes diseñados con árboles viejos.

Al considerar la futura gestión en jardines y parques históricos, el principio de partida debe ser conservar, y
donde sea necesario, reparar el entramado histórico superviviente. Los árboles viejos son parte de ese tejido
histórico, tanto como las demás estructuras del parque: desde el edificio principal o el refugio de caza, hasta
el muro o la empalizada. Deben valorarse de igual manera como elementos individuales y por su contribución
general al paisaje en el parque. En general, debería existir una importante presunción a favor de mantenerlos
y de asegurar su supervivencia a futuro.

Para los espacios de uso público, surgen temas de seguridad y salud que deben considerarse seriamente
(ver capítulo 10). En los lugares más formales como son los jardines, los árboles medio muertos o la madera
caída podría quitar méritos al diseño, o los visitantes podrían verlo como una evidencia de abandono. En
estos casos se debe encontrar un equilibrio, y cuando la eliminación se considere necesaria, la madera se
debería reubicar creando  un hábitat  en un lugar menos formal. Incluso, en algunas situaciones se puede
solucionar este problema mucho mejor mediante la educación, explicando adecuadamente las intervenciones.
En  un  número  limitado  de  lugares,  la  base  general  del  paisaje  lo  conforman  los  árboles  viejos.  Esto
generalmente ocurre cuando los árboles se plantaron o incorporaron a un diseño de finales del siglo XVII o de
principios del XVIII que no ha experimentado el repaso correspondiente, tan habitual con los cambios de
moda. En estos lugares se puede debatir el mejor método de gestión del paisaje para el beneficio de las
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generaciones actuales,  y  particularmente,  para las generaciones futuras.  Esto  se hace más pertinente a
medida que el diseño pierde su integridad y se abren huecos.
Por ejemplo, el interés histórico puede perderse cuando se plantan nuevas hileras en las avenidas.  Con las
secciones eliminadas se pierde temporalmente el entramado histórico, al igual que el hábitat natural, pero se
favorecen la continuidad del diseño histórico y las nuevas generaciones de árboles.

Como sugiere  lo  anterior,  dentro  de  un  paisaje  diseñado  debe  considerarse  minuciosamente  la  gestión
apropiada  que  maximiza  la  comprensión  y  el  reconocimiento  de  los  árboles  viejos.  Investigando  la
documentación y la parcela puede redactarse un plan de gestión muy completo con el que poder contrastar el
valor del paisaje en su conjunto y de cada una de sus partes (incluyendo los árboles viejos). Hay que trabajar
todo este proceso para estar debidamente informados, y sólo entonces podrán decidirse las prioridades para
la protección de los árboles viejos, los intereses históricos y los hábitats valiosos.

Lectura adicional: English Heritage (1998), Phibbs (1991), Rackham (1986, 1988, 1989, 1990).

6.4 Árboles viejos en el mundo moderno.

Los árboles viejos a menudo son elementos distintivos por méritos propios, por ejemplo a las afueras de las
casas, bares (figura 34) o iglesias, en las zonas verdes de los pueblos y en lugares prominentes. Cuando se
gestionan los árboles en estas situaciones, deben considerarse las apreciaciones de los residentes y los
visitantes. Este tipo de árboles es poco probable que se talen porque muchas personas los aprecian. Aun así
son vulnerables por cuestiones relacionadas con la seguridad.

Figura 34: Ver la imagen en color de la página 114.

Los árboles viejos también aparecen en contextos urbanos y suburbanos. Encontrar poblaciones de árboles
viejos en ese tipo de lugares no es habitual (aunque puede ocurrir), pero pueden encontrarse individuos en
las situaciones más inusuales. Algunas veces parece que las amenazas son muy grandes y que el árbol se
encuentra  confinado en  el  espacio;  en  estos  lugares  fomentar  los  atributos  de los  árboles  viejos  no  es
sensato. Aun así, en situaciones urbanas es aplicable una de las técnicas de manejo más importantes para
los árboles viejos, que además ayuda a crear árboles viejos del porvenir: Trasmochar.

Algunas alineaciones de árboles, como plátanos, tilos o sicomoros, responden muy bien al trasmochado o a
las podas severas. Aunque los árboles urbanos se pueden podar, no se poda por los mismos motivos que en
un entorno rural. El objetivo es mantener el árbol en un tamaño manejable, y cualquier técnica que consiga
esto  puede  ser  utilizada.  Además,  podando  regularmente,  los  árboles  que  tienen  buena  capacidad  de
respuesta desarrollan apariencias inusuales, pudiendo aportar carácter al vecindario ( por ejemplo esto se ve
habitualmente en Francia, más que en Gran Bretaña). Si bien el trabajo se realiza por motivos prácticos o
estéticos, el resultado puede ser un árbol con atributos de árbol viejo. No existe ningún motivo por el que no
puedan encontrarse árboles notables en las calles de la ciudad al igual que en el campo. Los árboles en
alineación pueden ofrecer lugares valiosos para la vida salvaje, aunque no se hayan estudiado mucho en este
aspecto.

69



Es importante darse cuenta que son los arboristas con experiencia demostrada en el trabajo con árboles
viejos los que deben realizar cuidadosamente el trasmochado de los árboles, tanto en este entorno como en
cualquier  otro.  Decapitar  un  árbol  que  es  excesivamente  grande  para  un  lugar,  no  es  lo  mismo  que
trasmochar planificando y con cuidado. Los árboles que se cortan de cualquier manera podrían considerarse
engendros, provocar la cólera de los residentes y en el peor de los casos, talarse. En las ciudades, la gestión
de los árboles con visión de futuro es muy importante. Trasmochar el árbol en una ocasión no es la manera
de resolverlo. Un trasmocho reciente necesita ser podado a intervalos relativamente frecuentes (que podrían
ser tan cortos como uno o dos años para el arbolado viario) para que las ramas no crezcan demasiado
grandes.  Si  se  interrumpe  la  frecuencia  de  podas,  en  el  futuro  se  hace  considerablemente  más  difícil
encargarse  del  árbol.  Hoy  en  día,  existen  trasmochos  abandonados  en  las  calles  de  las  ciudades  que
precisan atención, pero lo más posible es que se talen y sean reemplazados. Trasmochar algunos de esos
árboles  viejos  aún  podría  merecer  la  pena,  de  lo  contrario,  el  número  de  plátanos viejos,  por  ejemplo,
descenderá dramáticamente en los próximos años.

Los plátanos y los tilos ofrecen muchas posibilidades para trasmochar creando "patrones" artísticos, los cortes
se realizan a mayor altura que el corte previo. Se han sugerido proporciones estéticas, incluso utilizando la
"proporción áurea", para ello el tronco del árbol debe comprender el 62% de la altura total y las ramas el 38%.
Estas dimensiones dibujan una silueta que se considera agradable a la vista. (Figura 35)

Figura 35: Ilustración de las “proporciones áureas”.

Lectura adicional: Coder (1996), Mayhew (1993).
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El hábitat urbano puede ser un ambiente hostil para los árboles viejos, y estos pueden sufrir por:

 Trabajos excesivos en materia de seguridad, recortes y "limpiezas".
 Cortes en las raíces causados por la excavación de las zanjas para el cableado, etc. No deberían

realizarse trabajos de excavación en la distancia que se extiende desde el árbol hasta 15 veces
el  diámetro  del  tronco  a  la  altura  del  pecho  (por  ejemplo,  a  30m para  un  árbol  de  2m de
diámetro). Esto debería ser lo mínimo.

 Escorrentía contaminada con sal de las carreteras y con trazas de elementos de ruedas usadas.
 Presencia de asfalto, hormigón y otras sustancias no naturales junto al tronco del árbol que crean

unas condiciones secas.
 Excesiva compactación alrededor de las raíces.
 Vandalismo y otros perjuicios.
 Enriquecimiento de nutrientes excesivo, provenientes de las excreciones de los perros.



6.5 Oportunidades educativas

Los árboles  viejos  son  una oportunidad  ideal  para que  las  personas aprendan sobre medio  ambiente  y
tradiciones locales.  Recoger  semillas y  hacerlas crecer  es un buen punto  de partida,  y  permite  que las
comunidades locales “conecten”  con sus árboles viejos más cercanos;  ese es el  principal  objetivo  de la
campaña  Trees of time and place. Las actividades promovidas por organizaciones como  Common Ground
también ayudan a focalizar y a facilitar una estructura de apoyo a este tipo de trabajos, y también para poder
divulgar la información. Concienciar a los niños sobre la importancia de los árboles, especialmente los viejos,
es una buena inversión a futuro, pero no deben olvidarse a los adultos. Utilizar voluntarios que protejan a los
árboles del distrito involucra a las personas y sirve para informar sobre la importancia de los árboles viejos y
para incentivar un registro de los árboles, contribuyendo de este modo al conocimiento acerca de los árboles.
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Trees of Time and Place

Este  proyecto  a  nivel  nacional  trata  de  crear  conciencia  sobre  el  valor  de  los árboles,  está
especialmente destinado al público que generalmente no se involucra en temas de conservación. Esta
asociación,  dirigida  por  Chris  Baines  y  formada  por  80  organizaciones  entre  empresas  privadas,
organizaciones públicas  y  grupos de  voluntarios,  fomenta la  recolección  y  cultivo  de semillas,  entre
individuos, alumnos de escuela y miembros de grupos comunitarios. La semillas deberían proceder de un
árbol especialmente seleccionado, que tenga un valor cultural relacionado con una anécdota en particular
o que exista un interés personal. Se ha elaborado un material educativo que enfatiza en la elección de
especies autóctonas y contiene las instrucciones para realizar los semilleros y cuidar las plántulas. El
objetivo es plantar los árboles jóvenes en el campo para celebrar el milenio, y que en el futuro puedan
convertirse en árboles notables. Otros eventos que se incluyen en esta iniciativa son el recital de poesías
sobre árboles y la plantación de robles realizada por los miembros del parlamento, llamada “Constituency
Oaks”. Inicialmente será un proyecto de tres años, pero se espera que Trees of Time and Place pueda
continuar alentando y apoyando el cuidado de esos árboles jóvenes una vez plantados.



7.1 Introducción.

Los árboles viejos son importantes entre otros muchos motivos por la variedad de organismos que viven en
su interior o que viven asociados a ellos. En muchos lugares con poblaciones de árboles viejos, sólo las
especies que albergan han sido motivo suficiente para obtener al menos una protección legal de conservación
de la naturaleza. Por este motivo, es esencial considerar a otros organismos en la gestión, no sólo a los
árboles. Muchas especies también son importantes para la supervivencia de los árboles y deben considerarse
como una parte integral del sistema. Algunas especies asociadas a los árboles viejos tienen su propia figura
de protección en el acta Wildlife & Countryside, y muchas son consideradas vulnerables o amenazadas por
aparecer en la lista roja de especies amenazadas o en el plan de acción para la biodiversidad del Reino
Unido. Se debería realizar un inventario que identifique las especies presentes en el lugar o en el árbol para
orientar la gestión correctamente. Raramente se obtiene un inventario detallado a corto plazo, pero desde el
primer momento se debería contar con la implicación de varios expertos.

7.2 Gestionar para varios organismos.

Las especies asociadas a los árboles viejos pertenecen a grupos muy variados, pero muchas especies se
benefician de prácticas muy similares en la gestión. Estas prácticas también benefician a los árboles viejos, y
se deberían considerar con los capítulos 4 (gestión del árbol viejo) y 5 (la tierra que rodea al árbol viejo).

7.2.1 Gestión del árbol (figura 36).

La mayoría de las especies se benefician de:
 Los árboles que permanecen vivos el mayor tiempo posible; los árboles vivos constantemente

están generando madera muerta, al igual que hojas y ramas.
 Realizar la mínima poda necesaria.
 La abundancia de madera muerta en pie (incluidos árboles totalmente muertos) y de ramas

muertas en las copas de los árboles viejos. No cortar las ramas bajas del árbol, por ejemplo
para  permitir  el  acceso  de  vehículos,  porque  cuando  están  muriendo  por  la  sombra  que
proyecta el dosel, pueden utilizarlas los insectos especializados.

 Mantener intactos los agujeros y las cavidades, sin cortar ni drenar. Estimar la profundidad de
la cavidad para no dañarla con un corte necesario, por ejemplo introduciendo una manguera
flexible dentro del agujero.

 Evitar las lesiones en la parte baja del tronco, incluidas las provocadas por el ganado (puede
restregarse o masticar la corteza, etc.). Además de dañar al árbol, perjudica también a la vida
salvaje: A los líquenes que crecen en este lugar, o a los invertebrados que podrían ocupar
cavidades en la zona de la cepa.

 No arreglar  las puntas rotas de las ramas con cortes limpios,  son buenos nichos para la
puesta de huevos.

 Dejar cualquier rama muerta en la copa.
 No eliminar tocones ni tratar las heridas de las ramas con sellantes, fungicidas o insecticidas.
 No eliminar los cuerpos fructíferos de hongos, podría ser perjudicial para el hongo y para los

organismos que viven en su interior.
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Se  han  diseñado  índices  de  continuidad  ecológica para  líquenes  y  escarabajos  basados  en  las
especies confinadas en mayor o menor medida  a dehesas y trasmochos. Para otros grupos también
pueden desarrollarse índices similares; aunque no para todos, porque por ejemplo existen muy pocas
especies de musgos que se puedan utilizar.

Capítulo 7  Gestión de los árboles viejos que beneficia a otros organismos.



 No arar cerca de los árboles viejos, daña al árbol y a los hongos micorríticos.
Figura 36: El arbol “ideal” para la vida salvaje.

7.2.2 El terreno que rodea al árbol viejo (Figura 37).

 Asegurar que los árboles de la zona presenten multitud de cavidades,  grietas y  hendiduras que
puedan ser utilizadas por murciélagos, pájaros e invertebrados.

 Dejar en el suelo abundante madera muerta y variada en su forma, tamaño, ubicación y estado de
descomposición. Mantener intactos los árboles muertos caídos.

 En selvicultura, muchas veces se eliminan los árboles dañados o en mal estado, pero también son los
mejores para la conservación de la naturaleza.

 Evitar  los químicos (herbicidas, insecticidas o fungicidas) en el  terreno (o en el  árbol),  reducir  al
mínimo los productos químicos veterinarios, especialmente los desparasitadores de lombrices.

 Si se deben utilizar fertilizantes, mejor que sea estiércol o en forma granulada. Aplicar los días sin
viento y  respetar  al  menos una distancia  15 veces el  diámetro del  tronco a la  altura del  pecho,
evitando salpicaduras en el tronco.

 Fomentar la regeneración natural para asegurar la continuidad del arbolado a largo plazo. Una buena
población y estructura de edad de los árboles y arbustos autóctonos asegura la continuidad, tanto de
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los  árboles  como de  un  hábitat  apropiado  para  los  hongos micorríticos,  ya  que  estos  requieren
diferentes clases de edad para cada especie de árbol. Por este motivo, es importante la regeneración
y la plantación de árboles jóvenes conespecíficos cerca de los viejos que se encuentran aislados. En
los parques que tienen buenos líquenes se puede promover  la  presencia  de nuevos ejemplares
exóticos cuando existan ejemplares viejos de esa misma especie.

 Considerar la creación de cavidades apropiadas y decaimiento en los árboles más jóvenes, cuando
escasea la madera muerta o pueda escasear en el futuro (por ejemplo en caso de existir un salto
generacional) (ver secciones 7.2.3 y 8.3.2).

 Asegurar  el  relevo  generacional  utilizando  especies  de  crecimiento  más  rápido,  al  igual  que
conespecíficas, cuando no exista otra generación para una especie concreta.

 Crear y mantener claros y caminos forestales.
 Asegurar la continuidad de los elementos lineales del paisaje, las alineaciones de árboles viejos y los

setos. Los murciélagos y algunos invertebrados utilizan estos elementos para seguir sus trayectorias
de vuelo. (Cuando algunos murciélagos se trasladan siguiendo una hilera de árboles entre la percha y
el lugar donde se alimentan, un claro de 10 metros podría disuadirlos de tomar esa trayectoria).

 Fomentar las flores como fuente de néctar para invertebrados, por ejemplo, espino albar, plantas
compuestas, umbelíferas y la hiedra adulta en flor. Una población sana de invertebrados también
sostiene una población sana de murciélagos y pájaros.

 Crear y/o mantener hábitats asociados, como estanques y humedales.

Figura 37: Un espacio con árboles viejos “ideal” para la vida salvaje.
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El abedul crece rápido y puede presentar las condiciones que precisan algunas especies; el castaño es
una buena alternativa al roble. El castaño de indias es interesante por las exudaciones de savia.



7.2.3 Creando cavidades y provocando decaimiento en árboles jóvenes.

Podría ser deseable iniciar agujeros, grietas y decaimiento cuando se carece de estos elementos. Se pueden
realizar de distintos modos, y es mejor probarlo en árboles jóvenes que en viejos. Los requerimientos son
distintos en función del organismo:

 Los murciélagos prefieren fisuras estrechas.
 Los pájaros prefieren agujeros más que grietas, y si son de diferentes tamaños albergarán mayor

variedad de especies.
 Los invertebrados utilizan una variedad casi infinita de decaimiento, agujeros, fisuras, etc. Se pueden

taladrar agujeros de distintos tamaños en los árboles y romper ramas o hacer agujeros más grandes
con motosierras.

Existe un margen considerable a la hora de crear agujeros e iniciar decaimiento en los árboles (Figura 38).
Experimentando con lo que se encuentra disponible se pueden hacer cajas nido a medida o cavidades más
generalistas.

Figura 38: Sugerencias para el diseño de cavidades artificiales.

Las cajas nido para murciélagos y pájaros se pueden hacer o comprar. Sólo se deberían hacer si los árboles
huecos son excepcionalmente escasos o si alguna especie en particular precisara cajas nido específicas; por
ejemplo  papamoscas  gris  o  cárabo  común.  Las  cajas  nido  deberían  considerarse  una  transición  hasta
disponer de lugares naturales apropiados. Las cajas nido no deben colocarse cerca del lugar que frecuentan
los invertebrados poco comunes, o los murciélagos y los pájaros se darán un banquete con las especies
amenazadas.

Además de los requerimientos generales mencionados, a continuación se tratan algunas necesidades muy
específicas de algunos grupos.
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7.3 Epifitas.

7.3.1 Introducción.

Los árboles viejos tienen asociadas varias especies de plantas epifíticas. Los grupos más interesantes serían
musgos,  hepáticas y  líquenes;  pero también pueden ser  epifíticas algunas plantas basculares,  como los
helechos.  Para las briofitas,  los números de especies raras y totales varían considerablemente según la
región. Se pueden encontrar musgos y líquenes epifíticos durante prácticamente todo el año, y aunque para
su identificación se requieren las habilidades de un especialista, se pueden registrar y hacer un seguimiento
con bastante facilidad.

7.3.2 Características de los musgos que crecen en árboles viejos.

 En lugares muy contaminados, se encuentran más musgos epifíticos en los árboles viejos que en los
jóvenes. Aparecen sobre todo en la parte baja del árbol y en las zonas más protegidas (cuando la
contaminación es por actividades agrícolas).

 Muchas especies diferentes son capaces de sobrevivir en los variados microhábitats que presentan
los árboles viejos (y trasmochos); en bajantes de agua de lluvia, grietas, zonas protuberantes que
protegen la corteza o raíces expuestas.

 Los árboles viejos más importantes para los musgos son robles, fresnos, arces campestre y hayas,
seguidos de carpes, sicomoros y espinos. El olmo es también muy bueno pero sobreviven pocos con
características de árbol viejo, salvo en las tierras altas de Escocia y en las islas.

 Los sistemas silvopastorales permiten  la entrada de luz hasta la cruz de los árboles, mientras la
humedad  se  mantiene  relativamente  elevada.  Los  bosques  de  vuelo  cerrado  no  suelen  ser  tan
buenos para los musgos, aunque la humedad elevada les guste mucho a algunas especies.

 Las briofitas han tenido más tiempo para acumularse en los árboles viejos que en los jóvenes.

7.3.3 Las características del crecimiento de los líquenes en los árboles viejos.

Los líquenes distintivos asociados a los árboles viejos son de dos tipos: Las especies de bosque viejo donde
el hábitat de la madera muerta no se ha interrumpido, y las que prosperan en situaciones más abiertas y
secas, en montes con estructura de tipo parque.  Los líquenes, comparados con la mayoría de organismos,
son más sensibles al subpastoreo y menos al sobrepastoreo.

7.3.3.1 Líquenes y contaminación.

Los líquenes son muy susceptibles al dióxido sulfúrico y los óxidos nitrosos, y es muy importante la ubicación
del árbol en relación a la llegada de esas sustancias. Las especies tienden a ser pobres en los árboles más
cercanos a las fuentes de contaminación. A menudo son mejores cuando se encuentran en valles profundos,
ya que el aire pasa por la parte más alta sin bajar al fondo del valle (salvo que la contaminación quede
atrapada en una inversión térmica local). La contaminación es mayor en las cimas de las colinas. Algunas de
las especies con mayor movilidad han vuelto a colonizar el sur de Inglaterra gracias a la reducción de los
niveles de dióxido de azufre; pero los mecanismos de dispersión para las especies típicas de árbol viejo son
muy pobres.
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En la parte inferior de una rama horizontal y de los árboles inclinados, las plantas se mantienen secas y
protegidas  de  la  lluvia  ácida.  Hay  mayor  aporte  de  nitrógeno  en  la  parte  superior  de  las  ramas
horizontales (por  ejemplo por  los excrementos  de pájaros)  y  esto  es bueno para algunas especies.
También son buenos los agujeros con pudriciones que acumulan hojas y agua de lluvia. Los musgos
presentes a la entrada de un agujero actúan como una esponja, formando una bajante de agua hacia el
interior del tronco que dura varios días. Si una cavidad presenta un pequeño agujero en la parte baja, el
agua  puede  estar  saliendo  con  lentitud  durante  varias  semanas.  Los  árboles  que  presentan  estos
elementos son raros y sustentan raras briofitas.



7.3.3.2 Los líquenes de los bosques viejos y de los árboles con características de árbol viejo.

 Una rica flora de líquenes de bosque depende del bosque viejo poco intervenido (con pies de
más de 200 años) con árboles que tengan características de árbol viejo.

 Las comunidades ricas en especies importantes tardan muchos años en colonizar un espacio.
 Para  lograr  las  condiciones  ideales,  los  líquenes  de  bosque  precisan  luz  adecuada  y

protección de los vientos desecantes.
 Lo ideal son mosaicos con áreas densas y abiertas; la tolerancia a la exposición y a los niveles

de luz varía según la especie de liquen.
 Los líquenes de bosque están adaptados a niveles bajos de nitrógeno, puede ser un gran

problema  el  exceso  de  nitrógeno  (amoniaco)  a  causa  de  las  actividades  agropecuarias
intensivas.

 Las especies de crecimiento lento se encuentran en todos los tipos de corteza, incluidas las
ácidas, pero son generalmente en las cortezas básicas donde los hábitats son más ricos. Los
árboles  exóticos  raramente  son  tan  valiosos  como  los  autóctonos,  especialmente  para
cortezas ácidas.

 Donde el duramen queda expuesto, la flora puede ser poco común y especial.
 Los viejos recepes no suelen ser muy buenos para los líquenes, porque se asemejan más a un

bosque joven.
 En zonas con pocos bosques viejos, las rarezas locales pueden presentarse en los árboles

viejos que se encuentran dentro de un bosque joven.
 Una flora rica en líquenes requiere para desarrollarse grandes poblaciones de árboles con

características de árbol viejo, porque muchas especies se presentan en nichos limitados y
raros, incluso en los bosques casi naturales.

 Una distancia de tan solo 2.5 km puede impedir la colonización de una especie.
 Para la mayoría de líquenes, el tiempo de recuperación son 200-300 años desde la corta a

hecho, siempre que existiera un bosque viejo cercano.  Las comunidades que colonizan la
corteza seca y abrupta de los robles, pueden necesitar 400 años.

7.3.3.3 Líquenes en márgenes y parques.

 Estas  comunidades  se  desarrollan  mejor  en  árboles  totalmente  expuestos  a  la  luz  y
moderadamente enriquecidos con estiércol o polvo. Las comunidades bien desarrolladas se
ausentan  cuando  el  pastoreo  es  extensivo,  ya que  la  intensidad  del  pastoreo  no es  lo
suficientemente alta. En Gran Bretaña, estas comunidades están principalmente asociadas a la
actividad humana.

 Las especies mas raras son las de crecimiento más lento y las especies meridionales que se
encuentran en el límite de su área de distribución. Los árboles con mayor riqueza son los
extramaduros y los que tienen características de árbol viejo.

 Para estos líquenes, el hábitat ideal que rodea al árbol viejo es el pasto natural no enriquecido.
 Los hábitats más interesantes son cortezas básicas y mésicas; la corteza ácida no suele ser

interesante en este caso, al contrario que para los líquenes de bosque. Son importantes los
árboles exóticos de corteza básica, como el arce real (buen sustituto para el olmo), nogal y
tulípero. El sicomoro también puede ser bastante bueno,  pero no tanto como el arce real.
Algunos especialistas locales pueden verse en coníferas.

 Este tipo de líquenes ahora también aparecen en los jardines de tipo inglés, pero antes eran
comunes  en  zonas  agrícolas  con  árboles  viejos.  Estas  comunidades  de  líquenes  se  han
reducido tanto como los herbazales en suelos neutros no mejorados.
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7.3.4 Recomendaciones para la gestión.

Los líquenes se gestionan en función del tipo de comunidad presente. En los bosques viejos requieren luz,
pastoreo y un mosaico de hábitats. Las comunidades de monte parque necesitan condiciones más abiertas y
se pueden beneficiar si existen algunos árboles exóticos.

7.3.4.1 Musgos y hepáticas.

 No  drenar  charcas  ni  desviar  los  cauces  de  agua  cercanos  a  los  árboles  viejos,  ya  que
contribuyen a la humedad del lugar (salvo que el árbol esté amenazado por falta de drenaje).

 No bloquear los drenajes para que aumente la humedad; elevar el nivel de agua establecido
puede matar a los árboles viejos.

7.3.4.2 Líquenes de bosque (figura 39).

 Es crucial  mantener  los  bosques viejos  con  hábitat  de  madera  muerta  y  los  árboles  que
presentan características de árbol viejo. La gestión del bosque para la producción de madera
no  es  compatible  con  la  conservación  de  los  líquenes  del  bosque.  Las  actividades
tradicionales como el pastoreo y el trasmochado si pueden ser compatibles.

 Un pastoreo suave es beneficioso para evitar una sombra uniforme. Sólo con ciervos se podría
lograr, pero puede ser necesario introducir otros animales. El cese o la reducción del pastoreo
puede ser un problema cuando se establece un estrato arbustivo muy denso, por ejemplo de
acebo y rododendro.  El  acebo puede ser  trasmochado ya que sustenta raras especies de
líquenes cuando no está muy en sombra. En el  New Forest se ha actuado de esta manera,
además la entrada de luz beneficia a los líquenes de los árboles viejos más cercanos. También
ayuda a dar continuidad al manejo histórico del lugar.

 Perennifolias como la hiedra, y el acebo, pueden dar problemas. Especialmente en bosques no
pastoreados, porque pueden ralentizar el crecimiento epifítico. En los árboles que tienen gran
valor por sus epifitas debería prevenirse la colonización de la hiedra en las etapas tempranas,
pero deberían dejarse las plantas viejas. La hiedra proporciona cobijo y es muy útil  como
fuente de néctar, beneficiando a otras formas de vida salvaje. Considerar su extracción de los
árboles en áreas valiosas por sus epifitas pero de escaso valor para otros grupos. El mejor y
más natural método de control de la hiedra es el ramoneo de las partes bajas del tronco.

 No  despejar repentinamente la vegetación alrededor de líquenes viejos porque los líquenes
son muy sensibles a los niveles de luz y humedad. Minimizar el cambio en las condiciones
ambientales locales, abriendo un área pequeña cada vez y trabajando en grupos reducidos de
árboles viejos. También en estas zonas, la intensidad del pastoreo debe ser suficientemente
para que la regeneración del sotobosque (por ejemplo zarzamora) y de las semillas de los
árboles no den sombra a los líquenes del tronco.

 Verificar la presencia de líquenes raros antes de talar grandes ejemplares de especies exóticas
extramaduras.

 En  las  rocas  (particularmente  en  los  lugares  elevados)  aparecen  ricas  comunidades  de
líquenes, y deberían dejarse si existen (También pueden encontrarse ricas comunidades de
líquenes en otros hábitats, como por ejemplo en la empalizada o valla del parque).
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Figura 39: Características del espacio y gestión delíquenes de bosque viejo.

7.3.4.3 Líquenes en márgenes y montes parque (figura 40).

 Lo más importante para la conservación de estos líquenes es mantener un tipo de explotación
poco  intensiva.  En  los  espacios  relícticos  donde  se  practican  explotaciones  intensivas,
deberían retrasmocharse y transformase, tendiendo preferentemente hacia una ganadería de
baja intensidad sobre pastos permanentes.

 La aplicación de estiércol o fertilizante granulado puede aceptarse si no salpica a los árboles.
 Los árboles exóticos de corteza muy básica pueden ser importantes, y su aceptación es mayor

en  estos  hábitats  que  en bosques  autóctonos.  El  arce  real  y  el  nogal  son  especialmente
buenos. Las nuevas plantaciones de árboles deben incluir todas las especies valiosas que
existan en el espacio.

 Para  maximizar  la  colonización  en  los  nuevos  arboles,  la  plantación  debe  realizarse  lo
suficientemente cerca de los arboles viejos existentes, pero no muy cerca porque al crecer
pueden darles sombra. Por ejemplo, plantar tres o cuatro árboles alrededor del árbol viejo, en
un semicírculo que evite la cara sur, y de la misma especie o de otra que pueda ser colonizada
por el mismo liquen. Una buena distancia de referencia son 15 metros.

 Los líquenes de parque que muestra signos de regresión debido al descenso de los niveles de
luz pueden responder con relativa rapidez si se exponen cuidadosamente, bien sea podando la
copa del árbol viejo o cortando árboles que lo rodean.
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Figura 40: Características del espacio y gestión de líquenes de monte parque.

Lectura adicional: Adams (1996), Gilbert (1984, 1991), Harding and Rose (1986), Hodgetts (1989), Reed
(1996), Rose (1976, 1991, 1993), Sanderson (1996b), Scheidegger et al. (1995).
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La translocación debe contemplarse como último recurso cuando los árboles que contienen líquenes se
encuentran  amenazados  o  deben  eliminarse.  También  puede  considerarse  para  estimular  a  las
poblaciones de parcelas dañadas. La translocación tiene una tasa de éxito muy baja y no funciona para
líquenes crustáceos. Encontrar un árbol lo más parecido al huésped y utilizar para pegarlo masilla  isopon
para fibra de vidrio (“bostic”, “evostick” y “araldite” pueden funcionar pero han demostrado inducir cierta
necrosis en el liquen). Tratar de desprender el liquen con una parte de corteza y aplicar la cola a la
corteza. Recientemente se han realizado experimentos y se ha demostrado que grapar una malla de
nailon a la corteza de un nuevo árbol para sujetar el liquen Thallus lobes o algunos fragmentos pequeños
de Thallus es más prometedor que las viejas técnicas.



7.4 Estrato rasante.

El principal elemento a conservar en las parcelas con árboles viejos, son generalmente los árboles y los
organismos que viven en ellos; pero también el estrato rasante entre los árboles puede resultar interesante.
Sobre este tema trata también el capítulo 5.

Algunos tipos de vegetación son:
 Bosque: Cuando la  espesura  del  dosel  formado por  los  árboles  viejos  (y  por  los  árboles

jóvenes  asociados)  es  suficientemente  cerrada  para  soportar  un  estrato  rasante  de  tipo
forestal.

 Herbáceas: Cuando los  árboles  se  encuentran suficientemente espaciados y  el  terreno se
encuentra pastoreado, el resultado es una pastura.

 Brezales: Igual que el anterior pero dominan las comunidades de brezos y similares.
 Setos: Cuando los árboles viejos se encuentran dentro de los viejos setos ya establecidos.

En algunas parcelas con árboles viejos, si la disminución del pastoreo ha provocado cambios en el tipo de
flora,  en  el  futuro  puede  restablecerse  el  pastoreo  como  método  de  gestión.  Las  posibles  ventajas  de
entresacar arbolado con el fin de recrear una dehesa deben considerarse cuidadosamente. La prioridad es la
gestión correcta de los árboles, después el estrato rasante. ¿Es más valioso el estrato rasante de un bosque
que la pastura o el brezal resultante?. Una planta rara o poco habitual que no está asociada a los árboles
viejos, generalmente se puede proteger y gestionar sin comprometer a los árboles.

Los árboles viejos que se encuentran en setos son particularmente vulnerables a las lesiones provocadas por
corta-setos y desbrozadoras. Debemos asegurar que algunos árboles más jóvenes crezcan en los setos para
ser los árboles viejos del porvenir en el seto. En muchas ocasiones, los que se encuentran en el borde de los
campos tienen más probabilidades de sobrevivir que los que se encuentran dentro del seto.

Lectura adicional: Harding & Rose (1986), Sanderson (1996a), Sanderson (en preparación).

7.5 Hongos.

7.5.1 Hongos y árboles viejos.

En los últimos años, la manera de entender las funciones que desempeñan los hongos en los bosques ha
cambiado totalmente, y en particular en los bosques de árboles viejos. Incluso hace poco tiempo, en los años
70, algunas personas consideraban que la pudrición y la cavidad resultante causada por el hongo en un árbol
viejo era perjudicial para él, y que los cuerpos fructíferos que aparecían en el tronco significaban que el árbol
iba a morir pronto. Los hongos son fundamentales para el crecimiento del árbol y cumplen una función muy
importante en todas las etapas de su vida (figura 41). Ver la sección 3.5 para más información acerca de las
funciones del hongo en el proceso de descomposición. Recordar que el cuerpo fructífero es apenas una
pequeña parte del organismo; el resto, el micelio, aunque es más extenso, habitualmente no se ve.

Los árboles viejos y los organismos asociados a ellos se benefician de los hongos:

 Cuando la especie es micorrítica, existen dos tipos:
 Ectomicorriza  cuando  el  hongo  encapsula  la  raíz  del  árbol.  Por  ejemplo  Amanita  muscaria,

Boletus y Laccaria amethystina.
 Endomicorriza o micorriza vesiculo-arbuscular (VA) cuando el hongo penetra en las células de las

raíces. Son hongos más pequeños y difíciles de ver.
Las micorrizas mejoran la habilidad del árbol para absorber fósforo y nitrógeno, y a cambio el

hongo obtiene carbohidratos. Probablemente el hongo también ayuda al árbol a soportar la
sequía, los contaminantes y los patógenos. Está demostrado que los árboles que crecen sin
sus micorrizas  son ejemplares  de  mala  calidad.  La  mayoría  de  las  plantas  tienen  hongos
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micorríticos asociados, no sólo los árboles.
 En el ciclo de los nutrientes. Los hongos son los principales agentes descomponedores de las

hojas y de los materiales leñosos, bien sea en el suelo de los bosques o en el interior de los
árboles. Reciclan los nutrientes de las partes muertas de las plantas y los hacen disponibles
de  nuevo.  Los  productos  derivados  de  la  descomposición  que  realizan  los  hongos  son
aprovechados por invertebrados, plantas, e incluso por los mismos árboles, cuando las raíces
adventicias aéreas que se generan desde el fuste, se ramifican en el interior del tronco en
descomposición.

 Cuando el decaimiento en el interior del árbol, especialmente en ejemplares viejos, crea las
condiciones  necesarias  para  una  amplia  variedad  de  animales  y  plantas,  incluyendo
invertebrados saproxílicos, pájaros y murciélagos.

 A través de la interacción entre el hongo y los árboles, las zonas dañadas del interior del árbol
vivo se “compartimentan”. Dentro de un sólo árbol se crean gran variedad de microhábitats
diferentes. La presencia de un hongo inhibe el crecimiento de otros y protege de especies más
agresivas.

 El  cuerpo  fructífero  del  hongo  proporciona  un  recurso  alimenticio  para  invertebrados  y
mamíferos.

No todos los hongos son beneficiosos para los árboles. Algunos son patógenos y pueden matar a los árboles,
pero son minoría. Los hongos patógenos en los bosques naturales son mucho menos comunes que en las
plantaciones y en los aislados en contextos ornamentales. Cuando se sospecha de la existencia de especies
patógenas es importante recordar que:

 Muchos  patógenos  se  desencadenan  cuando  el  árbol  sufre  estrés  por  algún  motivo,  por
ejemplo por sequía o sombra.

 Algunos patógenos son realmente grupos de especies que modifican considerablemente el
comportamiento individual de las especies. Por ejemplo, el hongo de la miel, Armillaria mellea
puede ser patógeno, pero Armillaria gallica,  que tiene un aspecto idéntico, es un patógeno
muy débil que aparece frecuentemente en bosques.

 Algunas  especies  producen  cuerpos  fructíferos  copiosos  en  la  madera  que  ha  muerto
recientemente, pero no son las responsables de la muerte del árbol; por ejemplo la seta de
chopo.

 Los descomponedores del duramen no suelen ser patógenos, su función generalmente es
descomponer la madera muerta del interior del árbol. Por ejemplo Laetiporus.

 Las especies patógenas no suelen ser un problema tan grande en bosques naturales como en
rodales monoespecíficos o cuando los árboles quedan aislados en terrenos agrícolas o en
jardines.

Aun así, en algunas situaciones el hongo puede, como mínimo, contribuir al descenso en número de los
árboles viejos. Un importante ejemplo es B jerkandera adusta (una especie colonizadora de albura) en los
carpes trasmochos de  Essex. Esto sirve para remarcar lo importante que es realizar los trabajos en unos
pocos árboles  cada vez,  y  alterar  el  programa con la  experiencia.  T ras  la  eliminación total  de la  copa,
Bjerkandera se potencia al desecarse la madera expuesta.

Al  igual  que otros organismos, algunas especies de hongos son raras y se encuentran amenazadas. La
distribución está restringida para muchos de los que hacen las cavidades en árboles viejos y algunos de los
que se encuentran en los pastos no alterados que rodean a los árboles viejos. De los 447 macrohongos de la
lista roja de especies amenazadas de Gran Bretaña, todos salvo 50 se encuentran en bosques viejos y en
dehesas de las tierras bajas.
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Las medidas de conservación para los hongos deberían considerarse por la importancia de estos, y muchas
veces, también por su categoría de conservación.

Figura 41: La importancia de los hongos para los árboles.
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7.5.2 Gestión de los árboles viejos que beneficia a los hongos.

Los árboles viejos y el terreno que los rodea pueden gestionarse de distintas maneras para favorecer la
supervivencia de los hongos, incluyendo las especies que favorecen la supervivencia de los árboles.

 Debe evitarse dañar y/o recolectar cuerpos fructíferos en exceso.  Este tema conflictivo ha
generado un gran debate en los últimos años.

 La afluencia de personas o ganado puede provocar una compactación excesiva del suelo que
perjudica a las especies micorríticas.

 No se deberían fertilizar los árboles viejos. El efecto de los fertilizantes inorgánicos y la cal en
los hongos micorríticos es perjudicial. Los árboles que se encuentran en lugares donde se
aplican fertilizantes pueden aparentar estar sanos durante muchos años, pero sucumben con
mayor facilidad cuando se presenta un período de estrés.

 Un pastoreo suave (por ejemplo realizado por ganado, ponis u ovejas) en los bosques puede
fomentar la aparición de más hongos micorríticos,  tanto en número de especies como en
cantidad de cuerpos fructíferos.

 En áreas de esparcimiento,  la  eliminación de la  hojarasca alrededor de los árboles puede
estimular a las especies de hongos causantes de enfermedades en las raíces. Debido a la
eliminación de sus competidores naturales.

 No provocar  un  estrés indebido a  los  árboles  urbanos  porque  podría  alterar  el  equilibrio
natural de las micorrizas y de las especies de hongo. Por ejemplo al realizar zanjas o cuando
se asfalta sobre las raíces.

 Si aparece alguna especie agresiva de  Armillaria,  construir  una barrera en el  suelo puede
proteger a  los árboles cercanos,  bien sea saturando el  suelo con fenoles o  arrancando o
moliendo el tocón y las raíces infectadas para luego quemarlos. Este es un procedimiento
sensato sólo en un contexto urbano.

 Una cubierta excesiva de hiedra en los árboles puede inhibir la formación de  hongos estante.
(ver también sección 7.3)

Lectura  adicional: Alexander,  Green  &  Key  (1996),  English  Nature  (1998),  Green  (1991),  Ing  (1996),
Lonsdale (1999a & b), Marren (1992), Rayner (1996).

7.6 Invertebrados.

7.6.1 Introducción.

El número de especies es mucho mayor para los insectos saproxílicos (por ejemplo los que dependen
de la madera muerta y en descomposición) que para cualquiera de los otros grupos de organismos
asociados a los árboles viejos, y una proporción remarcable de esos insectos son especies raras y
poco habituales.
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Recolección de hongos.

Recoger cuerpos fructíferos puede no ser perjudicial para el organismo en sí, pero puede ser perjudicial
de muchos modos. Primero, puede reducir sus opciones de reproducirse sexualmente y la capacidad de
las esporas para dispersarse largas distancias. Segundo, priva a muchos animales de una fuente de
alimento. Mientras que para los mamíferos, los hongos pueden ser un suplemento en su dieta, algunos
invertebrados dependen de hongos específicos y viven  solamente dentro del cuerpo fructífero de esa
especie.  En  áreas  donde  el  uso  recreativo  ejerce  gran  presión,  el  daño  a  los  hongos  puede  ser
considerable. La recogida ocasional no es problemática, pero la recolecta intensa y repetida de ciertas
especies puede ser perjudicial. En lugares con buenas poblaciones de árboles viejos, la supresión de
cuerpos fructíferos de hongos, especialmente de los árboles viejos, debe ser evitada. Existe publicado un
manual con consejos útiles sobre las buenas prácticas en la recogida de hongos (English Nature 1998).



Aun  así,  el  conocimiento  de  la  fauna  invertebrada  existente  en  muchas  parcelas  es  muy  escaso  en
comparación a los pájaros, etc. La mayoría de los grupos de invertebrados tienen especies asociadas a los
árboles  viejos,  pero las especies más numerosas son de escarabajos y  moscas (figura 42 y figura 43).
Algunos son descomponedores activos de madera, ayudando en el reciclaje de nutrientes, otros se alimentan
de los hongos, y también existen depredadores y parásitos especializados en el hábitat de la madera muerta.
En toda Europa,  las especies saproxílicas  están identificadas como la  comunidad de invertebrados más
amenazada.

Figura 42: Ver la imagen en color de la página 115.
Figura 43: Ver la imagen en color de la página 115.

Los invertebrados tienen características muy especiales que los hacen muy diferentes de otros organismos.
 A menudo tienen un ciclo anual, por tanto, sus poblaciones son muy vulnerables a los años

malos y la ausencia de continuidad del hábitat. (Aun así, algunas especies saproxílicas pueden
tener  fases  larvarias  duraderas  debido,  por  ejemplo,  a  la  pobre  calidad  nutricional  de  la
comida. Los lucánidos pueden tardar hasta 5 años en llegar a la edad adulta.)

 Las diferentes fases en el ciclo vital de una especie pueden tener requerimientos y hábitats
muy diferentes. La mayoría de especies saproxílicas son predadoras o se alimentan del polen
o del néctar cuando son adultos, a menudo en lugares muy diferentes de donde se desarrolló
la larva.

 Algunos están extremadamente especializados. Por ejemplo, es posible que sólo existan unos
pocos árboles con las condiciones precisas, incluso en lugares con buenas poblaciones de
árboles viejos.
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Un buen árbol para invertebrados debe tener (figura 44):

 Madera muerta en la copa – La madera seca y caliente sustenta un grupo de especies
limitado pero especializado.

 Columnas de madera en descomposición – La pudrición marrón y la pudrición blanca
blanda son particularmente valiosas.

 Agujeros  de  distinto  tamaño  con  pudriciones,  humedades,  y  distintas  fases  de
descomposición; por ejemplo algunas cavidades llenas de agua, otras vacías, y otras con
humus.

 Madera  parcialmente  descompuesta,  escarbada,  y  con  cavidades,  consecuencia  de  la
acción de otras especies saproxílicas.

 Exudación o flujo de savia, donde la savia rezuma del árbol.
 Presencia de hongos y cuerpos fructíferos de hongos bajo la corteza, etc.
 Lesiones en la corteza, por ejemplo debido a impactos de rayos.
 Tocones de ramas rotas, buenos para el acceso de los invertebrados. Por ejemplo para

que puedan poner huevos.
 Fuente de néctar cercana.
 Ramas caídas en una media sombra cercana al árbol.
 Tejido vivo (el  árbol  se  mantiene vivo)  que puede producir  más madera  muerta  y  dar

sombra a la madera muerta del árbol.

Lucánidos.

La ley prohíbe vender, y anunciar la venta, de Lucánidos. El folleto Stags in Stumps aconseja sobre lo
que hacer si  se encuentran larvas en un tocón en descomposición;  esta información se encuentran
disponible en People's trust for endangered species y en el servicio de información de English Nature.



Figura 44: Un buen árbol para invertebrados.

1 Madera muerta de gran tamaño.
Expuesta  al  sol,  unida  al  árbol,  desecada
(cerambycidae).

2 Ramas con pequeñas cavidades en la copa 
superior.
Agujeros secos con pudriciones son buenos para
pájaros, refugio  de murciélagos (nidos de Vespa
crabro).

3 Ramas de la copa con cavidades de gran 
tamaño.
Pudrición marrón ( Therevidae, Ampedus 
cardinalis, Tenebrionidae, dormideros de lechuza 
común).

4 Cuerpos fructíferos de hongos que crecen 
sobre las ramas.
Hongos en la corteza (Xylophagidae, Endomychus 
coccineus).

5 Tocones y ramas rotas.
Gran superficie para los hongos y para depositar 
huevos (Ampedus cardinalis).

6 Corteza atacada por hongos.
Hongos en la corteza (Ampedus cardinalis, 

Xylophagidae, Endomychus coccineus).
7 Ramas rotas suspendidas.
Las fracturas astillosas tienen mucha superficie, 
facilita la puesta de huevos y a los hongos.

8 Inserciones débiles y corteza incluida.
Nidos (pájaros, ardillas, Staphylinidae, 
Microlepidoptera).

9 Agujeros con pudriciones llenos de agua.
Agujeros con pudriciones llenos de agua 
(Syrphidae, escarabajos acuáticos).

10 Fluidos en la corteza.
Exudaciones de savia establecidas (Nitidulidae, 
Syrphidae y Mycetophiloidea).

11 Madera de herida en una antigua lesión.
Corteza dañada que se desprende (Scolytinae, 
pseudoescorpiones y arañas)

12 Hongos tipo estante.
La descomposición del duramen prepara la 
madera para los invertebrados (Mycetophiloidea, 
Scaphidiinae)

13 Fractura longitudinal de la madera.

Hongos / invertebrados (Ampedus cardinalis, 
Nitidulidae)
14 Ramas que bajan por su propio peso
Podría crearse un hábitat de tocón astilloso.

15 Rama caída.
Hábitat de madera caída: ubicar en sol y sombra.

16 Impacto de rayos.
Madera quemada (Aradidae, Salpingidae, 
Microsania spp).

17 Raíz colonizada por hongos.
Corteza dañada que se desprende (Scolytinae, 
pseudoescorpiones y arañas).

18 Cavidad basal.
Desarrollo de una cavidad en el tronco (Ampedus
cardinalis, Dorcus parallelipipedus, Tipulidae).

19 Agujero con pudrición en el tronco.
Pudrición blanda (Dorcus parallelipipedus, 
Sinodendron cylindricum, Tipulidae).

20 Lesión radical provocada por el ramoneo.
Pudrición blanda (Lucanus cervus, Syrphidae).
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7.6.2 Gestión apropiada para invertebrados.

 No hacer nada que pueda dañar las características del árbol ilustradas en el diagrama anterior,
porque favorecen a los invertebrados, (incluyéndo el drenaje o las lesiones a los agujeros
deteriorados).

 Dejar intacta tanta madera muerta como sea posible, preferiblemente toda.
 Dejar intacta cualquier madera que muestre deterioro interno o pérdida de corteza (La madera

muerta que se deteriora desde el interior hacia el exterior es más valiosa para invertebrados
que la que lo hace desde el exterior hacia el interior (por ejemplo la que se inicia a partir de los
agujeros en descomposición y en el duramen)

 La madera de pequeño diámetro – puntas de ramas, ramillas y pequeñas ramas – son más
útiles apiladas a la sombra del árbol o junto a helechos o zarzas.

 Si la madera debe extraerse de la parcela, o destruirse, es mejor no dejarla curar en el lugar.
Después de cortar, debería eliminarse lo antes posible, y siempre, antes de abril. Si la madera
(que se extraerá en algún momento) va a permanecer en la parcela después de esta fecha,
debe cubrirse. Esto acelera el curado, pero lo principal es evitar que puedan colonizarla los
invertebrados, porque se destruirían al sacar la madera.

 Realizar  la  saca en invierno puede afectar  a  especies que hibernan en la  madera muerta.
También algunas especies se desarrollan durante el período invernal.

 Permitir, sobre todo en áreas pastoreadas, algo de sotobosque como zarzas o helechos, que
tapan la madera muerta y evitan su desecación. Pero no tanto que perjudique a los árboles
(por riesgo de incendio o competencia por el agua).

 No intervenir  en todos los árboles al  mismo tiempo. Asegurarse de que siempre y en los
mismos  lugares  se  presente  un  abanico  de  condiciones,  principalmente  de  humedad  y
sombra, pero también de condiciones secas. Esto no sólo se aplica en bosques y dehesas,
también para las riberas de los ríos y las alineaciones de árboles en calles.

 Asegurarse  de  que  existen  fuentes  de  néctar  a  pleno  sol.  Los  arbustos  que  florecen  en
primavera  son  importantes.  La  estructura  floral  abierta,  como  en  el  espino  albar  y  las
umbelíferas, es mejor porque los insectos no precisan elementos especializados en sus bocas
para alimentarse. Algunas variedades cultivadas (especialmente las variedades de doble flor
como el Crataegus mollis) pueden florecer en un momento del año diferente o no tener néctar.
La hiedra es también útil ya que aporta néctar en otoño y es uno de los  hábitats de madera
muerta, tampoco parasita ni amenaza a los árboles.

 Mantener la misma composición de especies en la parcela cuando se plantan árboles jóvenes
y se fomenta la regeneración. La fauna invertebrada asociada es diferente para las distintas
especies de árboles.

 Antes de la ejecución, considerar prudentemente la traslocación de invertebrados de madera
muerta  de  un  lugar  a  otro.  Los requerimientos  ecológicos a  menudo no  se  conocen  con
suficiente  detalle  para  asegurar  el  éxito.  Antes  de  efectuar  una traslocación  se  precisa  el
asesoramiento de un entomólogo especializado. Mencionar que crea confusiones al definir la
distribución y el estado real de la especie. Existe una guía para establecer especies en nuevas
parcelas, disponible en el Joint Committee for the Conservation of invertebrates.

7.6.2.1 Un buen espacio para invertebrados.

Los espacios que son especialmente buenos para saproxílicos generalmente tienen:
 Un  buen  número  de  árboles  viejos,  principalmente  especies  autóctonas.  (Los  robles  son

particularmente buenos para escarabajos y el haya para moscas.)
 Abundante madera muerta en el suelo.
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 Continuidad  a  lo  largo  de  la  historia  de  madera  muerta  y  árboles  viejos  (esto  se  podría
averiguar mediante la búsqueda de documentos históricos).

 Árboles  que  presentan  características  asociadas  a  los  árboles  viejos,  que  muestran  por
ejemplo deterioro, agujeros con podredumbre, efluentes de savia y madera muerta en la copa.
Dentro  de  los  agujeros  con  pudriciones  y  en  el  duramen  se  desarrolla  madera  muerta
particularmente valiosa. Véase también el capítulo 5.4 sobre la madera muerta.

 Caducifolias  autóctonas  (excepto  en  Escocia  y  áreas  como  Breckland donde  el  Pinus
sylvestris también es importante).  También presentan hábitats valiosos los ejemplares muy
viejos de especies exóticas, como el castaño, castaño de indias y sicomoros muy grandes.
Estos especímenes viejos no deberían eliminarse en las áreas de conservación por el mero
hecho de no ser nativos.

 Una estructura buena y variada – por ejemplo áreas abiertas con hierba, bosque muy denso.
 Buenas  fuentes  de  néctar;  por  ejemplo  árboles,  arbustos,  y  hierbas,  con estructura  floral

abierta y accesibles.

Aunque el espacio no presente todas estas características, deben considerarse los requerimientos de los
invertebrados, incluso para un árbol solitario.

Lectura adicional: Alexander, Green & Key (1996), English Nature (1994), Fowles (1997), Fowles, Alexander
& Key (en prensa), Fry & Lonsdale (1991), Green (1995a), Hammond & Harding (1991), Harding & Alexander
(1993), Harding & Rose (1986), Key (1993, 1996), Key & Ball (1993), Kirby (1992), Marren (1990), McLean &
Speight (1993), Speight (1989), Watkins (1990).

7.7 Pájaros.

En general, el mundo de la madera es muy importante para los pájaros, presenta mayor número de especies
que cualquier otro de los principales hábitats de Gran Bretaña. Para los pájaros, la compleja estructura del
bosque es tan importante como la abundancia de comida. A muchas especies también les gusta un hábitat
tipo parque, con un aspecto más abierto. En Gran Bretaña, el treinta y cinco por ciento de las especies de
pájaros asociadas a los bosques, precisan agujeros y cavidades para anidar, y ese es precisamente el hábitat
que proporcionan los árboles viejos. Pocos pájaros pueden excavar sus propios agujeros, la mayoría confía
en los ya realizados. También la hiedra es valiosa para los pájaros.
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7.6.2.2 Inventario de insectos

Aunque los inventarios sean la mejor manera de averiguar lo que vive en una parcela en particular, es
casi imposible realizarlos de manera exhaustiva. De todos modos, lo esencial es que en los espacios se
realicen los inventarios para evaluar su importancia para la conservación. Se han desarrollado técnicas
de evaluación (principalmente utilizando escarabajos). Ver Harding & Rose (1986), Fowles et al. (1999).

Uno de los problemas de los muestreos de fauna saproxílica es que mientras se realizan, a menudo el
hábitat  se destruye o se daña. Existen cada vez más métodos para evitarlo (por ejemplo buscar las
fuentes de néctar durante la época apropiada o utilizar trampas de emergencia tipo Owen, Malaise, o
trampas de intercepción del vuelo). Pero en muchos casos, la mejor manera para encontrar especies
importantes sigue siendo un entomólogo habilidoso que los busca con la mano.

Encargar un inventario minucioso puede ser caro, pero para visitar  lugares con potencial  es posible
persuadir  a  grupos y sociedades que estudian los invertebrados;  de este modo se puede compartir
información  valiosa  y  obtener  buenos  contactos.  Para  más  información  ver  English  Nature  Species
Handbook.

Existe  un código para la investigación entomológica de la madera muerta, redactado para ayudar a
gestores y propietarios, y también para dar directrices a entomólogos. Ver English Nature (1994), Fry &
Lonsdale (1991) y Key & Ball (1993).



La época principal de anidamiento de pájaros es entre marzo y julio, y durante este período, lo ideal sería no
realizar  ningún trabajo en los árboles viejos. Esta época también es mejor  evitarla por los árboles,  pero
cuando existen murciélagos, lo más apropiado podría ser realizar los trabajos de poda en marzo. En estos
casos debemos inspeccionar el árbol para asegurarnos de que no haya pájaros anidando.

Lectura adicional: Fuller (1995), Smart & Andrews (1985).

7.8 Reptiles y anfibios.

Los reptiles y los anfibios utilizan las cavidades y la corteza desprendida de los árboles viejos como lugar de
descanso. Los árboles viejos, por ejemplo, son muy valiosos para las culebras de collar. En English Nature
(1994) se encuentran consejos generales para la gestión de reptiles y anfibios.

7.9 Mamíferos – Murciélagos.

7.9.1 Introducción.

Las 16 especies de murciélago que se encuentran en Gran Bretaña, de algún modo dependen de los árboles,
aunque el grado de dependencia varía con la especie. Algunas (incluyendo al murciélago orejudo dorado y los
pipistrellus) se han adaptado a refugiarse en las casas durante algunas épocas del año; pero otras especies
como el Nyctalus noctula y el Myotis bechsteinii están muy asociadas a los árboles, en los cuales se refugian.

7.9.2 Utilización de los árboles viejos por los murciélagos.

Durante todo el año (figura 45), los árboles viejos son un hábitat importante para los murciélagos, y los utilizan
de varias maneras:

 Como refugio de verano: Especies como Barbastella barbastellus, Myotis daubentonii y Myotis
Nattereri, precisan los agujeros y fisuras de los árboles para refugiarse y dar a luz a sus crías
durante los meses de verano.

 Como refugio de invierno: Pipistrellus sp y Plecotus auroitus utilizan más los árboles en otoño
e  invierno.  Pueden  usar  espacios  bajo  la  corteza  desprendida  o  entre  la  hiedra,  también
agujeros y grietas.

 Como  refugio  durante  todo  el  año:  Nyctalus  noctula,  Nyctalus  leisleri,  Myotis  bechsteinii
necesitan agujeros para criar durante el verano, y también para hibernar.

 Como fuente de alimento: Todos los murciélagos presentes en Gran Bretaña se alimentan
exclusivamente de insectos; por la abundancia de insectos, los bosques viejos y los parques
son hábitats  particularmente importantes  para  la  alimentación de los  murciélagos.  Incluso
especies que no se refugian en árboles, como el  Eptesicus serotinus,  buscan su alimento
cerca de estos lugares.

Figura 45: Un año en la vida del murciélago.
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7.9.3 Procedimiento  recomendado  para  el  trabajo  en  árboles  viejos  cuando  es
posible la presencia de murciélagos:

 Si se sabe que hay murciélagos refugiándose en un árbol, antes de iniciar cualquier tipo de
trabajo  se  debe  pedir  consejo  a  la  entidad  con  competencias  en  la  conservación  de  la
naturaleza  (English  Nature,  Countryside  Council  for  Wales,  Scottish  Natural  Heritage  o
Environment & Heritage Service for Northern Ireland).

Nota: Es delito destruir intencionadamente una percha conocida aunque los murciélagos no se encuentren en
el  lugar  en ese momento.  Percha se define como “cualquier  estructura  o  lugar  utilizado como refugio  o
protección”, esto incluye los árboles-refugio donde los murciélagos ubican su percha.

 Si desconocemos la presencia de una percha en un árbol, pero contiene agujeros o grietas,
corteza  desprendida,  o  una  gruesa  cubierta  de  hiedra,  lo  ideal  sería  que  un  experto  en
murciélagos  inspeccionara  el  árbol  antes  de  realizar  cualquier  trabajo.  Solicitar  una
inspección, contactando a la entidad con competencias en la conservación de la naturaleza o
al grupo local de estudio de quirópteros.

 En ocasiones, incluso los expertos experimentados tienen dificultades para decidir si el árbol
contiene murciélagos – particularmente en situaciones de acceso restringido a algunas partes
del árbol. Si la presencia de murciélagos es posible, pero no está probada, se deben tomar las
siguientes precauciones:
 Restringir  el  trabajo a los períodos que van desde mediados de marzo hasta mayo, y desde

septiembre a noviembre. Porque durante los meses de verano, los jóvenes pueden carecer de
capacidad de vuelo; y durante el invierno, los murciélagos que hibernan surgen lentamente y son
incapaces de escapar. También, molestar a los murciélagos en invierno consume sus reservas de
grasa,  mermando  su  capacidad  de  sobrevivir  hasta  la  primavera.  Nótese  que  las  épocas
apropiadas  coinciden  exactamente  con  las  no  recomendables  para  la  poda  de  árboles  del
capítulo 4. Esto puede solucionarse interviniendo al principio de la primavera en los árboles que
se sospecha que pueden presentar murciélagos, podando antes de que las hojas emerjan. El
período de marzo a mayo también coincide con la principal época de anidamiento de pájaros.

 Asegurarse de que no hay murciélagos en las fisuras que se mantienen abiertas por el peso de
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Presencia de murciélagos en los árboles.

Indicios de la presencia de una percha de murciélago en un viejo agujero de pícidos o en una grieta:
 Manchas negras a la entrada debido a la grasa del pelo del murciélago.
 Una mancha que baja por el tronco y lo tiñe de color oscuro, por donde limpia el agujero

de excrementos.
 Excrementos (que al frotarlos se deshacen en un polvo fino) pegados al tronco o debajo

de la percha, en el suelo.
 Arañazos de garras de murciélago alrededor de la entrada del agujero.
 Se escuchan chillidos de murciélago cuando hace calor durante el día.
 Moscas y otros insectos alrededor de la entrada, atraídos por la presencia de excrementos

bajo la percha.

Aún así, desde el exterior podría no existir ninguna señal de la presencia de murciélagos en el árbol.
Particularmente  en  invierno,  cuando  los  murciélagos  pueden  encontrarse  hibernando  en  las
profundidades del tronco de un árbol hueco. Incluso en verano, las reveladoras muestras externas de la
ocupación de los murciélagos a menudo están ausentes. Los murciélagos pueden utilizar fisuras muy
estrechas, y las especies más pequeñas se pueden meter en una grieta de menos de 15mm. Si se duda,
es mejor que un especialista en murciélagos inspeccione el árbol.



las ramas. Al eliminar la rama, estas grietas podrían cerrarse y aplastar a los murciélagos.
 Si  no  se  puede  respetar  una  rama  que  tiene  grietas  o  agujeros,  debe  bajarse  al  suelo

cuidadosamente, nunca dejarla caer.

7.9.4 Si aparecen murciélagos durante la ejecución:

 Debe detenerse el trabajo lo antes posible y sin comprometer la seguridad; pedir consejo a la
entidad con competencias en la  conservación de la naturaleza,  incluso si  los murciélagos
hubieran escapado. Esta entidad se encargará de que algún miembro del grupo local para el
estudio de quirópteros atienda a los murciélagos que hayan caído al suelo. Una buena práctica
para  casos  de  emergencia  es  conocer  el  número  de  teléfono  del  grupo  de  estudio  de
quirópteros  más  cercano.  Si  no  es  posible  localizar  el  número,  el  equivalente  al  Bat
Conservation Trust debería facilitar uno.

 Si alguno de los murciélagos resultara herido o  se moviera con torpeza,  puede colocarse
cuidadosamente dentro de una bolsa de tela o caja con tapa hasta que llega la ayuda. Hay que
ser cuidadoso porque los murciélagos son muy delicados. Utilizar guantes suaves de cuero
para  manipularlos;  aunque  los  murciélagos  generalmente  no  muerden,  podrían  hacerlo  si
están heridos  y  doloridos.  Registrar  el  lugar  exacto  donde  se  encontró  el  murciélago,  es
importante si se libera después de la asistencia veterinaria.

 Si los murciélagos están dentro de la madera del árbol que se ha cortado y se cree que no
están dañados, cubrir la entrada y encerrarlos dentro del refugio hasta la llegada del experto.
Podría  colocarse  la  madera  con  la  percha  en  la  copa  de  un  árbol  cercano,  para  que  el
murciélago salga cuando le convenga; el representante del grupo de estudio de quirópteros
podrá aconsejar al respecto. (También examinará los murciélagos para confirmar que no están
dañados, en muchos casos se precisa bastante experiencia para estar seguro)

Lectura adicional:  Bat  Conservation Trust  (1997),  Holmes (1996,  1997,  1998),  Hopkins (1998),  Mitchell-
Jones & McLeish (1999).

7.10 Otros mamíferos.

Los agujeros en los árboles viejos,  incluidas las cavidades a nivel  del  suelo, también benefician a otros
mamíferos. Entre otros la introducida ardilla gris, que puede ser lesiva para los pájaros como el picogordo e
incluso el cárabo común, que anidan en agujeros. Otras especies autóctonas que utilizan los agujeros en los
árboles son la ardilla roja, el lirón, mustélidos como el turón, la marta, la comadreja y el armiño. Ninguna de
estas especies son específicas para árboles viejos.

7.11 Época del año para trabajar en los árboles.

A continuación se ilustra la época del año ideal para trabajar en los árboles viejos, y también en función del
organismo asociado:
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8.1 Introducción.

Una  de  las  mayores  amenazas  al  patrimonio  de  árboles  viejos  es  la  ausencia  de  una  generación  que
sustituya a la actual cuando esta muera. También está unido a esto la carencia de madera muerta con las
condiciones adecuadas; especialmente para la vida salvaje que depende de esas condiciones específicas.
Los brinzales sustituirán a los árboles viejos dentro de muchos años, pero impera la necesidad de árboles
maduros, que en poco tiempo puedan presentar características de árbol viejo. Estos, en particular, son los
que necesitan la  protección.  Cuando no existen los árboles “casi  viejos”,  deben crearse las condiciones
apropiadas de decaimiento en árboles más jóvenes. También es muy importante extender la vida de los
árboles viejos para solapar, durante tanto tiempo como sea posible, la esperanza de vida de ambos.

8.2 Ausencia de próxima generación de árboles.

Normalmente, la ausencia de árboles nuevos y/o jóvenes es por presión ganadera (incluido ciervo y conejo)
que elimina cualquier regeneración natural, o porque falta regeneración debido a la sombra, por ejemplo en
plantaciones de coníferas, con helecho denso, o rododendro.

Cuando se considera implantar  una generación de árboles, tener en cuenta que debido a la manera de
desarrollarse las raíces, la supervivencia tiende a ser mayor en los árboles que crecen naturalmente que en
los árboles trasplantados. Por tanto, siempre que sea posible, la regeneración natural debe ser la primera
opción. Utilizar protectores aumenta la probabilidad de supervivencia de los árboles jóvenes, pero pueden
inhibir el crecimiento lateral de las ramas, importante cuando se pretende que los árboles que crecen en raso
tengan un gran valor para la conservación de la naturaleza. Los métodos, por orden de preferencia, para
garantizar una próxima generación son:

1. La regeneración natural de los árboles ya existentes (los árboles muy viejos no producen
tanta semilla viable como los jóvenes).

2. Dispersar las semillas del lugar para que crezcan in situ.
3. La producción de plantones y su plantación utilizando las semillas de los árboles viejos del

lugar.
4. La producción de plantones y su plantación utilizando las semillas de otros árboles del lugar.
5. Plantones provenientes de sitios cercanos.
6. Brinzales trasplantados de otros lugares de la parcela.
7. Brinzales provenientes de otros sitios, no de la misma parcela.

Idealmente, la siguiente generación debería ser:

 De un origen genético similar al que ya existe en la parcela; por ejemplo de procedencia local.
Esto sólo se garantiza por regeneración natural o cuando se recogen las semillas del árbol con
las  características  que  se  desean  perpetuar.  (Es  mejor  recolectar  semillas  de  los  viejos
existentes ya que genéticamente están predispuestos a vivir más tiempo).

 De una composición de especies similar a la de los árboles viejos, salvo que se identifique la
necesidad de alguna especie de crecimiento más rápido; por ejemplo abedul o castaño, que
presentan, con mayor rapidez, las condiciones que precisan los saproxílicos.

 Promovida o plantada antes de perder los viejos. (Una bellota necesita 200 años para empezar
a generar madera muerta.) Por tanto, también la vida de los árboles viejos debe prolongarse el
mayor tiempo posible.

 Utilizada para ampliar los límites del espacio, siempre que sea posible.
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 Una plantación que continuamente se fomenta y  ejecuta,  para obtener  distintas etapas de
desarrollo  en  el  árbol  y  diferentes  clases  de  edad.  Una  sola  cohorte  de  árboles  jóvenes
presentará los mismos problemas actuales dentro de 300 años. Tampoco es preciso plantar
árboles todos los años, los saltos generacionales de 10 años son apropiados entre cohortes.

 Una plantación promovida y ejecutada teniendo en cuenta el carácter del paisaje.
 Plantada en grupos, por ejemplo de tres (si fuera posible), para permitir algunas pérdidas.
 Plantada no muy cerca de los árboles viejos para que los jóvenes no interfieran. La proyección

de copa de los árboles maduros con porte de raso puede ser mayor de 30m.

8.2.1 Solucionando la ausencia de generación del porvenir.

8.2.1.1 Plantaciones y trasplantes de árboles.

Poner a germinar una semilla (del lugar o de otro sitio) para luego poderla plantar, lleva mucho tiempo. Una
solución es involucrar a la comunidad, especialmente los niños, porque también ayudan a largo plazo con el
cuidado de los árboles. Cuando los niños hacen crecer las semillas en tiestos, aumenta la probabilidad de que
un árbol se cuide; ese es el objetivo del proyecto “Trees in time and place”. Algunos árboles, como el sauce,
son  buenos  para  hacer  crecer  de  estaca  y  este  es  un  buen  método  para  asegurar  la  generación
inmediatamente  posterior.  Las  estacas  de  sauces  recepados  o  trasmochos  de  hasta  3-3.5  metros
generalmente crecen bien.
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Trasplantes de árboles en Ashtead Common.

Al igual que en otros espacios, en las dehesas relícticas de Ashted Common faltan árboles en porte
natural que  sean apropiados para  trasmochar.  La regeneración  del  roble  es mucho mejor  entre  los
lastones y la hierba alta, pero a menudo hay que quitar los árboles más jóvenes porque crecen sobre una
canalización de gas o bajo las lineas de alta tensión. Estos robles jóvenes se llevan a zonas adehesadas
utilizando una máquina trasplantadora. Los árboles se extraen del suelo con un gran cepellón que se
envuelve con arpillera y malla de gallinero, luego se transportan al lugar de plantación. Se trasplantan los
que tienen 10 o 15 años de edad, cuando han superado la altura del helecho y no son tan susceptibles a
las lesiones provocadas por el ciervo. Instalar protectores contra conejos alrededor del tronco los protege
cuando el ciervo se restriega. El índice de supervivencia ronda el 85%, es probable que las muertes sean
por los veranos muy secos o por intentar trasplantar árboles demasiado grandes.

Fomentar la regeneración natural en áreas pastoreadas

 Alterar el régimen de pastoreo para reducir la densidad, o eliminar animales de toda la
superficie  o  de  pequeñas  parcelas,  en  rotación  si  fuera  necesario.  En  este  caso,  se
precisaría aliviar la presión del pastoreo durante varios años para que las semillas ganen
la altura necesaria y que los animales no alcancen las puntas. Puede ser que el terreno
siga precisando un manejo.  Vallados que permitan pastorear  a  algunos animales  (por
ejemplo ovejas) pero no a otros (por ejemplo caballos). Si no se controla la vegetación que
los rodea, los nuevos árboles pueden quedar anulados.

 Cuando la parcela es grande, permitir que se desarrolle la maleza para que los animales
no puedan acceder y permita a las semillas “escapar”, por ejemplo con zarzas creciendo
alrededor de árboles caídos. La exclusión del pastoreo no debe perjudicar a las arboledas
que se han pastoreado, ya que podría favorecerse una densa regeneración de especies
como el acebo, que dan sombra a todo lo demás. No eliminar los lastones ni la maleza
cuando aparezcan.



Cuando se siembra o se plantan árboles, debe considerarse también el cuidado post plantación:

 Si las parcelas están pastoreadas, la protección de los árboles debe ser acorde al tipo de
animal. La utilización de productos químicos disuasorios en los brotes terminales son otra
opción posible para evitar el ramoneo.

 Protegiendo una superficie mayor también se favorece el desarrollo de un porte más natural.
 Los protectores tubulares pueden ayudar en los primeros años (figura 46, pero puede ser

necesario retirarlos o sustituirlos; utilizarlos no significa olvidarse de los árboles.

Figura 46: Ver la imagen en color de la página 115.

 Los árboles pueden necesitar cuidados, por ejemplo eliminación de la competencia de malas
hierbas o de otros árboles; o riego durante la época seca.

 Plantar  en  suelo  forestal  es  lo  ideal,  porque  se  fomentan  las  asociaciones  con  hongos
micorríticos.

Ver British Trust for Conservation Volunteers (1980) para los detalles sobre la realización de plantaciones.

8.2.1.2 Plantar o trasplantar árboles jóvenes.

En los bosques, la ubicación de los nuevos árboles no es particularmente importante. De todos modos, las
plantaciones en los bosques comunales o en el campo en general afectan al carácter regional, y deberían
considerarse las especies, su posición, y el carácter del paisaje.
Aunque es beneficioso incrementar la superficie de un espacio, esto no se debería realizar a expensas de
otros hábitats valiosos: por ejemplo brezales, pastos naturales no mejorados o elementos del paisaje. Incluso
dentro de las parcelas con árboles viejos, es importante asegurar que las condiciones como el tipo de suelo,
sean las apropiadas para las especies arbóreas que se pretenden plantar,  y que las plantaciones no se
realicen dentro de los hábitats valiosos.

En un paisaje más formal, especialmente cuando el diseño se hizo pensando en unos objetivos específicos,
es vital  que cualquier plantación sea en sintonía con el diseño histórico. En estos espacios se precisa el
asesoramiento de un historiador o un arquitecto paisajista. Tener en cuenta los siguientes puntos:

 No cambiar la forma de las avenidas.
 Las nuevas plantaciones no deben interrumpir las vistas que eran importantes en el diseño,

por ejemplo desde la casa principal, desde puntos elevados o desde elementos interesantes
de la propiedad. (¡Recordar que en unos cuantos años los árboles serán más grandes!)

 Observar detenidamente la distribución de los árboles dentro de la propiedad. ¿Se encuentran
en grupos ordenados, arboledas, bloques regulares, alineaciones o agrupaciones de números
determinados? Tratar de imitar el mismo patrón si es posible. Generalmente, para la flora y la
fauna, la distribución de los árboles no suele ser tan importante como su presencia.

 Tratar de copiar la composición de especies que existen en la parcela. Lo ideal es mayoría de
especies nativas, aunque las especies exóticas pueden ser intrínsecas al diseño.

8.3 Carencia de madera en descomposición.

8.3.1 Ausencia inminente de características de árbol viejo.

En algunos espacios, fomentar la regeneración natural y la plantación de árboles puede ayudar al relevo
generacional, pero el problema inmediato es asegurar la supervivencia de los árboles que pueden manifestar,
a corto plazo, algunas de las características de los árboles viejos. Debe garantizarse urgentemente que los
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árboles que están en plenitud se mantengan hasta la vejez. Muchas de las características generalmente
asociadas a árboles viejos (por ejemplo, madera muerta en la copa, agujeros en descomposición, corteza
desprendida y exudaciones de savia) aparecen también en árboles más jóvenes; estas características deben
valorarse, no considerarse perjudiciales.

Incluso podría presentarse un salto generacional antes de que la nueva generación de árboles jóvene s, que
crece  adecuadamente,  muestre  características  de  árbol  viejo.  La  continuidad  de  estas  características
contribuye mucho al valor de los árboles para la vida salvaje. Esta situación se puede remediar de distintas
maneras, pero la mayoría de las veces requiere algún tipo de gestión activa. Dejar madera muerta en el suelo
puede ayudar, pero en los espacios con buena fauna saproxílica esto no sustituye a la madera muerta y a las
cavidades.
Existen algunas soluciones prácticas a este problema:

 No aplicar los turnos de corta  para los árboles más viejos: Esta solución sólo es posible
cuando una repoblación de especies apropiadas crece alrededor de los árboles viejos (ver
sección 5.3.2 para más detalles).

 Trasmochar  los  árboles  en porte natural:  Garantiza una población de  árboles  viejos en el
futuro y crea madera muerta en los fustes de esos trasmochos, especialmente si comienzan a
trasmocharse a una edad mayor de la habitual (ver abajo para más detalles).

 Los árboles  dañados o  que precisan una reducción de  la  copa,  antes  que talar,  deberían
trasmocharse o rebajarse de un modo similar.

 Plantar o estimular especies de crecimiento rápido, además de las que sustituirán a especies
más longevas. Hasta cierto punto pueden crear condiciones apropiadas, pero no se deben
contemplar como un reemplazo absoluto. Por ejemplo, el abedul hospeda una buena cantidad
de especies, el castaño sirve de puente para las comunidades del roble, el castaño de indias
alberga variedad de especies y tiene buenas emanaciones de savia, y también el sicomoro
alberga un número razonable de especies.

 “Lesionar” los árboles jóvenes o que están entrando en la madurez induce al desarrollo del
decaimiento.

8.3.2   Métodos para avejentar árboles jóvenes.

Existen varios métodos para inducir en árboles más jóvenes la aparición de características de árbol viejo.
Este tipo de trabajo debe realizarse en árboles jóvenes o maduros que no muestren características de árbol
viejo. Los métodos que mantienen vivo al árbol son mejores que los que lo matan ya que los árboles vivos
continuarán creando condiciones apropiadas para las especies saproxíolicas. Los árboles muertos son una
medida a corto plazo. Entre los distintos métodos se incluyen:

 Cortar las copas de los árboles que más posibilidades tienen de responder al trasmochado .
Mejor hacerlo con la intención de crear nuevos trasmochos y aceptar que algunos no vivirán
mucho tiempo y dejaran de producir madera muerta. Cortando en árboles más grandes se
crean más comunidades de descomponedores que en árboles jóvenes.

 Anillar por descortezamiento. Mata lentamente a muchos árboles, permitiendo el desarrollo de
la pudrición. Es preferible sólo cuando deseamos deshacernos de los árboles, por ejemplo
especies indeseadas o con alta densidad de plantación; la continuidad del hábitat no es a
largo plazo ya que se mata al árbol. Realizarlo en arboledas es lo más apropiado, porque en
los árboles que crecen en raso, la madera queda curada más que deteriorada.

 Iniciar pudriciones haciendo agujeros en los árboles vivos.
 Inocular hongos de pudrición del duramen en árboles sanos.
 Estresar al árbol.
 Utilizar  explosivos  en  las  ramas  para  crear  tocones  astillados  y  lesiones  que  parezcan
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naturales. (Sólo para especialistas experimentados y con licencia)
 Utilizar herbicidas para matar árboles en pie.
 Construir cajas nidos especiales para saproxílicos, ver la sección 7.2.3.
 Dañar deliberadamente la corteza para provocar su deterioro o simular emanaciones de savia

(las lesiones provocadas por ardillas pueden tener el mismo efecto).
 Romper ramas, mejor que un corte correcto; o realizar cortes que simulan fracturas.
 Taladrar agujeros en las inserciones y en las copas para incrementar la retención de agua.

8.3.3 Hacer nuevos trasmochos.

Hacer  nuevos trasmochos (figura  47)  puede dar  continuidad  al  suministro  de  madera  muerta  y  tiene  el
potencial para crear árboles viejos del porvenir. También aporta continuidad histórica o interés al paisaje.
La importancia relativa que tienen los próximos puntos varían en función del lugar, pero se debe considerar:

 La especie que se trasmocha. Tratar de perpetuar la variedad de especies que existen actualmente
en la parcela, aunque también puede haber buenas razones para trasmochar otras especies, por
ejemplo el castaño. Ver sección 7.2.2 y 7.6.2.

 Altura del corte: Tratar de mantener la misma altura y forma que tienen los trasmochos existentes,
pero teniendo en cuenta lo que implica la decisión con respecto a la gestión.

 Dónde trasmochar: La parcela puede estar dividida en áreas con un historial diferente en lo que
respecta a su gestión, por ejemplo el  borde del  bosque o la empalizada del  parque.  Donde sea
posible, los nuevos trasmochos deben distribuirse de un modo similar a los viejos para mantener la
sintonía con el paisaje. Los nuevos trasmochos podrían crearse en zonas diferentes si no existen
árboles jóvenes apropiados cerca de los trasmochos antiguos.

8.3.3.1 Cómo crear un nuevo trasmocho.

 Cortarlo lo más joven posible, cuando el árbol alcanza la altura deseada.
 Crear un nuevo trasmocho es fácil para la mayoría de especies. El tallo se corta a la altura

deseada. Dependiendo de la especie, dejar ramas por debajo del punto de corte (ver el anexo
3). La nueva brotación se produce debajo del corte, por tanto, debe cortarse el árbol un poco
más arriba de lo deseado.

 Incluso  en  especies  de  sombra,  como  el  haya,  el  tronco  debe  recibir  la  cantidad  de  luz
adecuada.

 Los árboles de hasta 40 cm de diámetro pueden cortarse generalmente sin dejar una guía,
salvo en haya y roble.

 Para especies más complicadas, por ejemplo haya, respetar algunas ramas para dar un cierto
equilibrio, preferiblemente dos o más; cortar teniendo en cuenta la forma del árbol.

 La respuesta puede ser una brotación abundante (especialmente en el caso del tilo, sauce,
etc.) y puede necesitar una segunda poda si el lugar no se pastorea, con el fin de asegurar que
la brotación se estimula en la parte superior.

 Una  vez  el  árbol  se  ha  cortado,  asegurar  su  mantenimiento  en  el  futuro,  por  ejemplo
podándolo de nuevo. Probablemente, un turno de 10 o 20 años resulta adecuado en la mayoría
de casos.

 Para la mayoría de especies, cuanto mas viejo es el árbol, menor es la posibilidad de obtener
una  respuesta  favorable  a  la  poda.  Anticiparse,  dejando más  ramas  (cuanto  mayor  es  el
diámetro del árbol, más ramas dejaremos, y más para los parientes del haya que del roble y del
fresno).

 En EEUU, los trasmochos urbanos se cortan dejando una rama en la unión de los cortes con el
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tallo principal, a modo de tira-savia. Esta rama se elimina pasados 1 o 2 años (Coder 1996).
 Si después de cortar, para el fresno en particular, los brotes no aparecen durante la primera

primavera, ¡no asustarse!. Pueden aparecer mas tarde.
 Recordar que los nuevos trasmochos que mueren son madera muerta. Si pueden realizarse

muchos  trasmochos,  no  debe  preocupar  que  algunos  mueran,  pueden  mantenerse  como
hábitat para la vida salvaje.

 Recordar que lo que es un éxito en una parcela, puede no serlo en otra. Variaciones en el tipo
de suelo o en las precipitaciones pueden marcar la diferencia. Siempre es mejor pecar de
prudente.

 Para la época del año en la que cortar, ver las orientaciones para podar árboles viejos.
 Determinar la altura de corte pensando un poco en los animales que pastorean el lugar. La

linea de ramoneo es de aproximadamente 1 .3 m. para el gamo, 2 .1 m. para el bobino, de 2 .7
m. hasta 3 m. para los caballos. Cortar al menos 30 cm. sobre la eventual linea de ramoneo.

 Los árboles más grandes y viejos (por ejemplo de 100 o 150 años), se pueden cortar como
trasmochos para salvar el salto generacional,  pero en este caso las ramas bajas se deben
mantener.  La  mayoría  de  las  veces  (en  roble  y  haya)  no  se  generan  ramas  nuevas,  el
crecimiento posterior aparece a partir de las ramas que se dejaron, pero también prolonga la
vida del  árbol  de un modo similar  y  crea las condiciones apropiadas para que se genere
decaimiento.

 Cuando  el  público  tiene  acceso  a  las  parcelas,  es  deseable  informar  de  lo  que  se  está
realizando y los motivos.

Figura 47 Ver la imagen en color de la página 115.

8.3.3.2 Podas sucesivas.

Si  se conoce un régimen de podas apropiado para un lugar,  lo  más sensato puede ser  seguirlo.  Si  se
desconoce, parece probable que la mayoría de las podas se realizaran en turnos de 10 a 15 años. El sauce
era el que probablemente se cortaba más a menudo. En alineaciones de calles, los árboles se pueden cortar
más frecuentemente, el intervalo varía en función del crecimiento y de la ubicación de la calle.
Muchos trasmochos “naturales” se crearon durante las tormentas de 1987 y 1990, pero la mayoría no se
mantendrán en el futuro como trasmochos. Los trasmochos naturales pueden crearse por daños de ardilla
gris (por ejemplo hayas jóvenes).

Lectura adicional: Alexander, Green & Key (1996), Atkinson (1996), Barwick (1996), Battel (1996), British
Trust  for  Conservation Volunteers (1980),  Coleman (1996),  Edlin  (1971),  Forbes & Warnock (1996),  Kerr
(1992),  Key &  Ball  (1993),  P.  Kirby  (1992),  Mitchell  (1989),  Rackham (1986),  Sanderson  (1991),  Sisitka
(1991a, 1991b), Speight (1989), Tubbs (1986), Watkins (1990)
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9.1 Introducción.

Cuando para la gestión de un árbol específico o de un espacio que contiene árboles viejos se presenta un
conflicto de ideas:

 Las necesidades de los árboles viejos deben incluirse en los planes de gestión.
 Debe recogerse tanta información actualizada y certera sobre el contexto como sea posible.

Realizar estudios si fueran necesarios, o búsquedas de documentos históricos.
 Reunirse  con  las  personas  interesadas  en  el  tema  y  no  guiarse  por  la  asunción  de  sus

posibles opiniones.
 Enfocar la situación abiertamente y ser honesto sobre la importancia relativa que tiene el árbol

o el lugar. Alentar a los demás para que también lo sean.
 Sopesar  la  importancia  relativa  del  espacio  o  del  árbol  frente  a  los  distintos  intereses,

asignarle un valor relativo si esto ayuda a analizar la situación.
 Si no se encuentra una solución sencilla, buscar un compromiso sin que se pierda el interés

por los temas en conflicto.
 Visitar otros lugares con conflictos similares y aprender de ellos.

9.2 Problemas específicos en la gestión de los árboles viejos y sugerencias para superarlos.

9.2.1 Hábitat o peligro.

Problema: Preocupa la seguridad cuando un árbol viejo se deteriora y tiene varias ramas muertas en la copa.
Discusión: Resulta inevitable que los árboles viejos tengan madera deteriorándose, cavidades y madera
muerta, todas las características que realzan su valor como hábitat. Al contrario de la creencia generalizada,
esto no significa que sean peligrosos. Todos los árboles tienen el potencial para causar daños en mayor o
menor medida. Es necesario hacer un informe de seguridad individual para cada situación junto con el tipo de
perjuicio y la probabilidad. No existe, por tanto, un árbol perfectamente seguro, y siempre existe algún riesgo,
incluso en un árbol sano y sin defectos. El trabajo es evaluar el riesgo que suponen esos defectos, evaluar el
daño para las personas y el propietario en el caso de que una parte o todo el árbol fallara, y tomar una acción
apropiada que reduzca el riesgo a un nivel aceptable. La legislación sobre seguridad y salud reconoce que no
es razonable, y en muchos casos no es posible, eliminar el riesgo. Es posible tener hábitat y riesgo. No se
trata de uno u otro. Propietarios y gestores se alarman con los informes de los juicios que involucran a
árboles, pero la ley no obliga a elegir entre árboles, hábitat, gente y propiedad. Se evalúa si habría sido
posible anticiparse a los peligros que presentaba el árbol, y si esos peligros se podrían haber contrarrestado
tomando soluciones moderadas y razonables. Las personas que no comprenden esto, son una gran amenaza
para los árboles viejos.
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Las siguientes bases de datos disponen de más información sobre árboles viejos específicos o espacios
con árboles viejos:

 El registro de parques y jardines de interés histórico de Inglaterra: Preparado por English
Heritage,  es una colección de  46  volúmenes publicada y  disponible  en la  mayoría  de
librerías de referencia y autoridades de planificación local. También a la venta en English
Heritage. Se está preparando una versión actualizada en formato digital que debería estar
disponible a partir del año 2001.

 Árboles campeones (Registro de árboles de las islas británicas).
 Registro de los invertebrados de un espacio (Contactar con la entidad con competencias

en la conservación de la naturaleza).
 English  Nature está  recopilando  una  base  de  datos  de  parques  y  dehesas,  con

indicaciones para las fuentes de información sobre la vida salvaje y el patrimonio.



9.2.2 Conservación de la naturaleza en paisajes diseñados.

Problemas: El valor que tiene un paisaje diseñado para la conservación de la naturaleza aumenta a medida
que madura y pasa a estar en declive. Las prioridades para su gestión y los posibles arreglos pueden afectar
al valor histórico o a su valor para la conservación de la naturaleza.
Discusión: En muchos casos, se crea un conflicto al malentender o no saber reconocer los obje tivos de las
“otras partes”. Por ejemplo, perpetuar los patrones y las vistas del paisaje pueden ser una prioridad para una
parte, y para otra parte, la prioridad puede ser la selección de especies y la gestión de los árboles para la
conservación de la naturaleza. En este caso, se supone que ambas partes desean mantener los árboles
viejos, asegurar su supervivencia y que exista una nueva generación de árboles.

Cuando ocurre un verdadero conflicto de intereses, es importante que cada una de las  partes presenten el
ideal de sus objetivos. La situación debería abordarse con mente abierta y voluntad de éxito. Poner los temas
en perspectiva,  entender  y  apreciar  cómo las  otras  personas valoran  los  árboles  y  el  lugar.  Cuando es
necesario, se debe alcanzar un compromiso entre la pérdida de estructura histórica y pérdida de hábitat.

9.2.3 Los organismos presentes tienen necesidades diferentes.

Problema: Un  lugar  puede  ser  importante  para  líquenes  raros  que  prefieren  una  espesura  del  dosel
incompleta y para invertebrados raros que necesitan un ambiente a la sombra.
Discusión: Evaluar con precisión la importancia relativa de estos grupos y su ubicación en la parcela. La
gestión  generalmente  se  puede  acomodar  a  ambos,  o  la  importancia  para  la  conservación  puede  ser
considerablemente mayor para una de ellas. Es muy poco probable que un mismo árbol  hospede a dos
organismos extremadamente raros que requieren la gestión contraria.

9.2.4 Los aspectos comerciales contrastan con la  gestión ideal  para conservar la
naturaleza.

Problema: Para la agricultura o la producción forestal, los árboles viejos utilizan terreno que podría ser más
productivo.
Discusión: Los estándares de calidad forestal del Reino Unido (Forestry Authority, 1998), al igual que las
directrices  forestales  para  la  conservación  de  la  naturaleza  (Forestry  Commission 1990)  recomiendan
mantener grupos o individuos viejos y de avanzada edad, al igual que los muertos o que se están muriendo.
También recomiendan identificar  árboles más jóvenes que en el  futuro  puedan convertirse en viejos.  La
pérdida de rentas puede no ser tan elevada como se esperaba, y para asegurar la supervivencia de los
árboles viejos podría ser suficiente sólo con informar sobre su importancia para la conservación.  No existe
evidencia de que mantener la madera muerta en plantaciones forestales de frondosas ponga en riesgo la
producción  comercial  (Winter  1993).  Pueden  pedirse  ayudas  para  el  manejo  de  árboles  viejos  que  se
encuentran en situaciones muy diversas (Woodland Grant Scheme, Countryside Stewardship, etc.).

9.2.5 Incrementar  la  productividad  del  terreno  compite  con  la  gestión  ideal  del
arbolado.

Problema: Existe un deseo de incrementar la fertilidad y productividad del terreno pastoreado, utilizando
métodos que son perjudiciales para los árboles viejos. Bien sea mediante la aplicación de fertilizantes, rociado
de químicos o laboreo cerca de los árboles.
Discusión: Las subvenciones podrían ayudar en este caso (por ejemplo Countryside Stewardship); también
la búsqueda de sistemas de producción alternativos (por ejemplo producción orgánica) con ayudas para la
reestructuración y agregando un valor a los productos.
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9.2.6 El acceso del público perjudica a los árboles.

Problemas: Al aumentar la afluencia de público también aumenta la necesidad de trabajos que garanticen la
seguridad.
Discusión: Redactar  una clara  política  de seguridad para el  espacio,  exponiendo la  importancia  de los
árboles y de los métodos utilizados para valorar e implementar los trabajos necesarios. Considerar métodos
para gestionar las visitas, como son: dividir por zonas, reorientar caminos, reubicar aparcamientos o áreas de
esparcimiento o modificar la vegetación (por ejemplo con hierba alta o setos de ramas muertas) con el fin de
disuadir  a  las  personas de  acercase  a las  zonas  de  alto  riesgo.  Hablar  con  organizaciones que  tienen
experiencia en la resolución de problemas similares, por ejemplo National Trust.

9.2.7 Apelando a una estética o apariencia fea y descuidada.

Problema: Árboles que parecen maravillosos, interesantes y bellos para algunas personas, son grotescos y
feos para otras. Mientras los sentimientos de propietarios y gestores sin duda han provocado la desaparición
de árboles viejos (y también han salvado a otros muchos), esto no debería ser motivo de conflicto hoy en día.
En ocasiones, la madera muerta en el suelo no se mantiene por considerase “descuidada”. Este es un tema
particularmente importante en los parques históricos, cuando el acceso del público tiene un efecto significativo
en la gestión.
Discusión: En estos casos, la llave a menudo es la educación y la información. Generalmente es mejor
comenzar indicando la edad del árbol y lo que ha “visto” que el número de insectos y hongos que alberga (ver
también la sección 6.3).

9.2.8 Especies exóticas o nativas.

Problema: En ocasiones se desea plantar especies exóticas en la parcela (por ejemplo para producir madera
o dentro  de un paisaje  o  jardín  diseñados).  Todo impacto  potencialmente depende de las especies  que
conciernan.
Discusión: Sopesar la respuesta de las especies y la naturaleza del espacio. Lo apropiado para una antigua
arboleda semi-natural puede ser muy distinto que para un jardín formal. Debería estarse en contra de la
introducción de Rhododendron ponticum (cuando crecen alrededor de árboles viejos compiten por el agua y
pueden contribuir a su muerte, su intensa sombra también evita que exista regeneración), pero es improbable
que los especímenes arbóreos causen problemas en un jardín  formal.  Incluso en lugares que no tienen
ningún interés  histórico  particular,  algunas especies  exóticas  son útiles  para  el  relevo  generacional.  Las
especies  de  crecimiento  rápido  como  el  castaño  (figura  48)  e  incluso  el sicomoro,  pueden  crear  las
condiciones apropiadas para especies saproxílicas si en la parcela no existen árboles autóctonos de edad
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Los viejos trasmochos de Epping Forest.

Durante el período previo al acta de Epping Forest de 1878, aumentaron las actitudes negativas hacia los
árboles trasmochos. Se consideraban símbolos de un modo de vida muy concreto e indicadores de una
mala gestión y de la sobre-explotación del bosque. Una consecuencia de dicha ley fue en la gestión del
bosque,  abandonándose  el  énfasis  en  la  protección  de  los  derechos comunales  para  ofrecer  áreas
recreativas. Aunque el acta protegía a los trasmochos, mucha gente influyente (incluidas personalidades
del  Club  de  Campo  de  Essex)  deseaba  una  apariencia  “natural”,  y  no  contemplaba  zonas  con
trasmochos. Un periodista describió los trasmochos de carpe como “cortos, desgastados, desaliñados,
inefablemente  miserables  y  feos”.  Incluso  el  presidente  del  Club  de  Campo,  un  biólogo  de  cierto
renombre, pensó que “sería deseable que muchos de los trasmochos fueran eliminados” y no encontró
“ninguna razón por la que con el tiempo no debieran ser todos sustituidos por árboles que tuvieran buena
flecha”; de Dagley & Burman (1996).



apropiada. Plantar algunas especies exóticas en paisajes diseñados da continuidad histórica. Si es posible, se
deben plantar o fomentar la plantación de especies nativas de procedencia local.

Figura 48: Ver la imágen en color de la página 115.

9.2.9 Los límites económicos restringen la cantidad de trabajo realizado.

Problema: La gestión ideal es demasiado costosa para llevarla a cabo.
Discusión:  Hacerlo lo mejor que se pueda y priorizar la gestión para hacer primero el trabajo importante.
Recordar que para trabajar con árboles se precisa visión a largo plazo. Todo el trabajo no se necesita hacer
en primera instancia, puede ser bastante apropiado un plan a 20 años, que a la vez es un período corto
considerando la vida de un árbol.
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10.1 Los beneficios y las desventajas del acceso público.

La tendencia hacia una mayor afluencia de público a los bosques beneficia porque aumenta la comprensión
de los procesos del  bosque y los visitantes también se divierten.  En ocasiones,  esta tendencia también
amenaza a la salud de los árboles. Hoy en día, probablemente la mayor amenaza para los árboles viejos en
Gran Bretaña es por riesgo para la seguridad pública; el folleto realizado por  The Veteran Trees Initiative
cubre  este  tema tan complicado.  Las personas pueden poner en peligro  a  los árboles de otras muchas
maneras.  Resulta irónico que muchas de estas amenazas surgen porque el público aprecia los árboles, tal
vez por su valor histórico o su apariencia inusual.

 El  acceso  público  puede  dañar  a  los  árboles  y  organismos  asociados  de  las  siguientes
maneras:
 Intencionadamente:

 Con incendios provocados o accidentales.
 Vandalismo, por ejemplo, lesionando árboles, dañando la corteza o realizando grafitos.

 No intencionadamente:
 Trepando  a  los  árboles  se  daña  la  corteza  e  incapacita  al  árbol  para  transportar

eficientemente el alimento y el agua.
 Pisoteando  alrededor  de  los  árboles:  En  casos  extremos  puede  compactar  el  suelo,

afectando a la absorción del agua y a los hongos micorríticos.
 Recolectando especímenes o naturalistas realizando muestreos.
 Eliminando madera muerta.
 Aparcando junto a los árboles viejos (causando compactación).
 Marcando los árboles para señalizar caminos, etc.

10.2 Soluciones.

Algunas soluciones a estos problemas son:

 Informar  al  público  acerca  del  valor  de  los  árboles,  mediante  señales,  publicaciones
informativas, libros explicativos, visitas guiadas e itinerarios naturales.

 Vallar el árbol para reducir la compactación, etc. No es una solución recomendable pero puede
ser necesario para algunos árboles emblemáticos.

 Definir un código para regular la recolección en el lugar o adaptar uno que ya exista.
 Vender una cantidad limitada de productos del bosque (idealmente los menos valiosos para la

conservación) y utilizar ese dinero para gestionar el espacio. Los visitantes sienten que están
contribuyendo. PERO debe asegurarse que sólo se vende el excedente.

 Reubicar  los  aparcamientos  a  zonas  abiertas  y/o  utilizar  como  sombra  y  pantalla  visual
arbustos y/o árboles que no se pretendan dejar como árboles viejos del porvenir. Alentar a los
visitantes a que caminen hacia los lugares interesantes, no a que conduzcan lo más cerca
posible.

 Disuadir del acceso hasta la base del árbol cuando se presenta un problema específico, por
ejemplo utilizando setos realizados con ramas muertas (especialmente cuando son de plantas
pinchudas).

 Construir accesos elevados alrededor de los árboles emblemáticos.
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12.1 ¿Por qué registrar datos?

Aunque la mayoría de lugares con muchos árboles viejos son bien conocidos, aún no se sabe el número de
árboles viejos que hay en Inglaterra y Gales.

Los inventarios de árboles han comenzado en algunas zonas y espacios concretos, pero es muy importante
que se extiendan. En la actualidad, la información es muy limitada en lo referido a las poblaciones de árboles
y las dinámicas de población. La situación debería mejorar si se diseña una ficha de campo y un método
común para realizar los inventarios, y lo ideal sería que los datos que se tomen en próximos inventarios sean
compatibles con la ficha de campo creada por Veteran Tree Initiative. Las fichas para grupos de árboles
pueden obtenerse en  English Nature. Cuando se obtengan más datos, se podrían analizar las diferencias
regionales y destacar lugares potencialmente valiosos. Después sería necesario actualizar los inventarios
para evaluar los índices de mortalidad en espacios claves y tratar de obtener un patrón. Este tipo de trabajos
se han realizado en Duncombe Park.

Al igual que se registra el estado de los árboles en un momento concreto, también es necesario registrar
cualquier  tipo  de  trabajo  realizado  y  la  respuesta  del  árbol  (figura  49).  Es  esencial  que  las  futuras
generaciones sean conscientes de lo realizado en el pasado y los motivos.

Figura 49: Ver la imágen en color de la página 116.

Para gestionar mejor el espacio, tener los árboles viejos identificados en un mapa puede ser beneficioso,
especialmente en lugares con muchos individuos. Esto se puede realizar con una brújula y una cinta métrica;
pero hoy en día,  para señalar  una posición con mayor  precisión,  cada vez se están utilizando más los
Sistemas de Posicionamiento Geográfico unidos a computadoras tipo PDA o tablet. En el ordenador puede
también almacenarse una base de datos con la información de cada árbol (por ejemplo tomando los datos de
las fichas de campo). Al igual que con todos los sistemas informáticos, asegurarse de tener una copia de
seguridad y también una versión en papel.

Inventariar  poblaciones de  árboles  viejos  puede llevar  mucho tiempo,  pero  esa  información  recogida  es
valiosa hoy en día, y será especialmente valiosa en el futuro. En algunos espacios se han terminado los
inventarios  y  se  puede  obtener  información  muy  importante  acerca  de  la  estructura  de  edad,  tasa  de
mortalidad y condición de los árboles.

Lectura adicional: Clayden (1996), Forbes & Warnock (1996), Read, Frater & Noble (1996).
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Datos que deben tomarse cuando se trabaja con árboles viejos:

Fecha.
Tipo de árbol (trasmocho, trasmocho abandonado, con características de árbol viejo, en porte natural).
Especie.
Edad aproximada.
Tipo de herramienta utilizada para la poda.
Método de corte (por ejemplo inclinado, desgarro, corte limpio).
Longitud del tocón.
Cualquier otra característica, por ejemplo el tipo de corteza en cada fuste.
Número de ramas cortadas o dejadas.
Situación del árbol, especialmente cantidad de luz (expuesto o protegido, etc...).
Respuesta después de un año de cortar y después de 5 años.
Tomar fotografías antes y después de cortar, al año y a los 5 años.



12.2 Marcas identificativas en los árboles.

En lugares con muchos árboles viejos podría ser necesario marcar o etiquetar ejemplares para identificarlos
individualmente. Las chapas incrustadas tienen una vida útil limitada, es mejor utilizar chapas de 6 cm. de
acero inoxidable con clavos de aluminio. Si se utilizan clavos largos pero clavados sólo 2 cm. en el tronco, las
chapas pueden girar libremente y el árbol crece bastante antes de que la chapa sea absorbida por la corteza.
Una alternativa es utilizar 6 cm. de alambre inoxidable o alambre forrado con plástico para unir la etiqueta a
un clavo  de aluminio  de  3  cm.  clavado hasta  el  fondo en  el  árbol.  Aunque la  corteza  rodeará al  clavo
rápidamente, el alambre permanecerá. Las chapas de plástico pueden usarse, pero se vuelven frágiles y no
duran mucho tiempo en buenas condiciones. Las ardillas, pájaros y personas, pueden dañar las chapas de
aluminio con facilidad. Aunque existen otros métodos disponibles, los clavos generalmente se necesitan para
unir las chapas con seguridad a la corteza dura y rugosa. El aluminio tiene menos probabilidad de ser tóxico
para el árbol y es menos dañino para las motosierras. Los clavos galvanizados son apropiados para el árbol
pero son lesivos para los líquenes.

En el futuro puede resultar interesante la utilización de tecnología moderna, como son los chips electrónicos y
los  transpondedores.  Ninguno se  utiliza  con  asiduidad  en  árboles  viejos  y  quedan por  resolver  algunos
problemas; por ejemplo el método para asegurarlos correctamente al árbol, su localización posterior y la pre-
selección de códigos (la mayoría utilizan números largos y dígitos aleatorios).

Aún no existe un método fiable y permanente para marcar los árboles.

Lectura adicional: Fay (1996), Fretwell & Green (1996), Key & Ball (1993)
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13.1 Introducción.

En capítulos anteriores debió quedar patente que las espacios con árboles viejos a menudo necesitan ser
gestionados activamente. Esto no quiere decir que haya que trabajar en los árboles directamente, pero a
menudo si hay que trabajar en el terreno que los rodea o fomentar una nueva generación de árboles. Estos
trabajos pueden ser caros.

Algunas organizaciones dan ayudas para trabajar en hábitats, incluidos los árboles antiguos, pero se deberían
obtener más detalles para comprobar los hechos y las cifras actuales. Las fuentes de financiación actuales
incluyen:

 Countryside Stewardship (financiación para trasmochado y podas dentro de la parcela, incluyendo
granjas).

 Ayudas para Zonas Ambientalmente Sensibles (ESA).
 Forestry Commission Woodland Grant Scheme puede incluir trabajos que beneficien a los árboles

viejos en ciertas situaciones adehesadas. 
 Heritage  Lottery  funding es  una  posibilidad  para  realizar  inspecciones  y  trabajos  en  paisajes

históricos.
 NNR sección 35 (1)  © - Disponible para las reservas naturales que pertenezcan o las gestionen

organizaciones distintas a English Nature.

Otra opción es hacer que los árboles mismos se lo paguen. Esto puede ser mediante productos forestales
como leña, carbón, carne de venado o animales domésticos; pero estos deben ser productos secundarios del
trabajo,  no  un  motivo  para  realizarlo.  Ni  los  árboles  viejos,  ni  la  flora  y  fauna  asociada  deben  quedar
comprometidos a consecuencia del trabajo. Por ejemplo, la madera muerta no debería eliminarse de los
árboles viejos para generar un ingreso. Aun así, la madera revirada y con nudos que no tiene valor comercial
puede suponer un buen ingreso que los torneros pueden aportar, ya que les gustan la madera con aguas y las
lupias.

Es extremadamente difícil estimar el costo de trasmochar y trabajar en árboles viejos. En algunas situaciones
puede ser posible cortar 10 árboles en un día o sólo uno, dependiendo de la dificultad.

13.2 Fuentes de asesoramiento y realización del trabajo.

Mientras siga aumentando la conciencia acerca de los valores y los problemas de manejo asociados a los
árboles viejos, no es seguro asumir que los asesores forestales y los arboristas sean competentes y tengan
experiencia en este área. Incluso los arboristas y podadores aprobados por la asociación de arboricultura,
aunque sean experimentados, pueden no haber trabajado nunca con árboles viejos, sin hablar de poder dar
consejos detallados y exactos. Existen algunas organizaciones que pueden ayudar con la financiación o el
asesoramiento.

Es recomendable utilizar contratistas aprobados por la asociación de arboricultura,  y el  Ancient Tree Forum
puede ayudar a localizar personas en tu zona que puedan realizar el trabajo práctico; aunque también podrían
entusiasmarse mencionando la cantidad de trabajo que se necesita realizar.

En caso de tener dudas sobre el servicio recibido, trata de encontrar alguien más que haya estado en alguna
situación similar.
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Preguntas apropiadas a un contratista.

1. ¿Cuales son las limitaciones del trabajo en los árboles?.
 Legales  como  leyes  de  protección  para  los  árboles,  protección  de  las  áreas  de

conservación, licencias de tala.
 Valor para la vida salvaje.

2. ¿Que señales indicarían que el árbol tiene un importante valor para la vida salvaje?.
 Agujeros,  cavidades,  cavidades  llenas  de  agua,  corteza  desprendida,  manchas,

cuerpos fructíferos, etc.
3. ¿Que podría encontrarse viviendo dentro del árbol?.

 Murciélagos, pájaros, insectos, etc. 
4. ¿Que harías si encuentras murciélagos o pájaros anidando durante la ejecución del trabajo?.

 Referirse al capítulo 7 para las respuestas apropiadas.
5. ¿Cómo se puede hacer para que el árbol sea seguro, causando un mínimo daño a su valor para

la vida salvaje?.
 Eliminar los objetivos de la diana, reducir la copa, apuntalado, cableado, etc.

La  impresión  que  deberías  tener  es  que  el  contratista  no  cortaría  nada  del  árbol  salvo  que  fuera
absolutamente necesario y que lograría el objetivo requerido haciendo los mínimos cortes necesarios. El
contratista debería también tener un conocimiento adecuado sobre el valor de los árboles viejos para la
vida salvaje y saber lo que hacer en caso de encontrar especies protegidas durante la ejecución del
trabajo.



Figura 1: Roble beheitikolanda. Jauntsarats 
(Navarra) 

Figura 2: Espino albar en la sierra de Entzia (Alava). 



Figura 4: Brotes de cepa de castaño (Madrid). 

Figura 5: Fresnos trasmochos en dehesa 
Madarcos (Madrid) 

 

Figura 6: Ramas grandes y pesadas creciendo sobre un chopo 
cabecero abandonado. Alfambra (Teruel) 



Figura 7: Dehesa con árboles viejos en San Miguel (La Rioja) 

Figura 10: Compactación de las raíces y atrincheramiento en Entzia (Alava) 

Figura 9: Monda reciente de 
robles, eliminando todas las 

ramas verdes del árbol, incluida 
la rama apical. Sierra de los 

Ancares (Castilla- León) 

Figura 1: Roure del bac de collsecabra 



Figura 14: Barreras, madera deteriorada y Ganoderma resinaceum en un tronco de haya recién cortado. 



Figura 20: Dehesa con fresnos (F. angustifolius) trasmochos en Cerceda (Madrid). 

Figura 21: Poda reciente y rebrote en chopo. Nótese que ya había pasado el turno de poda y que las ramas 
se cortaron demasiado cerca de la cabeza del árbol; se trata de una actuación arriesgada con pocas 
posibilidades de éxito. Olalla (Teruel)  



Figura 22: Poda de restauración en un haya 
trasmocha abandonada; la parte izquierda ya 
está terminada y la derecha se reducirá hasta la 
misma altura  . A la derecha se observan los 
tocones de un haya retrasmochada. Leitza 
(Navarra) 

Figura 23: Pasto mejorado con árboles maduros     
en Sierra de Elguea (Alava). 

Figura 24: Castaños quemados en el Bierzo (Castilla-León). 



Figura 25: Sauce blanco trasmocho en un cultivo de cereal. Alpeñés (Teruel). 

Figura 26: Despeje de un roble en Zalduendo (Alava).. 



Figura 28: Haya derribada, con cepa y 
ramas descomponiéndose en el mismo 
lugar donde cayeron. Leitza (Navarra). 

Figura 30:  Hayedo trasmochado en 
Urkiola (Bizkaia). 
 
 
 
 
 
Figura 31: Parque Natural de los 
alcornocales (Andalucía). 



Figura 32: Corona de cortes en “V” 
simulando una fractura natural. 

Figura 33: Chopo creciendo junto a un 
muro en los jardines de la Alhambra 
(Granada). 

Figura 34: Encina declarada árbol 
singular. Artziniega (Alava). 



Figura 46: Protector de árboles. 

Figura 42: Lucanus cervus.    Figura 43: Rosalia alpina. 

Figura 48: Castanea sativa (Girona). 

Figura 47: Trasmocho joven de roble. 



Figura 49: Toma de datos en el terreno. 

Figura 51:  Alisos trasmochos en Puebla de la sierra (Madrid). 

Figura 53:  Plátano de sombra con 
características de árbol viejo. La 
gestión no se ajusta necesariamente a 
las recomendaciones del texto. 
Buenos Aires (Argentina). 



Glosario

Figura 50: Partes de un árbol trasmocho.

Acodo Layering. Cuando las partes aéreas de un árbol (o todo el árbol) toca el
suelo  y  las  raíces  forman  plantas  nuevas  inicialmente
conectadas.  Puede ocurrir  de manera natural  o  influenciado
por el hombre.

Albura Sapwood. El xilema vivo que se encuentra en una planta leñosa. Pierde
gradualmente  su  viabilidad  a  lo  largo  de  los  años  o  se
convierte  en  un  duramen  claramente  diferenciado  que  está
muerto en gran medida.

Anillado Ring-barking, 
Girdling.

Eliminación  de  una  banda  de  corteza  interna  y  externa,
alrededor del tallo o tronco.

Árbol de raso,
porte de raso

Open grown. La forma de un árbol cuando no tiene competencia ni sombra
de  otros.  En  muchas  especies  tiende  a  ser  baja  y  con
ramificaciones desde cerca del suelo.

Árbol extramaduro Over-mature. Árbol que ha sobrepasado la madurez.

Árbol viejo, añoso, 
senescente

Ancient tree, old tree,
veteran tree.

Etapa final en la vida de un árbol.

Árbol productor Working tree Árbol manejado para que algunas de sus partes puedan ser un
recurso renovable con diferentes usos para las personas.

Arruga de la corteza Branch bark ridge Área prominente  en  la  unión  de  una rama temporal  con  el
tronco del árbol.

Atrincheramiento Retrenchment Proceso por el que un árbol con una copa que está muriendo
progresivamente forma una copa más pequeña a menor altura.

Bosque de la realeza Forest Extensión  de  terreno,  que  generalmente  pertenecía  a  la
corona, y donde se aplicaban leyes especiales, principalmente
dedicadas a la protección de las especies cinegéticas.

Bosque virgen, bosque 
primario, bosque 
primitivo

Wildwood Bosque que no se ha visto afectado desde el neolítico.

Bosque viejo Old growth woodland Rodales que no se han gestionado hace más de 200 años.
Muchos  árboles  tienen grandes  diámetros  y  existen  árboles
muerto y otros que están muriendo.
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Brote de raíz Root shoot, sucker Tallo que surge a partir de una raíz del árbol.

Cabeza de gato Knuckle Parte superior de la cabeza del trasmocho. El lugar engrosado
hasta  donde  se  cortan  las  ramas  repetidamente. Fist.
Agupación de cabezas de gato.

Cabeza del trasmocho, 
cruz del árbol

Bolling Zona  engrosada  del  tronco  de  un  trasmocho,  lugar  donde
comienza la ramificación de la copa. Ver la figura 50.

Callo Callus Masa  de  células  no  diferenciadas  que  se  forman  en  la
superficie del tejido vivo lesionado de una planta. También es
el  pliegue  de  madera  y  corteza  diferenciado  que  se  forma
alrededor de la herida en un árbol.

Cambium Cambium Capas de células que se desarrollan en la zona cambial.  El
cambium vascular  forma  madera  hacia  el  interior  y  corteza
hacia el  exterior;  el  felógeno que se encuentra dentro de la
corteza  forma  corcho  hacia  el  exterior  y  en  ocasiones  otra
corteza secundaria hacia el interior.

Cancro o chancro Canker Área  con  corteza  y  el  cambium  muertos  a  causa  de  una
enfermedad; generalmente por el borde se forman madera y
corteza nuevas que la cubren.

Cavidad Cavity Agujero en un árbol causado por la eliminación o destrucción
de la madera.

Celulosa Cellulose El  principal  componente  de  de  las  paredes  celulares  de  la
planta; constituido por largas cadenas de glucosa.

Cementado Case hardened Cuando la  superficie  de  la  madera  que queda expuesta  se
seca rápidamente y sella la humedad de su interior. La madera
que  subyace  puede  permanecer  funcional  o  puede
deteriorarse.

Cepa Stool Parte  superficial  del  árbol  que  queda  después  de  recepar,
tocón y cuello de la raíz.

Cepa alta Snag Árbol muerto en pie.

Cepa alta vieja Dottard Árbol que ha perdido la copa o las ramas, está muerto y en
estado de descomposición.

Charco, pozo Tree pool Charco con agua en el árbol, a menudo aparece donde una
rama  o  una  raíz  se  une  al  tronco.  La  corteza  podría
permanecer  intaccta  bajo  el  agua  o  podría  presentar
decaimiento.

Clareo de copa Crown thinning Poda sistemática de las ramas de pequeño diámetro de toda la
copa con el objetivo de reducir el peso y la carga del viento.

Compartimentación Compartmentalisation El proceso fisiológico que permite aislar columnas de madera
dentro del árbol.

Copa Crown Ramificación de las ramas y follaje del árbol. Ver la figura 50.

Corona de cortes, corte
corona, cortes en V

Coronet cut Cortes irregulares que se realizan en el tocón después de la
eliminación de la rama con la intención de dar una apariencia
más natural a la superficie del corte.
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Costilla o contrafuerte Buttress, root spur Engrosamiento situado en la base del árbol,  en la unión del
tronco con la raíz lateral.

Coto de caza Chase, game reserve Terreno no acotado donde se protegían los animales salvajes
para poderlos cazar, generalmente no era una propiedad de la
corona.

Crecimiento epicórmico Epicormic  growth,
water  sprout,  water
shoot

Crecimiento  que  se  produce  “bajo  el  tallo”,  comienzan
apreciandose  unas  ramillas  en  la  superficie  de  la  corteza.
Puede ser de yemas durmientes o adventicias.

Cuello de la rama Branch collar Abultamiento  que  aparece  en  la  base  de  la  rama,donde  la
rama temporal se inserta en el tronco del árbol.

Decaimiento, 
descomposición, 
pudrición

Decay, rot Degradación  química  de  la  madera,  realizada  por
microorganismos.

Dehesa Wood-pasture,
pasture woodland

Terreno arbolado que se destina a la ganadería.

Dehesa abandonada Former  wood-
pasture,  residual
wood-pasture

Dehesa que ha dejado de pastorearse.

Despejar To release Liberar  a  un  árbol  más  viejo  de  los  árboles  jóvenes  que
compiten a su alrededor.

Diámetro a la altura del 
pecho DAP

Diameter  at  breast
height DBH

Diámetro del tronco medido a 1.3m del suelo.

Dieback, muerte 
regresiva

Dieback Muerte de una parte  del  árbol,  generalmente de la  periferia
hacia el interior.

Dosel Canopy La superficie foliar que cubren uno o más árboles.

Duramen Heartwood, truewood La madera muerta o predominantemente muerta del centro del
árbol en especies (por ejemplo el roble) cuya albura tiene una
determinada esperanza de vida.

Duramen no 
diferenciado

Ripewood Madera añosa del centro del árbolen especies como el haya.
La albura envejece gradualmente sin convertirse en duramen.

Epifita Epiphyte Planta o liquen que crece sobre una planta.

Espesura cerrada o 
completa

Closed canopy Cuando las copas de los árboles se tocan.

Espesura incompleta Open canopy Cuando los árboles están espaciados.

Felógeno,
cambium suberígeno

Phellogen,  cork
cambium

Capa  de  células  de  dentro  de  la  corteza  que  crea  tejido
suberoso hacia el exterior.

Floema Phloem Tejido conductor compuesto por células especiales, a través de
las cuales se reubican los productos fotosintéticos por el árbol.

Flujo, exudado Flux, sap-flux Emisiones de líquido del árbol que gotea por la superficie; a
menudo es colonizado por levaduras y emerge con presión por
los gases.

Fustales sobre cepa Stored coppice Cuando las varas del recepe no se cortan cuando cumplen el
turno y se reservan. Fused coppice. Fustes de un recepe que
se fusionan y aparentan un sólo tronco.
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Guía terminal Leader El brote principal de un árbol (o el más elevado).

Hongos endofíticos Endophytic fungi Hongos que viven en el interior de los tejidos de las plantas sin
causar una enfermedad manifiesta.

Hongos micorríticos Mycorrhizal fungi Hongos  que  forma  una  asociación  íntima  y  mutua  con  las
raíces del árbol.

Lignina Lignin El componente de las células de la madera que cementa y da
dureza.  Lignificación  es  el  proceso  por  el  cuál  la  lignina se
deposita dentro de las membranas celulares.

Lupia, verruga Burr Excrecencia leñosa que se forma en el  árbol,  en ocasiones
asociada con las brotaciones epicórmicas.

Madera Wood Ramas del árbol, de menor diámetro que el fuste.

Madera con aguas Spalted, doted, dozed Describe  la  madera  que  muestra  patrones  de  hongos
descomponedores.

Madera disfuncional Dysfuntional wood Madera  que ha  perdido  toda  o  una  parte  de  sus  funciones
originales (por ejemplo podría ser estructuralmente importante
pero no conductiva).

Madera muerta Deadwood Madera que ya no cumple ninguna función en el árbol, puede
permanecer  unida  o  haber  caído  del  árbol.  Dead  wood.
Madera que ya no tiene células vivas, incluye la madera que
no cumple ninguna función y  también otro  tipo de maderas
como  el  duramen,  etc.  que  puede  tener  una  función
estructural.

Madera tardía,
madera de verano

Latewood Madera que produce el árbol después de la brotación inicial de
primavera.  La madera puede tener  menor  capacidad que la
madera temprana para transportar el agua pero a menudo es
más resistente a la disfunción y el decaimiento.

Madera temprana, 
madera de primavera, 
madera inicial

Early-wood Madera  que  se  produce  en  el  momento  de  máximo
crecimiento,  en la primavera.  La madera puede tener mayor
capacidad para transportar agua pero menor resistencia a las
disfunciones y al deterioro.

Maduro Mature Árbol que ha alcanzado el tamaño de copa máximo y un porte
diferente al de la etapa de crecimiento. El punto máximo en la
madurez de un árbol es también el punto pivotante a partir del
cual comienza la senescencia.

Mantillo de madera Wood-mould. El resultado final  del proceso de decaimiento, una sustancia
rica similar al humus.

Mata de árboles Bundle Árbol que se origina a partir  de dos o más semillas, de una
misma especie o de otra diferente. Tanto de manera natural
como artificial.

Mimbre Withy Sauce de 1-2 años de edad que se utiliza para cestería.

Mimbrera Withy bed Grupo de sauces que se utilizan para obtener mimbre.

Monda Shredding Eliminación periódica de todas las  ramas laterales  del  árbol
que se dejan crecer de nuevo. En la parte alta se deja la guía o
unas ramillas tipo copete.
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Monolito Monolith Árbol muerto en pie que se gestiona, generalmente tiene muy
pocas ramas.

Monte alto pastoreado Grazed high forest Monte  arbolado  pastoreado,  con  un  dosel  bastante  espeso
donde los árboles tienen un porte natural, no son trasmochos
ni brotes de cepa.

Monte parque, 
estructura de parque, 
parque

Park, parkland Dehesa donde la mayoría de los árboles tienen porte de raso.

Monte pastoreado 
estacionalmente

Pastured woodland Sistema  silvopastoral  donde  los  animales  utilizan  el  lugar
periódica o estacionalmente; por ejemplo como refugio en las
zonas más altas.

Parque,
parque histórico,
parque de ciervos

Park,  Historic  Park,
Medieval deer park

Cerramiento  donde  se  mantenían  generalmente  ciervos,  o
animales domésticos entre árboles muy espaciados. No es un
parque urbano.

Patógeno Pathogen Micro-organismo que causa una enfermedad.

Pies maderables Timber Troncos de gran tamaño, apropiados para aserradero.

Podar To  cut,  To  dock.  To
prune

Cortar  un  árbol  con  la  intención  de  modificar  su  forma  o
manera de crecer. To lop. Podar las ramas laterales del árbol,
pero sin descabezar.

Podar a ras del tronco Flush cut Un  corte  que  daña  la  arruga  de  la  corteza,  lesionando  el
tronco.

Porte natural Maiden Árbol que no se ha modificado con podas. Salvo que se haya
dañado por causas naturales como el viento, conserva su copa
natural.

Pudrición blanca White rot Decaimiento  donde  tanto  lignina  como  celulosa  se
descomponen.

Pudrición blanda Soft rot. Decaimiento de la madera provocado por la degradación de la
celulosa dentro de las paredes celulares, pero sin erosión de la
pared por parte del hongo.

Pudrición cúbica Cubic  brown  rot,
cubical  rot,  cuboidal
rot

Pudrición marrón donde la madera deteriorada se rompe en
forma de cubos.

Pudrición parda,
pudrición marrón

Brown rot Cuando la celulosa se degrada y la lignina se modifica.

Puntiseco Stag-headed,  top-
dried, top-killed

Copa del  árbol  con ramas muertas que sobresalen sobre el
dosel. A menudo es a consecuencia del atrincheramiento y no
un síntoma de una enfermedad.

Raíz adventicia aérea Aerial root Raíz  adventicia  que  se  desarrolla  en  las  partes  aéreas  del
árbol  a  partir  del  tejido  de  la  corteza.  En  ocasiones  se
desarrolla dentro del tronco en descomposición.

Recepar, recepe To coppice Cortar un árbol cerca del suelo y dejar que se regenere desde
la cepa.
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Regeneración fenix Phoenix regeneration Árbol  caído  o  quebrado  que  continúa  creciendo
satisfactoriamente.

Reducción de copa Crown reduction La reducción de la longitud de la rama en toda la copa o en
una parte de ella.

Resalveo Stored  stem,  single
coppice

Un recepe en el que se eliminan todas las varas menos una.

Recuperar/restaurar un 
árbol, trabajo de 
recuperación o de 
restauración.

Restoration Intervenir  en  un  árbol  con  riesgo  de  colapso  estructural
utilizando diferentes sistemas de anclaje y/o podas.

Restos leñosos de 
mayor tamaño

Coarse woody debris
(CWD)

Expresión utilizada en los EEUU. para referirse a la madera
muerta de un diámetro mayor de 2,5cm.

Retrasmochar Repollarding Reiniciar los turnos de poda para un trasmocho abandonado.

Saprófito Saprophyte Saprótrofo pero que concierne a las plantas.

Saprótrofo Saprotrophe Organismo  que  obtiene  nutrientes  de  la  materia  orgánica
muerta.

Saproxílico Saproxiylic Del griego Sapros (muerto) y xylos (madera). Organismos que
en  algún  momento  de  su  ciclo  biológico  dependen  de  la
madera o de la corteza, generalmente muerta o que se está
muriendo.

Tocón Stub, stump Rama truncada en un árbol,  de manera natural  o por corte.
Parte del árbol que queda por debajo del corte de apeo.

Trasmochar To pollard Acción de podar un trasmocho ya existente.

Trasmocho Pollard, stow Árbol que se poda en turnos semi-regulares eliminando toda la
copa o una parte de ella, y a una altura que no permita a los
animales alcanzar su brote.

Trasmocho 
abandonado

Lapsed pollard Trasmocho que no se ha podado en muchos años.

Trasmocho natural Natural  pollard,  self-
pollard

Árbol trasmochado por un agente no humano, por ejemplo el
viento, daños de ardillas.

Trasmocho sobre cepa Coppard Recepe de un árbol que más tarde se trasmocha.

Vela Sail area Cantidad de dosel en un árbol que queda expuesto al viento.

Xilema Xylem Tejido de las plantas cuya función es transportar el agua y los
nutrientes minerales. En árboles y arbustos, el xilema está muy
lignificado y contribuye estructuralmente.

Yemas adventicias Adventitious buds Yemas secundarias que aparecen sobre un tejido existente y
muchas veces son consecuencia de una lesión.

Yema durmiente, yema 
latente

Dormant bud Las que se forman pero no se desarrollan con los brotes de
ese  mismo  año.  Sólo  se  desarrollan  cuando  tienen  los
estímulos para crecer.

Zona cambial Cambial zone Bandas de células meristemáticas que se dividen para formar
la corteza y/o los tejidos leñosos.
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Indice de personas y topónimos de Gran Bretaña.
por: Tom Joye, Inverde. Traducción: Alvaro Sicilia García.

El libro se refiere a lugares y personas que pueden resultar no muy conocidos. A continuación se describen 
algunos:

Ashtead Common: Antiguo monte comunal al noreste de Londres.

Birklands: Parte del bosque de Sherwood, famoso por Robin Hood.

Blean Woods: Bosque viejo y reserva natural en Kent, Sureste de Inglaterra.

Borrowdale: Municipio en el noreste de Inglaterra, junto a la frontera con Escocia.

Buckinghamshire: Condado situado al noroeste de Londres.

Caledonian Forest: Tipo de bosque que cubría vastas áreas de Escocia.

Castle Hill: Fortaleza cerca de Huddersfield, en el condado de Yorkshire, centro de 
Inglaterra.

Chilterns: Paisaje protegido al noroeste de Londres, incluye colinas, bosques, 
agricultura y vías navegables.

Cotswolds: Colinas al suroeste de Inglaterra.

Croft Castle: Casa señorial con bosque viejo, parque, y tierras de cultivo cerca de 
Leominster, junto a la frontera con Gales.

Dalkeith Old Park: Bosque de una hacienda situada a las afueras de Edimburgo (Escocia) 

Dryden: Dramaturgo, poeta, ensayista, traductor y crítico literario inglés del siglo 
XVII.

East Anglia: Antiguo reino en el este de Inglaterra, incluye los condados Norfolk, Suffolk
y Cambridge.

Edmond Galoppin: Arquitecto paisajista belga (finales del siglo XIX y principios del siglo XX).

Epping Forest: Bosque viejo situado al noreste de Londres.

Essex: Condado al este de Inglaterra.

Ethy Park: Bosque situado en el estuario del río Fowey en el condado de Cornwall, al 
sureste de Inglaterra.

Evelyn, John: Escritor del siglo XVII (autor de "Sylva, o un discurso sobre los árboles 
forestales").

Gernon Bushes: Antiguo terreno comunal al noreste de Londres, cerca de Epping Forest 

Glen Finglas: Valle en el centro de Escocia.

Glen Orchy: Valle, en el oeste de Escocia.

Goswold Hall: Granja activa desde finales del siglo XVI en el condado de Suffolk, 
Inglaterra occidental.

Hailes Abbey: Abadía medieval, ahora en ruinas, situada en el oeste de Inglaterra.

Hainault Forest: Bosque viejo ubicado al noreste de Londres.

Hatch Park: Antiguo parque de ciervos, en el condado de Kent, sureste de Inglaterra, 
presenta una rica comunidad de líquenes.

125



Hatfield Forest: Bosque al noreste de Londres, antigua tierra de la corona:

Herefordshire: Condado en el oeste de Inglaterra.

Horace Walpole: Escritor y político inglés del siglo XVIII.

Humphry Repton: Arquitecto paisajista inglés del siglo XVIII.

Kent: Condado en el sureste de Inglaterra.

Killarney: Ciudad y parque nacional al sur de Irlanda.

Knebworth: Municipio y distrito al norte de Londres.

Lake District: Parque nacional, en el noroeste de Inglaterra.

Lancelot Brown: Arquitecto y paisajista inglés del siglo XVIII.

Major Oak: Roble viejo de 800-1000 años en el bosque de Sherwood, donde la 
leyenda dice que se escondían Robin Hood y sus hombres.

Marches: Área en la frontera entre Inglaterra y Gales.

Moccas: El parque de Moccas es una reserva natural con muchos robles viejos, en 
Herefordshire.

Nene Park: Parque periurbano en Peterborough, centro de Inglaterra.

New Forest: Parque nacional en el sur de Inglaterra.

Nottinghamshire: Condado en el centro de Inglaterra.

Pennines: Cadena montañosa en el norte de Inglaterra.

Sherwood Forest: Bosque viejo en el centro de Inglaterra, antes tierra de la corona, conocida 
por la leyenda de Robin Hood.

Shropshire: Condado en el centro de Inglaterra, en la frontera con Gales.

Stiperstones: Colina distintiva ubicada en Shropshire, centro de Inglaterra.

Suffolk: Condado al este de Inglaterra.

Thomas Gray: Poeta prerromántico del siglo XVIII.

Thorndon Country Park: Antiguo parque de ciervos, en el noreste de Londres .

Vale of Aylesbury: Llanura situada al noroeste de Londres, condado de Buckingham.

Westonbirt: Arboreto situado en el oeste de Inglaterra.

Windsor Forest: Bosque viejo con árboles añosos cercano al castillo de Windsor, en el 
condado de Berkshire, oeste de Londres.
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Anexo 1.

Nombre científico, nombre común en castellano y nombre común en inglés de algunos árboles a los que se 
refiere el texto.

Acer Spp.
Acer campestre L.

Acer platanoides L.
Acer pseudoplatanus L.

Aesculus hippocastanum L.
Alnus glutinosa (L.)

Betula Spp.
Betula pendula Roth

Betula pubescens Ehrh.
Betula pubescens ssp. tortuosa (Ledeb)

Carpinus betulus L.
Castanea sativa Miller

Corylus avellana L.
Crataegus monogyna Jacq.

Fagus sylvatica L.
Fraxinus excelsior L.

Ilex aquifolium L.
Juglans regia L.

Malus Spp.
Malus sylvestris (L.)

Malus domestica Borkh.
Pinus sylvestris L.

Platanus x hispanica Miller ex Muenchh.
Populus Spp.

Populus nigra ssp. betulifolia (Pursh)
Populus tremula L.

Pyrus Spp.
Quercus Spp.

Quercus robur L.
Quercus petraea (Mattuschka) Liebl.

Salix Spp.
Salix alba L.

Salix fragilis L.
Salix purpurea L.

Salix triandra L.
Salix viminalis L
Sorbus aria (L.)

Sorbus aucuparia L.
Sorbus torminalis (L.)

Tilia Spp.
Tilia cordata Miller

Taxus baccata L.
Ulmus Spp.

Ulmus procera Salisb.
Ulmus glabra Hudson

Arce
Arce campestre
Arce real
Arce sicomoro
Castaño de indias
Aliso
Abedul
Abedul común
Abedul pubescente
Abedul blanco del ártico
Carpe
Castaño
Avellano
Espino albar
Haya
Fresno
Acebo
Nogal
Manzano
Manzano silvestre
Manzano
Pino silvestre
Plátano de sombra
Chopo o álamo
Chopo negro
Alamo temblón
Peral
Roble
Roble común o carballo
Roble albar
Sauce
Sauce blanco
Sauce frágil
Sauce negro
Mimbrera blanca
Sauce colorado
Mostajo
Serbal de los cazadores
Mostajo, peral de monte
Tilo
Tilo de hoja pequeña
Tejo
Olmo
Olmo común
Olmo de montaña

Maple
Field maple
Norway maple
Sycamore
Horse chestnut
Alder
Birch
Silver birch
Downy birch
Northern downy birch
Hornbeam
Sweet chestnut
Hazel
Hawthorn
Beech
Ash
Holly
Walnut
Apple
Crab apple
Domestic apple
Scots pine
Plane (London plane)
Poplar
Black poplar
Aspen
Pear
Oak
Pedunculate oak
Sessile oak
Willow
White willow
Crack willow
Purple willow
Almond willow
Osier willow
Whitebeam
Rowan
Wild service
Lime
Small leved lime
Yew
Elm
English elm
Wych elm
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If you feel that for historical/biological/landscape reasons the tree ought to be cut in
some way but that it is unlikely to respond well, it might be worth re-thinking your decision.
If possible, leave it for the moment but carefully monitor what other people are doing 
elsewhere. In the future there may be other more successful methods of dealing with trees.

Remember, there is usually no urgency to do anything. Think long and hard before
undertaking any work, and then do it only if really necessary.

4.2.3  Working on veteran trees

It is important to remember that the primary reason for working on a veteran tree is to
prolong its life. Active management to increase its life expectancy may be needed because it
is top heavy and about to fall over, or because a dangerous branch is overhanging a busy road
(the alternative often resorted to here is to fell the tree). Generally speaking, do as little as
possible in the way of cutting. There are some exceptions to this rule, for example if the 
intention is to return a pollard to a regular cycle of cutting again. Inducing decay and 
cavities in trees is worthwhile on sites where these features are scarce but experiment with
these techniques on younger trees and not the veterans. Focus on keeping the veterans alive
and do not do anything that might shorten their life span.

4.2.4  When not to work on veteran trees

In many situations the right decision is not to carry out any work on the tree at all.
This is especially likely to be the case where veteran trees are naturally occurring within 
semi-natural woodland.

Many veteran trees in other situations do not require any surgery work. If they are 
stable and in good condition (which many are) there is no need to do anything. This does not
mean that a tree can be forgotten; it will need checking on a regular basis to make sure that
the situation has not changed.

Working with veteran trees requires long-term vision, the temptation to work on them just
to demonstrate that they are being managed and to show results quickly should be avoided.

4.3  How to car ry out tree surgery on old trees and maximise the chances of success

4.3.1  Tree surgery on veteran trees

Once you have made the decision to cut a veteran tree it is necessary to look at the details
of how and when to do this.

Only a few years ago the chance of a veteran tree surviving cutting was viewed as 
negligible. Since then a variety of veteran trees have been cut in different situations with
mixed results. Some of the work has undoubtedly been successful, such that it is starting to
become possible to give guidelines as to what is most likely to work but it is not possible to give
a prescription of what will work. This depends on so many variables, eg tree species, age, soil
type, location and aspect, previous management, skill of the operator, environmental 
conditions and the incidence of subsequent stresses that the tree may face.

If you are looking at working on a population of old trees try out the techniques on a
small number first to ensure that it will work. This is also better for the conservation value of
the site too, ie never do something to the whole of the resource at once. Sites with many
veteran trees are all the more valuable in conservation terms because of the aggregation of
trees. Individuals are not expendable just because there are many of them.
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Anexo 3.

Notas específicas en función de la  especie para podar árboles viejos y jóvenes destinados a ser
trasmochos del porvenir.

Estos comentarios se basan en las experiencias de muchas personas,  particularmente de miembros del
Ancient Tree Forum. Muchos comentarios están vinculados al trasmochado y no se aplican para todos los
casos. También son importantes las anotaciones del libro (en particular el capítulo 4) y juzgar en función
de la situación. La respuesta del árbol varía dependiendo de las condiciones, por ejemplo las condiciones
climáticas locales.

Las especies se encuentran en orden alfabético.

Abedul

Aunque el abedul no se trata de un árbol que se encuentre abundantemente en forma de trasmocho
en Gran Bretaña, si que con certeza, frecuentemente se cortaba en Escandinavia y el norte de Gran Bretaña
como forraje. Por tanto, probablemente se cortaran los árboles principalmente durante los meses de verano,
en turnos de cinco a siete años (Austad 1988). El abedul joven responde bien a la poda y en general se
puede eliminar toda la copa; aunque en Betula pendula con porte natural y de más de 10 cm. de diámetro
también se han observado respuestas de poca calidad (comentario personal de N. Sanderson). También se
han  visto  morir  árboles  más  viejos  en  Suecia  después  de  eliminarse  una  gran  proporción  de  la  copa
(comentario personal  de Quelch).  Los abedules viejos que se podan en el  Lake District pueden mostrar
respuestas no muy favorables. Las experiencias descopando abedules de gran tamaño y porte natural del sur
de Inglaterra han demostrado que pueden ser un tanto impredecibles, en parte debido a su susceptibilidad a
las  condiciones  climatológicas  secas.  Trabajar  con  Betula  pubescens  ssp.  tortuosa puede  resultar  más
sencillo que con Betula pendula (comentario personal de N. Sanderson,1998a). 

Acebo

Árboles  viejos: A  pesar  de  la  naturaleza  de  sus  hojas,  antiguamente  el  acebo  se  cortaba
principalmente como forraje y parece que por ese motivo se plantaba en diferentes regiones, por ejemplo en
South Pennines, Marches Counties y el New Forest. Se cortaba como suplemento para las ovejas o para los
ciervos  en  invierno,  cuando  el  clima  era  severo.  Todavía  se  encuentran  viejos  acebos  trasmochos  en
Shropshire,  en  Stiperstones y  en  Hollies  SSSI;  también  se  han  podado  algunos  árboles  recientemente.
Algunas ramas se dejaban en los árboles, y las que se cortaban, no se eliminaban desde la base, se dejaban
tocones. El trabajo se realizaba en la primavera porque el acebo se considera susceptible a la helada.
Las experiencias realizadas en otros lugares con otras especies,  no recomiendan la poda en primavera,
aunque los daños por heladas dependen de la ubicación. A pesar de su palatabilidad, los acebos viejos
parecen ser capaces de sobrellevar la presión ganadera, y en el  New Forest,  los trasmochos parecerían
cortados a menor altura que otras especies. También parecen tolerar muy bien la sombra. Árboles viejos
cortados recientemente en los meses de octubre y enero en el New Forest, y a los que se les dejaron una o
dos ramas, están creciendo bien. En los árboles viejos, cortar por encima del corte anterior (en madera más
joven) puede ser más importante que dejar una rama, ya que las ramas más viejas desarrollan también una
corteza más gruesa (comentario personal de N. Sanderson). A algunos árboles en porte natural no se les
dejaron ramas y murieron, esto nos sugiere que sería prudente dejar algunas ramas.

Árboles jóvenes: La respuesta del acebo joven a la poda es generalmente muy buena. El porcentaje
de éxito de los nuevos trasmochos realizados en New Forest fué del 85%, pero de los que no brotaron como
trasmochos, muchos lo hicieron desde la base (¿Por la ausencia de yemas durmientes?). Algunas pérdidas
ocurren,  pero el  acebo generalmente aparece en grupos tan densos que unas cuantas muertes  no son
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generalmente un problema. A menudo puede ser más sencillo cortar un grupo de acebos como un bloque de
recepes, asegurando que llega suficiente luz a los árboles; aunque en ocasiones la exposición puede ser
excesiva. En New Forest, se cortaron con éxito bloques de 30 m. por 30 m. Cuando sólo respondan bien unos
pocos, probar a dejarles una o dos ramas.

Lectura adicional: Peterken et al. (1996), Radley (1961), Sanderson (1991), Spray (1981), Wall (1991).

Aliso

Árboles viejos: Aunque en Gran Bretaña los alisos se encuentran a las orillas de los ríos y en zonas
encharcadas, los árboles viejos y los árboles productores aparecen en un ámbito más local (figura 51). La
madera del aliso es útil, pero más que trasmochar, a menudo los árboles se recepaban. Gracias a que las
hojas no son palatables para el ganado, los árboles sobrevivieron al pastoreo. Se ha realizado muy poco
trabajo en alisos viejos, pero su respuesta probablemente es similar a la del sauce, aunque tal vez algo
menos vigorosa.

Árboles jóvenes: El aliso responde favorablemente a los cortes cuando es joven.

Figura 51: Ver la imágen en color de la página 116.

Arce Campestre

Árboles viejos: Existen relativamente pocos trasmochos de arce campestre que sean viejos. Los que
se han podado en los últimos años parecen haber crecido bien. Uno de 100 años, podado por última vez hace
30 o 40 años creció bien al dejar tocones de 15 cm. Uno de 350 años que está en Hatfield Forest y se podó
hace 20 años, está creciendo bien (comentario personal de V. Forbes). Los árboles más jóvenes muestran
una respuesta extremadamente buena, así que es probable que los árboles viejos crezcan también bien. Al
menos, dejar tocones cortos para asegurarse.

Árboles jóvenes: La respuesta del arce campestre a la poda probablemente sea muy buena, los
brotes nuevos pueden aparecer por todo el tronco, incluso en la parte baja, así que es necesario cortar a una
cierta altura. La respuesta de los árboles más grandes durante el primer año pueden ser peor que la de los
árboles más jóvenes. Eliminar todas las ramas puede ser lo más apropiado, especialmente en los árboles
verrugosos.

Lectura adicional: Wisdom (1991), Sisitka (1991a, 1991b).

Arce sicomoro

Aunque  existen  algunos  viejos  sicomoros  trasmochos  en  Escocia,  tampoco  parecen  haber  sido
podados recientemente. Es probable que los árboles jóvenes respondan favorablemente.

Avellano

Árboles viejos: Los avellanos viejos son sobre todo recepes, pero en Escocia (por ejemplo en Glen
Finglas) aparecen trasmochos de un sólo pie. Por la experiencia con recepes, el avellano responderá bien
siempre que tenga suficiente luz.

Árboles jóvenes: El avellano joven responde bien a los cortes.
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Carpe

Árboles viejos: Muchos carpes trasmochos del este de Europa se han empezado a podar ahora,
después de años de abandono. En casi todos los casos se eliminó toda la copa. Los resultados en general
han sido razonables, pero el porcentaje de éxito no es del 100%; y al menos en un lugar, el desgaste de lo
árboles fue paulatino durante varios años y luego empeoraron.

Definitivamente la poda en primavera es perjudicial para el carpe. Por la evidencia de los nuevos trabajos
realizados  con  carpes,  parece  que  el  porcentaje  de  éxito  de  los  trasmochos  abandonados  después  de
eliminarles completamente la copa es aproximadamente del 70-90%. Es importante tener cuenta, de todos
modos, que el carpe tiende a comportarse bien en un primer momento para luego secarse. Los árboles en
situaciones más expuestas (menos sombra) pueden ser más susceptibles a comportarse de este modo. El
porcentaje de éxito puede aumentar dejando algo de brote en el árbol, en caso de existir ramas apropiadas;
pero esto aún no ha sido demostrado. Dejar pequeños tocones puede ser mejor que cortar hasta la cabeza.
Algunas personas recomiendan dejar ramas laterales y tocones de 2 a 3 m. Otros sugieren que dejar tocones
en el carpe no es necesario. En Epping Forest, el crecimiento epicórmico ocurrió en la base de los tocones o
en la cabeza del árbol,  y no existió diferencia entre los que se les dejó un tocón largo o uno corto. En
Knebworth no se encontró ninguna ventaja a dejar tocones largos.

Las experiencias incluyen:
El porcentaje de éxito registrado en  Hatfield Forest rondaba el 69% para los árboles podados en

1977, 1978 y 1979; en esos años las condiciones climatológicas en general fueron muy secas (comentario
personal  de  V.  Forbes).  Los  árboles  más expuestos  tal  vez  se  desecaron  y  luego  fueron  atacados por
Bjerkandera adusta. Si se hubieran dejado tocones, quizás la respuesta habría sido mejor.

En Hainault Forest y en Epping Forest, se han logrado éxitos del 80-91%. Los árboles en Hainault
Forest también sufrieron de Bjerkandera, y el vigor de los árboles parece no ser tan bueno 5 años después de
la poda. En Epping Forest la clara de despeje se hizo exceptuando algunos pies para dar algo de sombra a
los trasmochos. En  Gernon Bushesh se consiguió un 95% de éxito inicial, pero algunos pueden no haber
sobrevivido. En los viejos carpes de Kent se dejaron tocones de 60 cm. y crecieron bien. (Según registros, en
Epping Forest el carpe se cortaba utilizando un hacha con mango largo. También se cortaba subiéndose al
árbol y utilizando una tijera de podar.)

En Knebworth se cortaron 370 árboles entre 1991 y 1995 (una quinta parte cada año) después de un lapso de
55 años en su gestión. Los árboles se cortaron en enero y febrero eliminando todas las ramas. El porcentaje
de supervivencia registrado fue del 93% con 60% de los árboles mostrando un rebrote fuerte. Se registró
mayor probabilidad de supervivencia en los árboles que estaban intactos, por ejemplo sin cavidades.

Árboles jóvenes: Generalmente el carpe joven responde bastante bien y existen pocas pérdidas en
los árboles de hasta 45 cm, por no decir ninguna. Parece ser capaz de sobrevivir en condiciones de relativa
escasez de luz aunque se eliminen todas las ramas (en árboles de hasta 52 cm de diámetro), dejar algunas
ramas cortas puede beneficiar a los árboles más grandes.

Lectura adicional: Coombs (1991), Coop (1991), Dagley & Burman (1996), Rackham (1989), Sidwell (1996),
Sisitka (1991a y 1991b), Warrington & Brookes (1998).

131



Castaño

Árboles viejos: Los castaños grandes y viejos parece que en la mayoría de los casos “cuidan de sí
mismos”. La respuesta a los cortes de los castaños jóvenes es muy buena, así que las podas de los árboles
más viejos no debería ser problemática. Por contra, el castaño se comporta de un modo similar al roble en
muchos aspectos,  y  los viejos robles pueden ser  bastante impredecibles;  por  tanto,  podría  ser prudente
tantear  primero con algunos cortes para evaluar  la  respuesta.  Lo más apropiado probablemente sea no
eliminar completamente la copa ni dejar las ramas sin tocón.

Árboles jóvenes: Los castaños seguramente responderán bien, pero puede ser necesario cortar las
ramas laterales para hacer que los nuevos brotes se sitúen en la parte superior del árbol.

Castaño de Indias

Los  grandes  castaños  de  indias  son  a  menudo  un  elemento  que  forma  parte  de  los  paisajes
diseñados. Generalmente se planta cerca de las casas por su espectacular floración en primavera. Existen
pocos trasmochos y pueden resultar inestables, las ramas caen con facilidad. Aun así, en zonas urbanas, los
árboles que se podan regularmente, salvo que presenten corteza incluida, raramente fallan. La madera es
frágil y difícil de trabajar, pero los árboles suelen responder bastante bien a la poda.

Chopo negro

Árboles viejos: Los chopos negros aparecen cerca de los cauces de agua, y en algunos lugares (por
ejemplo en el valle de Aylesbury, en East Anglia) tienen una distribución más amplia, incluso pueden marcar
lindes. Aunque los chopos en general no son árboles particularmente longevos, tal vez el chopo negro sea la
excepción. Algunos se han trasmocharon en el pasado, y esto probablemente aumenta las posibilidades de
convertirse en viejos. El manejo apropiado es similar al de los sauces. Se sugiere trasmochar los chopos
negros al final del período de crecimiento (hacia la mitad o final del verano) para que la probabilidad de éxito
sea mayor, aunque la poda de febrero también debería prosperar. Cuando un trasmocho abandonado vuelve
a podarse, la respuesta puede variar mucho. En algunos lugares sólo hubo 50% de éxito; por tanto, podría ser
más beneficioso eliminar la copa en etapas. Los árboles también podrían crecer satisfactoriamente durante el
año que sigue a la poda y luego morir. El trasmochado frecuente del chopo negro puede inhibir o limitar la
floración y la producción de fruto.

Árboles jóvenes:  En general, las especies de chopo tienen bastante capacidad de respuesta y es
fácil conseguir buenos resultados.

Chopos negros del Valle de Aylesbury

Un estudio reciente realizado en el valle de Aylesbury, identificaba 4.100 chopos negros. De los 3.660
que se encontraban en la parte del valle que recorre el condado de Buckingham, el 72% de los árboles se
distribuían siguiendo los arroyos y las acequias, y sólo 30 eran de sexo femenino. El árbol más grande tenía
un perímetro de 15.5 pies (472 cm.) y la población en su conjunto se catalogó como madura o extramadura,
con muy pocas incorporaciones. El 73 % de los árboles eran trasmochos y la mitad de estos fueron podados
“hace algún tiempo”. El proyecto de gestión del valle de Aylesbury ha retrasmochado más de 50 árboles en
los últimos seis años, con variaciones en la cantidad de copa eliminada. Virtualmente todos sobrevivieron y
mostraron crecimientos vigorosos. El proyecto está también haciendo estacas para que las plantas con el
mismo material genético se puedan perpetuar en la misma zona (en las mismas granjas). Una característica
de los chopos de Aylesbury es que después de podar aparecen buenos brotes desde la raíz. Estos chupones
pueden también ayudar a crear la siguiente generación de árboles.
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Coníferas – ver Pino silvestre

Espino albar

Árboles viejos: Parece que los árboles viejos derribados se acodan con bastante  facilidad,  por
ejemplo en Hatfield (Sisitka 1991a, 1991b), aunque puede ser difícil apreciar que son trasmochos. Cuando las
ramas  se  rompen,  el  rebrote  es  generalmente  bueno.  Probablemente  deberían  cortarse  como  el  arce
campestre, pero podría no ser necesario si el árbol se comporta como lo hacen los de  Hatfield (creciendo
aunque esté derribado). En otros lugares (por ejemplo Croft) los árboles crecen de un modo diferente y tienen
una forma más similar a la de un trasmocho. Sus copas, al ser relativamente claras, dan la oportunidad de
cortar alguna rama y comprobar la respuesta.

Árboles jóvenes: El espino albar joven responde bien a la poda. Probablemente sea mejor la poda
en invierno que en verano.

Fresno

Árboles viejos: El fresno es el máximo exponente de los árboles impredecibles. Sería de esperar
una buena respuesta a la poda, al igual que en el roble, pero en ocasiones no es así. Aunque en zonas
rurales  (por  ejemplo  East  Anglia)  pueden  encontrarse  un  buen  número  de  fresnos  viejos,  no  se  ha
experimentado mucho en retomar  la  podar  pasado un lapso de tiempo.  Eliminar todas las ramas de un
trasmocho puede retrasar la brotación hasta el final del primer período vegetativo. Los trasmochos que se
podan dejando ramas tienen más posibilidades,  y  realizar  la  poda en varias fases puede ser  apropiado
dependiendo de la forma del árbol. Probablemente el fresno responda mejor en el norte. Se han podado con
éxito árboles viejos del Lake District. En Suecia, un tratamiento con buenos resultados para los trasmochos
abandonados consiste en una actuación de choque, eliminando completamente la copa para estimular la
brotación (Comentario personal de Quelch).

Árboles jóvenes: Después de crear los nuevos trasmochos, a los fresnos jóvenes les puede llevar
mucho tiempo abrir las yemas, y puede pasar hasta un año antes de que esto ocurra. Los brotes tienden a
crecer en el tronco, un poco bajos, así que el corte se debería realizar más arriba que la altura final deseada.
Son probables algunas pérdidas, pero no necesariamente tienen relación directa con el diámetro del tronco.
Los cortes dentados no son necesarios, probablemente lo mejor es eliminar toda la copa con un corte limpio.
Podar los fresnos al final del verano puede ser mejor que durante el invierno. Un método que se puede
intentar consiste en realizar un primer corte más elevado y dejar el árbol durante 4 o 5 años hasta que el
rebrote se encuentre bien establecido, entonces volver a podar por debajo del corte (figura 52).

Lectura adicional: Mitchell (1989), White (1996) and Wisdon (1991).
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Figura 52: Ábol en porte natural podado en dos fases.

Haya

Árboles viejos: La posibilidad de obtener una brotación satisfactoria en viejas hayas trasmochas
después de una completa eliminación de todas sus ramas es prácticamente nula. Las hayas parecen ser una
de las especies más reacias a responder a la poda, y aunque existan citas de crecimientos adventicios desde
el callo de la herida, este no parece ser el caso particular de los ejemplares viejos. El haya generalmente
responde invirtiendo en crecer desde las ramas que se han mantenido; y con tiempo, estas ramas podrían
alterar considerablemente la forma del árbol. Aunque este crecimiento no crea propiamente ramas “nuevas”,
sí se prolonga la vida del árbol, y parece probable que en el pasado, la mayoría de las veces se podaran las
hayas de este modo. En muy raras ocasiones existe crecimiento epicórmico.

Se ha recomendado dejar  una rama vertical  en el  árbol  (Mitchell  1989).  En trasmochos abandonados (y
árboles viejos en general) se podría decir casi con certeza que sólo una no es suficiente, se deberían dejar
más ramas. Probablemente las reducciones de copa de un 25 a un 50% son lo más apropiado y lo que tiene
mayor posibilidad de responder favorablemente. Desgraciadamente, en muchas hayas viejas trasmochas,
toda la superficie foliar se encuentra en la parte superior, y cuando se trasmocha no es posible conservar
ninguno de esos brotes preexistentes que aseguren la supervivencia del árbol. En estos casos, se puedan
hacer muy pocas cosas. Si no se puede estimular la aparición de nuevos brotes en las partes más bajas de
las ramas,  probablemente lo  mejor  sea dejar  estos árboles;  salvo que se requiera alguna actuación por
motivos de seguridad.

La respuesta de los árboles viejos a la poda puede variar de un lugar a otro. En el caso del haya esto parece

134



particularmente  cierto  porque  en  intervenciones  similares  realizadas en  una  misma  región  geográfica  la
respuesta ha sido diferente. En el pasado se consideraba que no merecía la pena hacer nada con las hayas
viejas.  Los  últimos  estudios  han  demostrado  que  se  pueden  obtener  buenos  resultados,  y  en  algunas
situaciones, incluso merece la pena intentarlo. Dependiendo de la forma, para algunos árboles puede ser
interesante podar en dos o más ocasiones a lo largo de un período de cinco años, siguiendo el método
descrito para el roble; aunque es poco probable que funcione para otras formas distintas. Lo más seguro es
asumir que la rama no crecerá desde el corte o debajo de este, y que sólo lo hará si se mantienen algunos
brotes. Las ramas que tienen una superficie foliar y que no se cortan pueden crecer abundantemente.

Árboles jóvenes: Incluso a las hayas jóvenes se les debería dejar más de una rama en el tronco. Los
nuevos crecimientos principalmente aparecen en las ramas que se dejan, son muy poco probables en el
tronco principal. Se pierden muchos árboles salvo que se respeten ramas. En ocasiones es posible eliminar
todas las ramas de algunos árboles jóvenes sin matarlos, pero esta es la excepción más que la regla.

Lectura adicional: Dagley & Burman (1996), Read et al. (1991, 1996).

Manzano silvestre

Árboles jóvenes: El manzano silvestre en general parece responder bien a la poda.

Olmo

Árboles viejos: Debido a la enfermedad holandesa del olmo, hoy en día es poco común encontrar
grandes ejemplares en Gran Bretaña. Antiguamente existían olmos que se trasmochaban regularmente, y
podían crecer hasta hacerse grandes (por ejemplo cubriendo un área de 22 m. x 22 m. en  Hailes Abbey,
Gloucestershire; comentario personal de R. Finch). Aún quedan algunos en East Anglia, donde antaño eran
especialmente comunes en las redondas de los pueblos (pequeños prados cercanos a los asentamientos)
(Comentario personal de P. Harding).  Ulmus glabra ha mostrado buena respuesta a la poda en Noruega
después  de  un  lapso  de  unos  40  años  (Austad  y  Skogen  1990).  Puede  manejarse  como  el  tilo,  pero
antiguamente probablemente se podaba principalmente en el verano ya que sus hojas tienen un gran valor
nutritivo (Hauge 1988, Austad y Skogen 1990).

Árboles jóvenes: Los olmos jóvenes responden bien a la poda, pero las pérdidas son elevadas
debido a la grafiosis.

Pino silvestre (y otras coníferas).

Como norma general, la mayoría de las coníferas no se trasmochan (siendo el tejo la excepción).
Resulta muy poco habitual encontrar viejas coníferas “productoras” (aun así, pinos silvestres de más de 5m
de perímetro y probablemente trasmochos se pueden encontrar en Glen Orchy ( Comentario personal de N.
Sanderson)). Los árboles pueden tener una horquilla en los troncos (en ocasiones con más de dos ramas
principales) debido a una lesión producida cuando era joven, y también en los jardines se cortan las especies
exóticas con forma de seto; pero para este tipo de árboles viejos, tras una poda abundante son pocas las
posibilidades de obtener una respuesta positiva. No se pueden esperar nuevos brotes después de hacer este
tipo de podas, aunque si la forma del árbol es apropiada, las ramas que se dejan podrían crecer hacia la luz.
La gestión de los pinos silvestres viejos del remanente bosque Caledonio es un tema que no recoge este
texto.

Plátano de sombra
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Al igual que el tilo (la mayoría son arbolado viario) (figura 53). Existe alguna evidencia de que la poda
del Platanus x hispanica repetidamente cada 2 o 3 años y siempre hasta el mismo punto puede provocar su
debilitamiento (por ejemplo después de 55 años más o menos, según comentario personal de J. White),
porque el árbol puede haber “agotado” sus yemas durmientes (Patch, 1991).

Figura 51: Ver la imágen en color de la página 116.

Roble

Árboles viejos: Como norma general, los robles viejos responden a las podas mejor que las hayas,
pero los árboles viejos no responden tan bien como los jóvenes.

Es posible que se eliminaran todas las ramas de los árboles cuando se cortaban en turnos regulares,
aunque es poco probable para algunas regiones del país. Cuando se trata de árboles que no se han cortado
en muchos años, es mejor no reducir hasta la cruz. Aunque el éxito se puede obtener eliminando totalmente
la copa, las posibilidades de rebrote son significativamente mayores cuando se dejan ramas, y en algunos
espacios esto resulta esencial. En algunas ocasiones, se ha demostrado beneficioso podar la copa del árbol
en etapas, con un primer trabajo inicial de reducción de copa para continuar con el rebaje unos años más
tarde. El rebrote del roble es susceptible al mildiu, pero seguramente no es tan severo como para afectar a la
supervivencia del árbol. Las orugas defoliadoras también pueden ser perjudiciales.

Árboles jóvenes: Parece que cuando se crean trasmochos jóvenes existen algunas pérdidas no
necesariamente relacionadas con el diámetro del tronco (por ejemplo 17 de 30 árboles cortados en Hatfield,
posiblemente debido a una exposición repentina por la eliminación de la maleza o a varios veranos secos
seguidos).  Cortar  en dos  etapas puede ayudar  a  reducir  las  pérdidas.  Las  diferencias  en función  de  la
ubicación pueden ser considerables; por ejemplo Thorndon tuvo muchas pérdidas en una parcela cuando no
se dejaron guías, y pocas en otra que se cortó de un modo similar. El mejor porcentaje se ha conseguido en
el oeste, por su clima más húmedo. En  Epping Forest y  Hatch Park los árboles más jóvenes respondieron
mejor,  y también ayudó dejar  tocones de 30 cm. Cuando se cortan árboles más viejos puede ser mejor
intervenir  en etapas (ver  la sección para el  fresno).  Nótese que la mayoría  de trabajos en roble se han
realizado en Quercus robur, pocos Quercus petraea se han podado.

Lectura adicional: Dagley & Burman (1996), Sisitka (1991a, 1991b), Smith (1991).

Sauce

Árboles  viejos: Los  sauces más viejos,  son  trasmochos o sucesores de estos  (por  ejemplo de
cabezas derribadas o ramas acodadas). A menudo, grupos numerosos de árboles son clones de ascendencia
antigua.

La gestión de los sauces maduros y viejos plantea unas amenazas muy serias para los que carecen
de previsión o de la experiencia necesaria. Los sauces no muestran el estrés y el esfuerzo de un modo tan
obvio como otros árboles; al corta la madera, de naturaleza blanda y fibrosa, a menudo pueden presentarse
fracturas  longitudinales  de  gran  tamaño.  Las  herramientas  que  se  utilizan  deben  estar  en  perfectas
condiciones, y un sauce parcialmente serrado nunca se debería dejar ni un sólo momento. El serrín, que por
naturaleza se asemeja a la lana, podría atorar la sierra. Los sauces viejos abandonados tienen la facilidad de
romper ramas con problemas estructurales, y los troncos también se derrumban fácilmente.

Salix  fragilis,  como su nombre indica, es bastante  quebradizo,  y  además a menudo se puede identificar
porque el viento provoca que se acumule considerable material de la copa alrededor de la base y sobre las
ramas bajas del árbol. Tiene también un porte bastante pobre ya que desarrolla ramas bajas pesadas, a
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menudo curvadas sobre cualquier plano. En las superficies superiores se acumula la humedad y el material
orgánico, y además crecen plantas epifíticas como los musgos y los líquenes; esto supone un riesgo para el
arborista en caso de resbalar, y pone en peligro su seguridad. El riesgo se incrementa potencialmente por los
otros árboles, arbustos y hierbas que a menudo crecen donde la madera se descompone en el centro de los
trasmochos.

Existen  18  especies  de  sauce  consideradas  nativas  en  Gran  Bretaña.  La  mayoría  de  estas  a  menudo
presentan ramificaciones múltiples del tronco, comportándose más como arbustos que como árboles. Tanto
Salix fragilis como Salix alba tienen una tendencia mayor a formar un sólo fuste y además se trasmochaban
regularmente en el pasado, a menudo para postes de vallados. Salix triandra, Salix purpurea y Salix viminalis
son las especies utilizadas comúnmente para recepar, en mimbreras. El crecimiento es rápido, más de 3m.
por año, y las varas flexibles se utilizaban para cestería, para los pisos de las carretas, empalizadas, y otras
artesanías rurales. También existen ejemplos de Salix viminalis en Suffolk cultivados como briznales que se
mondaban o como resalvos de un recepe ( Comentario personal de P. Read).

El  sauce es uno de los árboles en los que la práctica del  trasmochado se ha mantenido más o menos
constante desde el siglo XIII hasta la actualidad. No tienen una esperanza de vida particularmente elevada y
muchos trasmochos que se encuentran siguiendo el cauce de los ríos y que tienen características de árbol
viejo  se  podrían  haber  creado  en  tiempos  relativamente  recientes.  Hoy  en  día,  los  trasmochos  bien
gestionados ayudan a estabilizar el suelo junto a las orillas de los ríos, pero cuando a los árboles solamente
se les cortan ramas que crecen sobre el río, lo cual ocurre a menudo, los árboles pueden desequilibrarse y
crear problemas.

Por su reputación, febrero es el mejor momento para podar los trasmochos de sauce, pero la mayoría de
especies responderán bien cuando se cortan en cualquier momento del año. Cortar al final del verano es
menos recomendable ya que el brote joven puede padecer las condiciones climáticas invernales. El brote de
primavera era un forraje apropiado después de la escasez invernal.

Los viejos sauces trasmochos generalmente son capaces de responder bien a una eliminación completa de la
copa dejando tocones mínimos; especialmente si no pasaron muchos años desde la última poda. Aun así, si
existiera una mínima cantidad de follaje muy cerca de la cabeza del árbol, a corto plazo sería mejor dejarlo.
Se ha sugerido que dejar en sauces trasmochos una sola rama más larga puede ser perjudicial porque el
árbol no produce una buena erupción de nuevos brotes desde la cabeza y además si se deja una sola rama
aislada, a menudo se rompe (comentario personal de J. White). Además, por la naturaleza quebradiza de la
madera del Salix fragilis, en el mejor de los casos el resultado es que la rama a menudo se rompe por el
viento, y en el peor de los casos, algún tipo de lesión en el tronco del árbol. Cerca de Peterborough, en Nene
Trust Park, se apreció que los crecimientos en los viejos trasmochos abandonados de Salix alba a los que se
les eliminó toda la copa, no resultó ser tan buena como se esperaba. Algunos árboles murieron y a otros les
causó una necrosis parcial de la cabeza del árbol, aunque esta fue a menudo ocultada por los buenos brotes
que aparecieron en las partes vivas del árbol. Para superar esto, los árboles se podan ahora en una serie de
etapas a lo largo de 3 o 4 años. En la primera intervención se deja abundante madera en cada fuste principal,
y en consecuencia la brotación es buena. En los siguientes años, el árbol se poda hasta la cabeza dejando
tocones de 15 a 30 cm. Este método esta resultando muy satisfactorio y los sauces más jóvenes se están
podando ahora en dos etapas.

Los viejos sauces que no son trasmochos pueden no responder tan bien a la eliminación de toda la copa, y un
trabajo  de  reducción  cuidadoso  puede  resultar  más  apropiado.  Aun  así,  en  Suffolk,  Salix  alba de  muy
diferentes edades han brotado bien después de haber sido totalmente decapitados (comentario personal de P.
Read).
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Un punto importante cuando se cortan sauces (al igual que todas las especies arbóreas) es tratar de evitar la
intervención en todos los árboles de un grupo al mismo tiempo. Como tienen tendencia a presentarse en
pequeños rodales, a menudo se trasmochan juntos por motivos prácticos y económicos. Aunque esto no sea
un problema para los árboles, puede serlo para las poblaciones de invertebrados que para subsistir requieran
ramas en una etapa de crecimiento concreta. Las ramas horizontales de un sauce o que han caído, son
especialmente valiosas para las briofitas, y deberían mantenerse siempre que fuera posible. Cada vez se está
reconociendo más la contribución que hacen los sauces a la biodiversidad en el norte del país,  llegando
incluso a superar a la del  roble (comentario personal de N. Lewis);  por tanto resulta importante también
considerar estos aspectos.

Árboles  jóvenes: El  sauce  joven  debería  responder  bien.  A  menudo  los  nuevos  árboles  se
establecían clavando en el suelo un poste recién cortado para que enraizara, y entonces las nuevas ramas se
podaban cada vez hasta la altura del poste.

Lectura adicional: Edling (1956), Rackham (1986, 1990), Braun & Konold (1998).

Sorbus Spp. (Sorbus torminalis, Sorbus aria, Sorbus aucuparia)

Árboles  viejos:  Existen  pocas experiencias  con Sorbus  Spp. viejos,  y  sólo  existen  unos pocos
trasmochos. Tras la poda, la respuesta obtenida debería ser buena.

Árboles jóvenes: La respuesta a los cortes en árboles jóvenes debería ser buena.

Tejo

Árboles  viejos: Los  tejos  son  probablemente  los  árboles  más  longevos  que  se  encuentran
naturalmente en Gran Bretaña. Los árboles tienen generalmente la capacidad de sobrevivir bastante bien con
una  mínima  intervención,  pero  la  poda  de  ejemplares  viejos,  en  ocasiones  resulta  necesario.  El  tejo
generalmente  no  adquiere  forma  de  trasmocho,  pero  tras  la  podad  de  alguna  rama,  o  de  todas  ellas,
generalmente la respuesta es buena. Durante los últimos 20 años, más de 50 árboles en Westonbirt se han
podado dejando un tocón pelado y sin haberse ocasionado pérdidas (comentario personal de J. White). Aun
así, la poda de las puntas de las ramas (por ejemplo en los márgenes de las carreteras) ha provocado en
Herefordshire la muerte regresiva de algunas de las ramas intervenidas (comentario personal de H. Stace). El
tejo es extremadamente tolerante a la sombra, y algunos individuos tienen abundantes brotes epicórmicos.

Árboles jóvenes: El tejo generalmente responde bien a la poda sea cual sea su edad.

Tilo

Árboles  viejos:  En  general  la  regeneración  tiende  a  ser  muy  buena.  Algunas  experiencias:
Reducción de cada una de las ramas de un Tilia cordata con un lapso de entre 30 a 40 años, se deja un tocón
de 0.3 metros, el resultado fue una regeneración prolífica (Wisdom 1991). Arbolado viario que se podó con un
año de intervalo y sin dejar tocones, respondió bien (Mayhew 1993). En el arbolado viario se pueden eliminar
todas las ramas y no hay necesidad de dejar tocones. Aunque para los que ha pasado más de 40 años desde
la última poda, puede ser sensato dejar tocones pequeños. El tilo soporta el trasmochado repetido en turno
corto, por ejemplo cada dos o tres años en contexto urbano. Pueden producir muy pocos brotes en la parte
superior, pero tantos brotes en la parte baja que precisen una eliminación posterior de los brotes del tronco.
Tilos en Noruega, con 40 años de lapso se cortaron con motosierras dejando tocones de 20-25 cm., todos
rebrotaron bien (Austad and Skogen 1990).

Árboles jóvenes: El tilo tiene mucha capacidad de respuesta y es fácil conseguir buenos resultados.
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rasgos 16
setos 81
hongos82
importancia 17, 18, 19
poblaciones 19
elemento del paisaje 69
localización 21, 22
nueva generación 92 - 97
gestión 25, 26
supervivencia 17
reconocimiento 17
filtración 31
tamaño 15, 17
organismos especializados 19
supervivencia 17
amenazas 19, 24, 25
tipos 19 – 24
cuando no actuar 41
vida salvaje 31
en bosques 58

arce campestre 48, 50, 77, 130
arce real 78, 79, 80 
ardillas 23, 64, 86, 104
áreas de conservación 106
arqueología 18, 54, 68
arte, árboles en el 13, 18
Ashtead Common (Surrey) 21, 55

trasplantes 93
aspectos legales véase como gestión
Asociación del suelo 54
aspersión con químicos 25, 55, 74 
atractivo estético 15, 16, 17 18, 26
atrincheramiento 30, 31
avellano 21, 130

corta 42
avenidas 19, 20, 21, 69, 94
Aylesbury, valle de 67, 94

bajantes de agua de lluvia 76, 77
Betula pubescens tortuosa (Ledeb.) véase abedul blanco del ártico
Betula Spp. Véase abedul.
Birklands (Nottinghamshire) 17, 59
Blean woods (Kent) 47
bosque 58 - 61

viejo 58
murciélago 89
pájaros 88
densidad 22
flora 80
pastoreado 22, 84
y líquenes 77, 78, 79
abierto 22
eliminar competencia 58 - 60
daño por tormenta 61
de altura pastoreado 21
árboles viejos 58



bosques
monte alto pastoreado 22
Royal forest 21

Breckland (Norfolk) 63, 88
brezal 55, 56, 57, 80
briofitas 55, 76, 77, 138

hepáticas 76, 78
musgos 19, 58, 73, 76, 77, 78
véase también hongo, liquen

Burnham Beeches (Buckinghamshire) 29, 50

cabeza 21, 25, 32, 43, 47
cableado 25, 69
cal (aporte al suelo) 51, 84
cambio climático 19
cambium 27, 29, 34, 45, 64
carpe 82, 131, 132

corta 42
yemas durmientes 28, 77
y luz 44

Carpinus betulus L. Véase carpe
Castanea sativa Miller véase castaño
castaño 45, 63, 74, 88, 92, 95, 100, 132

corta 42
yemas durmientes 28

castaño de Indias 65, 74, 88, 95, 132
corta 42

Castle Hill (Yorkshire) 59
cavidades 16, 31, 50, 85

artificiales (árbol joven) 41, 74, 75, 76, 
evitar cortar / drenar 49, 64, 73
relleno con hormigón 25

cementerio 13, 17, 18, 21
cerezo aliso 23
cerramiento de terreno 17, 18, 21
Chilterns 67
chopo

corta 42
yemas durmientes 28
eliminación de la copa 47
poda especial 43

chopo negro 21, 23, 44, 67, 132
ciénaga 19, 21
ciervo 21, 22, 52, 78, 107

linea de ramoneo 46, 96, 97
cirugía véase corta, poda
claro 22, 61, 75
common ground 70
compactación 25, 53, 58, 68, 69, 84, 102
compartimentación 32, 33, 82
complemento mineral 53
coníferas 58, 60, 135

sombra densa 59, 92
líquenes 78
trasmochos de baja calidad 29, 135
véase también pino silvestre

conservación de la naturaleza 22, 99
Conservation Management System 38
Constituency oaks 71
contaminación 25, 31, 35, 75, 79

evidencia de los anillos anuales 19
y hongos 81
sal 25, 69

Convención de Río sobre la biodiversidad 26
copa 15, 23

reducción 29, 43
eliminación 48

copa puntiseca 31
core, evaluar la edad 31

corte
ángulo 45
anillos anuales 17
ramas 44
calendario 43
corona 67, 96
decisión: diagrama 128
limpio 73
natural 67
consideraciones 39
diferencias regionales 46
repetido 20, 29, 134
longitud del tocón 44
lapso desde el último 46 
época 43, 88, 90, 91
herramienta 45, 48, 81
pruebas 39, 41
en 2 o más etapas 44, 45, 70
condiciones climáticas 46
véase también gestión, trasmocho

corteza 27, 74
arruga de la corteza 29, 44
grietas 16
aprovechamiento 20, 25
lesión 25, 57
y epifitas 19
como forraje 22
y hongos 86
y líquenes / musgos 19, 77, 78
desprendida 16
pérdida 16
para taninos 20

Corylus avellana L. Véase avellano
Costwolds 21
Countryside Commision 38
Countryside Stewardship 48
Crataegus monogyna Jacq. Véase espino albar
crecimiento del árbol 27, 28, 29

anual 27
ramas 28, 29
etapas en la vida 30, 31
fases de la senescencia 30, 31
estructura 27

Croft Castle (Herefordshire) 59, 133
curado, acelerador 87

Dakleith Old Park ( Mid Lothian) 23
decaimiento 16, 33, 34, 35, 36, 50

compartimentación 32, 33, 81
crear (nuevos trasmochos) 41, 74, 75, 76
detectores 36
mejor interno 63, 64, 87
ausencia 94, 95, 96, 97
prematuro 35
proceso 33
ratio 17, 61
tipo 35, 36

dehesa 20, 21, 22, 52, 58
definición 22
antigua 22, 81
plan de acción para el hábitat 5, 13
vida salvaje 22

desecación 32, 33, 34
después de mulchear 47
de la corteza 58
del fuste, por la eliminación de copa 47
y hongo 82
diferencias regionales 46
sellado de la herida para reducir 47
y eliminación del sotobosque 60



desparasitarios para lombrices 53, 54, 74
disfrute 25
Domesday book 22
dosel 16, 20, 44, 92
drenar 78, 87
Duncombe Park (North Yorkshire) 50, 105
duramen 27

hongo 34, 35
liquen, 77, 79
pudrición 16, 19, 50, 63, 82, 86

East Anglia 21, 48, 132, 133, 135 
edad

senescencia 15, 30, 31
cálculo 31, 32
especies longevas 60, 63 
relacionado 15, 16
dinámicas de población 50, 74
amplia variedad: dehesa 22

Edad Media 18
educación 13, 68, 70, 71, 93, 96, 100
enfermedad 19, 25, 31
English Heritage 98, 104
English Nature 5, 13, 98, 106
epifitas 16, 19, 76, 77, 78, 79, 80

mejor época de corte para 91
véase también briofitas, líquenes

Epping Forest (Essex) 18, 23, 29, 100, 131
equilibrio, véase forma
escarabajos 36, 62, 73, 84, 86, 87

ciervo volante 85, 86
Escocia 23, 77, 88, 130, 135
espacio véase terreno
espacio urbano 13, 25, 28, 69, 70, 96

poda frecuente 29, 47, 96
seguridad 21, 28
estrés 84
hábitat variado 87
árboles jóvenes 20

especies
relación edad / tamaño 32
conespecíficas 74
decisiones sobre corta 42
dependiente 26
talla máxima diferente 15
exóticas 68, 74, 76, 78, 79, 88, 100
crecimiento rápido véase abedul, castaño de indias, 

castaño, sicomoro
introducida 19, 53
longeva 60, 63
monoespecíficas 82
nativas 94, 100
raras 19
restaurar interrumpidas 68
composición de la dehesa 22

espino albar 15, 77, 133
corta 42
fuente de néctar 75, 87

Ethy Park (Cornwall) 59
estiércol / eces 25, 35, 36, 51, 53, 69, 74, 78, 79, 80
estimar la edad 31, 32
estudio 13, 17, 22, 50, 88, 98, 106
explosivos 95
exudación de savia 16, 50, 74, 85, 86

Fagus sylvatica L. Véase haya
falso duramen 27
fauna saproxílica 33, 35, 61, 64,, 65, 81

rareza 84
amenazas 60, 84

financiación 15, 38
Fistulina hepatica 35
floema 27, 32
flora 22, 80, 81

véase también fuentes de néctar
forma 32, 43, 46, 47, 96

revirar / cordones de sostén 23
porte forestal 20
conservar ramas pequeñas 39, 47

formación de barreras 33
Foro de los árboles viejos (ATF) 3, 4, 13
fósforo 81
fractura longitudinal 86
fragmentación de un espacio 25, 49, 50
Francia 23
Fraxinus excelsior L. Véase fresno
fresno 50, 77, 133 

recepe 20
corta 42
yemas durmientes 28
trasmocho 21, 48, 67, 96, 97

fuente de néctar 60, 63, 78, 85, 88
espino albar 62, 75, 87

ganado 22, 25, 46, 74
vacas 20, 21, 22, 84, 96
caballos 53, 96
cerdos 56
ponis 22, 84
ovejas 20, 21, 22, 53, 84
densidad 52
véase también ciervo

gestión 37 - 50
activa 25, 26, 38 - 41
comprobar eficacia 38
conflictos 98 - 101
continuidad 37
para otros organismos 99
límites económicos 100, 101
financiación 15, 38
para los hongos 84
herbazal 51, 52
evaluación de riesgo 98, 99
inapropiada 25
árboles individuales 38, 39, 40, 41, 73, 74
para invertebrados 87, 88
terreno 51, 65
trasmochos interrumpidos 21, 49
a largo plazo 50
usos múltiples del espacio 37
extramaduros 94
árboles de raso 50
para otros organismos 73 - 91
pasado 17, 19, 25
planos 37, 38
de poblaciones 49
problemas 21
acceso público 102
motivos 25, 26
chequeos regulares 25
trabajo paliativo 42
dehesa 21, 22, 25, 26
árbol productor 33
véase también corta, trasmocho

Goswold Hall (Suffolk) 48

hacha 45
Hailes Abbey (Gloucestershire) 135
Hainault Forest (Essex) 131
Hatch Park (Kent) 48, 132



Hatfield Forest (Essex) 21
arce campestre 130
y pastoreo 54
carpe 131
roble 136

haya 16, 27, 50, 134
brote adventicio 29
corta 42
pocas yemas durmientes 28
huésped para moscas 87
ausencia de duramen 35
tira-savia 96, 97
e iluminación 44
y musgos 77
trasmocho 20, 29, 39, 48, 
reducción en una sola intervención 45

helada 43, 46
helecho 55, 56, 57, 87

competencia por el agua 58
métodos de control 55, 56
desventajas del control 56, 57
riesgo de incendio 55
sombra 92

heno 22, 51
hepáticas, véase en briofitas
herbazal

competencia por el agua 58
flora 80
gestión 51, 52

herbicidas 51, 55, 73, 74, 95, 99
Herefordshire 138
heridas 32, 33, 35
hiedra 75, 78, 84, 87, 88, 89
hoja 

como ramón 17, 20, 22, 25
y hongo 82
superficie foliar 15
hojarasca 84
volumen 32

hormonas 28, 32
hongo 16, 30, 73, 81, 82, 83

mejor época de corte 91
estante 84, 86
recolección 84
colonización 33, 34, 74
como recurso alimenticio 81, 84, 85
fungicidas 51, 73, 74
Ganoderma 34, 35
en el duramen 19, 34, 35
hongo de la miel 34, 82, 83, 84
inyectar en árboles sanos 95
Laetiporus sulphureus 35, 82
malinterpretar 34
patógeno 34, 82
raro 82
función en el bosque 81
colonia secundaria 36
barrera en el suelo contra 84
tipos de decaimiento 35
y estrés 84
véase también hongo micorrítico

hongo ectomicorrítico 81, 82
hongo endomicorrítico 81, 82
hongo micorrítico 74, 81

lesión 51, 52, 53, 57, 73, 87, 102
en suelo forestal 94

huerto de árboles 23
hundimiento 21

identificar con chapas 104

Ilex aquifolium L. Véase acebo
insecticidas 74
insectos 23, 56, 88

abejas 62, 64
lesiones de 31
moscas 84, 85, 86, 89
herbívoro 43
fijación de nitrógeno 36
avispas 62, 64
véase también escarabajos

interés biológico 15, 19, 25, 26
interés religioso 13, 17, 18
invertebrado 19, 30, 35, 53, 60, 84, 85, 86, 87, 88

mejor época de corte 90
condiciones para 85, 86, 88
y desecación 58
y hongos 81, 82
hibernación 87
etapas en la vida 85
en árboles que viven más años 63
gestión para 37, 87
en huertos de árboles, 23
y pudrición 35, 36, 81
en el terreno adyacente 74
translocación 87
véase también insectos

investigación 18, 69, 87, 98
Irlanda 22

jardín 19, 21, 68
Juglans regia L. véase nogal

Kent 21, 47, 48, 131
Knebworth (Hertfordshire) 131

Lake District 21, 46, 67, 133
lammas 27
limpieza 24
linde 18, 20, 21, 57, 67, 92 
lesión 16, 23, 25

y crecimiento adventicio 28, 29
hogueras 25, 63
ramoneo 23, 53
por compactación 85
de árboles 28
fuego 17, 23, 25, 55
nuevo brote después 39
frotado de animales 73
hundimiento del terreno 21
tormenta 61
de la corteza 25
de las raíces 25
arbolado urbano 69
viento 21, 23

licencias 95, 106
líquenes 19, 37, 51, 76, 78, 79, 80, 104

madera muerta 60
bosque viejo 73, 77, 78
parque 74
y contaminación 77
translocación 80
véase también briofitas, hongo

literatura 15, 17, 18
lugares de esparcimiento 57, 58

madera 19, 36
madera 17, 19, 24, 25, 28, 48, 61

riesgo de plaga 60
madera muerta 16, 25

quemada 63



cálculo de la cantidad 153
en la copa 16, 31, 64, 73, 74, 75
continuidad 50
deteriorada 63
hongo 34
en el suelo 16, 33, 62, 63, 74, 75, 100
en árboles vivos 22, 64, 65, 73
gestión 61, 62, 63, 64, 65
traslado 62, 63
parásitos 84
posición 62
cantidad 65
reubicar en áreas de esparcimiento 25, 68
tamaño 62
especies 63
en pie 25, 64, 65, 73, 75
quemadura solar 86
valor 36

madera temprana 27
madera tardía 27
Major Oak (Nottinghamshire) 18, 47
malas hierbas 51, 53, 55
maleza 22
Malus Spp. Véase manzano, manzano silvestre
Malus sylvestris (L.) véase manzano silvestre
mamíferos, salvajes 89, 90, 91

lirón 91
mustélidos 91
conejo 92
véase también murciélago, ardillas

mantener registros 11, 14, 38, 48, 103, 104
manzano 42
manzano silvestre 75, 135
mapa 103
masa con fines comerciales 19, 59, 60, 99

y líquenes 78
mata de árboles 23, 24
matarrasa 59, 78
Mespilus germanica (L.) véase níspero
microhábitat 19, 81
mimbreras 21, 137
Moccas Park (Herefordshire) 13, 17, 21, 51
moda 18, 68, 69
monumentos históricos 68
motosierra 45, 48, 49, 67, 104
muerte regresiva 15, 25, 31, 44
mulch 47
murciélagos 53, 75, 81, 86, 88, 89

Bat Conservation Trust 91, 
ciclo vital 89
criando 74, 76, 86
protección 90
época de poda del árbol 91

musgos véase briofitas 

Nene Park Trust (Peterborough) 137
New Forest (Hampshire) 222, 54, 78, 88, 129-130
níspero 23
nitrógeno 81

enriquecimiento 25, 53, 77
bacteria fijadora de 36

nivel de humedad 49
nivel de luz 28, 29, 43, 44

 evitar cambio repentino 49, 65
competición del sotobosque 60
coníferas 59, 60
y líquenes 77, 78
y autopoda 47
dehesa 22, 52, 58

nogal 78, 79
Noruega 135, 138
Nottinghamshire 22
nudos 28
nutrientes 35, 36, 53, 69, 81, 82, 84

olmo 135
grafiosis 25, 34, 48, 50, 67, 135

olmo común 28, 48, 64, 67, 77
olmo de montaña 50, 135
orilla, linde / cuneta 18, 20, 21

paisaje 
cambios 17, 18, 68, 69
continuidad / madurez 26
contribución al 13, 17, 67-69
y tala 24
y nuevas plantaciones 107, 109
trasmocho 21
reparación 25
valor 26, 40
véase también paisaje diseñado

paisaje diseñado 18, 23, 68, 69
arquitectos 17, 19
avenidas 20, 21
conservación de la naturaleza 99

pájaros 76, 81, 88, 91, 104 
mejor época de poda 91
e invertebrados 19, 53, 74, 75
cajas nido 76, 97
anidamiento 36, 43, 64, 74, 86, 90
búhos 76, 86, 91
pícidos 19, 36, 74

panel informativo 58, 102
parque 17, 18, 20, 21, 68, 74

murciélagos 89
pájaros 88
estrato herbáceo 22
habitat action plan 5, 13
líquenes 77, 78. 79, 80
estudio 50
dehesa 22
véase también paisajes diseñados

pastoreo 20, 21, 46, 52, 53, 54
cementerios 21
desventajas 53
y flora 22, 81
intensidad 25, 52, 75, 79, 80
monte alto 22
y líquenes 77, 78, 79
y regeneración natural 93
y trasmochos 20
diversidad estructural 52
bosque de altura 21
dehesa 22

peral 42, 75
perímetro 15, 16
pila de compost 25
pila de troncos Waterhouse 63
pino silvestre 42, 88, 135
Pinus sylvestris L. Véase pino silvestre
Plan de acción para la biodiversidad 13
plan de acción para el hábitat 5, 13
Plan de acción para el hábitat de las dehesas de las tierras bajas y 
parques 5, 13
plantación 79, 96, 97
plátano de sombra 28, 136

corta 42
urbano 28, 48, 69, 70



Platanus x hispanica Miller ex Muenchh. Véase plátano de 
sombra

plató radical 16, 21, 61, 62, 64, 68
brotes 39
asfalto 84

poda véase corta
polinización 30
Populus nigra ssp. Betulifolia (Pursh) véase chopo negro
Populus spp. Véase álamo, chopo
Populus tremula L. Véase álamo temblón
porte natural 19, 20, 67, 134
prácticas tradicionales 26
productos, madera véase cosecha de los árboles
propiedad 17, 18, 21, 25, 67
protectores 93
proyecto de los grande árboles de Londres 13
Prunus padus véase cerezo aliso
Prunus spp. 42
publicidad 38, 96
pudrición 

provocada por hongos 35
procesos 27
agujeros 85, 86

Pyrus spp. Véase peral

quemadura solar 44, 58
Quercus petraea (Mattuschka) Liebl. Véase roble albar
Quercus robur L. Véase roble
químicos tóxicos 25

raíces
aéreas 116, 35, 81, 82
lesión 25, 31, 52, 57, 65, 74, 86
alteración 31
y sequía 58
enfermedad provocada por hongos 86, 84
hongo en 34, 74 
y musgos 76
y mulch 47

ramas
crecimiento adventicio 28, 29
y murciélagos 89
cuello 29, 44
contar los anillos 31
yemas durmientes 28
desecación 34
brotes epicórmicos 19, 28, 29, 39
formación de nuevas 28
crecimiento de las existentes 29
patrón de crecimiento 47
pesadas, en trasmochos interrumpidos 25
agujeros 16
identificar las vivas / muertas 47
dejar las rotas / muertas / 

caídas 62, 64, 65, 73, 85, 86
y crecimiento del musgo 77
ramificación abundante 39
tocando el suelo 74
poda repetida 20, 29
respetar las bajas 73, 97
pudrición 19
hábitat para invertebrados 19, 75, 86
lesión por tormentas 61
trabajo no profesional 25

ramoneo 20, 23, 46
linea de ramoneo 53, 96
químicos disuasorios 93

rayo 25, 74
recepe 17, 19, 20, 24, 45, 93

definición 20

fustales sobre cepa 23
pastoreado 22
interrumpido 21, 23
y líquenes 77
gestión 38
volver a intervenir 42
resalveo 23, 137
cepa 20, 23

recreo 25, 58
recurso genético 19, 26
redondas 13, 21, 69
regeneración fénix 23, 24
regeneración natural 92
regeneración/ plantación / protección 75
registro fotográfico 48, 103
reptiles 89
resalveo 23, 24, 137
restos de poda 64, 87
ríos 18, 20, 21
roble 17, 136

antigüedad 16, 18
y escarabajos 87
Constituency oaks 71
corta 42
poda en dos fases 44
muerte regresiva 25
yemas durmientes 28
madera de corazón 27
tira-savia 96
Major oak 18, 47
y musgos 77
trasmocho 21, 48, 67
y pudrición 35
decaimiento 35
en función del perímetro 15, 31

roble albar 136
roble pedunculado 136
rocas 79
rododendro 58, 60, 78, 92, 100

sauce colorado véase sauce
sequía 25, 31, 34, 43, 46, 58

clara durante 59
falso anillo de crecimiento 27
y hongo 34, 81
hábitat urbano  69
regar durante 94

serbal de los cazadores 21, 138
seguridad 13, 21, 24, 26, 40, 41, 42

acceso público 68
carretera 67
madera muerta en pie 64
apoyo 106
véase también motosierra, técnicas de trepa

Salix alba L. Véase sauce blanco 
Salix fragilis L. Véase sauce frágil
Salix purpurea L. Véase sauce negro
Salix Spp. Véase Sauce
Salix triandra L. Véase mimbrera blanca
Salix viminalis L. Véase sauce colorado
sauce 21, 31, 32, 96, 136, 137, 138

colorado 137
corta 42
yemas durmientes 28
acodo 23
antiguos cursos de ríos 18
nuevos árboles de estacas 93
eliminar copa 20, 47
poda especial 43
blanco 137



frágil 136, 137
negro 137
mimbrera blanca 44, 138

sellador 47, 73
semilla 

mata 23
recolección, plantación 70, 71, 92
producción 92
resiembra 51

seto 18, 21, 67, 75
recepe 20
flora 80
acodo 21
trasmocho 22
protector 79
poda 81

Sherwood Forest (Nottinghamshire) 18, 47, 59
Shropshire 129
sicomoro 77, 78, 88, 95, 100, 130

corta 42
urbano 69

sierra 45, 48, 75
silva minuta véase sotobosque
silva pastilis véase dehesa
sombra, dar 44, 58, 59

conífera 59, 92
Sorbus aria (L.) véase mostajo
Sorbus aucuparia L. Véase serbal de los cazadores
Sorbus Spp. 
Sorbus torminalis (L.) véase mostajo, peral de monte
sotobosque 58
subpiso 22
Suecia 129, 133
Suffolk 137

Taxus bacccata L. Véase tejo
tajamata 48
tala 17, 24

licencia 106
técnicas de trepa 49
tejo 16, 17, 18, 21, 31, 138

edad / tamaño 32
corta 42

terreno
área de esparcimiento 57, 58
alrededor del árbol 51-65, 74, 75
helecho 53, 54, 55
terrenos cultivados 57
desarrollo 13, 24, 25
divisiones 18
herbazal 51, 52, 53, 54
brezal 55, 56, 57
gestión de la madera muerta 61-65
abierto 51- 58
productividad 99
bosque circundante 58- 61
uso 18, 22, 24

tierras altas 11, 21
tierras comunales 

derechos 17, 21
bosques de aprovechamiento comunal 18, 

21, 58 
Tilia cordata Miller véase Tilo

hoja pequeña
Tilia Spp. Véase Tilo
tilo 21, 50, 96, 97, 138

recepe 20
corta 42
yemas durmientes 28
acodo 23

urbano 28, 48, 69, 70
tilo de hoja pequeña 138
tocón de rama 44, 74, 85
tocón de árbol 61, 64, 73, 84
Tortworth Chestnut (Avon) 23
trasmocho 13, 17, 19, 20, 21, 22, 25

y anillos anuales 27
evaluando la edad 32
continuidad desde la edad media 48
crear nuevos 20, 95, 96, 97
cosechar las hojas 22
definición 20
y yemas durmientes 28
granja 48
proporción áurea 70
apariencia grotesca 18
registro histórico 38
interrumpido 21, 24, 25, 48, 49, 70
para ramoneo 22
gestionado 24
natural 23
productos 20, 25
variación regional 22
retrasmochar 41, 42
autotrasmochado 23
en ciclo regular 48
árbol urbano 69
por qué viven más tiempo 32
valor para la vida salvaje 36
véase también corta, gestión

trasmocho sobre cepa 23, 24
trasplantadora 93
trasplante de árboles 93, 94
Trees of Time and Place 13, 70, 71, 93
tronco 16, 21, 29, 73
tulípero 78
turismo 13, 18

Ulmus glabra Hudson véase olmo de hoja pequeña
Ulmus procera Salisb. véase olmo
Ulmus Spp. Véase Olmo

vandalismo 25, 69, 102
valla 54, 58, 102

para líquenes 79
helecho 55, 76
fertilizantes 25, 51, 57, 74, 84, 98
esquinas de los campos 81

valor cultural 15, 17, 18
valor histórico 17, 18, 26, 68, 94

nuevos trasmochos 96, 97
valor para el hábitat 31

continuidad 85
variaciones regionales 22
verrugas 28, 39, 46
Veteran Trees Initiative 3, 13, 103
vida salvaje asociada 16, 22, 25, 26, 35, 36
viento 21, 23, 46, 59, 75, 77, 79

Westonbirt (Gloucestershire) 138
Windsor Forest (Berkshire) 17, 59

xilema 27, 32

yemas, durmientes 28, 39, 44, 46, 137

zanjas 25, 84
zarzas 22, 79, 86, 92


